“Los promotores de lectura tenemos que asegurarnos de 
promocionar y promover no solamente la lectura sino 
también la escritura, para que se recojan las memorias y se 
evite el olvido, para que la vida cotidiana, la circulación de 
las ideas, los álarides debates, las urgencias y las necesidades, 
las preocupaciones y las expectativas de una nación encuen- 
tren forma de expresión, de organización, de manifestación 


y de incidencia en el destino nacional”. 
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“Nuestra pretensión no es que todas las personas lean, sino darles a 
conocer que la lectura existe y que tengan algún contacto con ella, 
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decisión con más elementos de juicio; no se trata de otro propósito 


más que el de formar lectores críticos, analíticos e inteligentes”. 
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Presentación 
La promoción de lo nuevo (no hay nada nuevo bajo el sol) 


Luis Bernardo Yepes Osorio 
Coordinador de Fomento de la Lectura 
ComrenaLco Antioquia 


n 1990 el entusiasmo nos dictó que estaba bien que los promotores de 
lectura nos reuniéramos, fue así como surgió un encuentro doméstico 
de unos variopintos personajes que promocionábamos la lectura desde 
distintas disciplinas: la pedagogía, el arte, la escritura y la bibliotecología, en- 
tre otras. Luego nos reunimos un par de veces más con la ilusión de hacer de 
nuestra práctica la más prodigiosa del mundo, ¡síl, del mundo, no esperábamos 
menos. 
Pasaron los años y debajo del cielo antioqueño han ocurrido muchas cosas 
adversas, pero los promotores que aún estamos vivos hemos seguido tratando 
de hacer de la promoción de lectura el prodigio que nos saque de la sinrazón y 


' nos lleve a la constitución de una sociedad más esperanzada. 


Así, más de una década después nos encontramos con una administración 
municipal que quiere derrotar el miedo y ayudarnos a lograr esas metas que 
hemos perseguido los promotores de Medellín pero que no hemos alcanza- 
do por estar atrapados en nuestras soledades. Nos topamos entonces con la 
ocasión y la ayuda para volver a reunirnos, pero en grande, con muchos más 
promotores del país surgidos pródigamente en un terreno erial y dispuesto a 
la fecundación. En el año 2007 fueron los inicios y en el 2008 se dio la conti- 
nuación de esos diálogos, que en un Primer Encuentro Nacional reunieron a los 
más “expertos”, y en este segundo a los más “nuevos”. 

El Segundo Encuentro Nacional de Promotores de Lectura, realizado bajo la 
administración de un alcalde que escribe (Alonso Salazar, autor de No nacimos 
pa' semilla y Mujeres de fuego, entre otros libros), tuvo como propósito que An- 
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tioquia, y Medellín en particular, dieran cuenta de lo que se está haciendo en 
una ciudad que busca la esperanza y en una región poblada de municipios que 
luchan contra la marginalidad. Este encuentro se planteó como una manera de 
compensar lo aprendido en otros lugares, como una forma de entregar, como 
una alternativa de saldar una deuda con los promotores de Colombia que por 
muchos años han escuchado el ruido de las bombas en Medellín, pero, por 
fortuna, también el eco de las luchas en el ámbito de las bibliotecas y la pro- 
moción de la lectura. | 

Lo llamamos el evento de asuntos nuevos, aunque no hay nada nuevo bajo 
el sol. Esta vez la conferencia internacional estuvo a cargo de María Teresa An- 
druetto, una escritora dedicada, vista como nueva en el ámbito colombiano de 
la literatura infantil, pero que en realidad es una reconocida poetisa y autora 
de historias infantiles y juveniles magistrales, como El país de Juan y El anillo 
encantado. 

El evento también contó con la participación de Beatriz Helena Robledo, 
una de las más experimentadas promotoras de lectura del país, y hoy subdirec- 
tora de la Biblioteca Nacional de Colombia; ella siempre encuentra algo nuevo 
que decir con relación a los libros que pueden y deben ser promovidos. 

En lugar de experiencias, esta vez se pensó en compartir investigaciones, 
algo nuevo y que demuestra el avance de una disciplina. Fueron presentadas 
por “nuevos” y veteranos promotores de lectura de la ciudad de Medellín, que 
mostraron las tendencias en la investigación relacionada con la lectura y su 
promoción. 

Otro hecho destacable tuvo que ver con los salones de encuentro, que re- 
unieron, en un mismo espacio, a los promotores que contaban con perfiles o 
responsabilidades similares. Esto con el fin de que propusieran alternativas que 
les permitan desempeñarse mejor, o por lo menos reflexionar colectivamente 
sobre las especificidades de su labor, pues por fortuna los escenarios son múl- 
tiples y van desde la biblioteca escolar hasta la creación de políticas públicas, 
pasando por la gestión, la administración, el trabajo en las zonas rurales y el 
desempeño ante las nuevas tecnologías. 

Importante, además, fue contar con las llamadas nuevas voces de la lite- 
ratura infantil y juvenil, los responsables de crear esos libros que dan inicio al 
camino lector: Claudia Rueda, una estupenda creadora de libros ilustrados, con 
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Presentación 


publicaciones en Estados Unidos; María Paula Bolaño, una bonita revelación 
que empapa sus libros del candor esencial para hacerlos atractivos a los prime- 
ros lectores; Jairo Buitrago, un sencillo y talentoso escritor, primer colombiano 
en obtener el premio”A la orilla del viento" del Fondo de Cultura Económica de 
México, y Francisco Montaña, un destacado y honesto autor de libros, más que 
todo juveniles, que suele tratar temas de los que tiene un vasto conocimiento. 

Los medios de comunicación suelen ser nuevos en los eventos culturales, En 
el Segundo Encuentro Nacional de Promotores de Lectura se les abrió un espa- 
cio para.que reflexionaran sobre el compromiso que tienen con la lectura, su 
promoción y su divulgación. Por suerte se contó con tres personas influyentes 
de la televisión regional (que hoy, gracias a los satélites, trascienden fronteras): 
Ana María Cano, Carlos Ignacio Cardona y Mauricio Mosquera, quienes en un 
animado debate pusieron sus puntos de vista y su buen humor al servicio del 
pensamiento. 

Todo esto ocurrió en el museo Pedro Nel Gómez y en el Centro de Desarrollo 
Cultural de Moravia, última obra del maestro Rogelio Salmona, un centro fresco 
y nuevo. 

El evento además le entregó algo nuevo a la luna: una velada poética en la 
cual varios promotores de lectura del país leyeron sus creaciones con temeri- 
dad de juventud, con sinceridad perenne y con el deseo de tatuar sus nuevas 
voces en ese mundo esquivo que desean cambiar, intento que continuaremos 


en el tercer encuentro, donde sumaremos otras voces. 


Luis Bernardo Yepes Osorio 
Coordinador de Fomento de la Lectura, ComrenaLco Antioquia 
Medellín, abril de 2009 
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Apertura 
Segundo Encuentro de Promotores de Lectura 


gradecemos la presencia de los asistentes a este certamen, y nos com- 
place que hayan separado un espacio en sus agendas de trabajo para 
sumarse a la reflexión colectiva alrededor de la lectura, convocada por 
la coordinación de Fomento de la Lectura, del Departamento de Bibliotecas de 
ComrenaLco Antioquía. Su presencia en esta jornada es muy importante para 
nosotros porque permite identificar muchos actores que a lo largo y ancho del 
país -y en otros países— están trabajando por la misma causa, lo cual facilita el 
intercambio de conocimientos, experiencias y formas de hacer mejor nuestra 
labor, que consiste en formar lectores más autónomos, más críticos, más inte- 
ligentes, más analíticos, y por consiguiente, con toda seguridad, mejores seres 
humanos, mejores ciudadanos, mejores padres de familia, mejores trabajado- 
res, que es lo que finalmente la cultura deja como resultado en una persona. 
Aprovechando la ocasión, deseo compartir con ustedes una serie de ideas 
que ayudan a contextualizar el significado del Segundo Encuentro Nacional de 
Promotores de Lectura, el cual se suma a una corriente educativa y cultural que 
viene gestándose desde años atrás, no solamente en nuestro medio sino en 
otras partes del mundo, y que busca hacer de la lectura un objeto de estudio 
“ y de trabajo, una acción de carácter promocional que pueda asegurar para las 
sociedades contemporáneas la continuidad de una tradición altamente signif- 
cativa como es la de la creación. 
Cuando se dice tradición no se hace referencia únicamente a las costumbres, 
sino también a aquellos principios, valores y prácticas sociales que resisten el 
avance del tiempo y van pasando de generación en generación como abso- 
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lutamente necesarios o válidos. En ese proceso se nos presenta la responsa- 
bilidad de hacer una mejor lectura del presente, un mejor análisis de lo que 


-nos acontece, y poder así asumir la responsabilidad que tenemos hoy frente al 


mundo del futuro. Muy difícilmente en el futuro exista lo que desde hoy noso- 
tros no estamos haciendo o lo que desde ayer no sepamos transmitir hoy, y en 
ese sentido vale la pena tener presente algunas ideas importantes: 

Las Cajas de Compensación Familiar surgieron desde 1957 con el propósito 
de mejorar la calidad de vida de sus trabajadores y de sus familias, y en el trans- 
curso de los años fueron desarrollando un portafolio de servicios en el que se 
llegó a ubicar a las bibliotecas como un servicio importante, altamente signi- 
ficativo en la búsqueda de ese apoyo al bienestar y al desarrollo de las familias 
en Colombia. Las Cajas de Compensación empezaron a ofrecer los servicios de 
bibliotecas públicas en 1957, y desde entonces se comenzó en el país una tarea 
consciente de facilitar el acceso a la información como un rasgo y una práctica 
real y efectiva de democratización y humanización. 

Por eso empieza a liderarse en el país, con apoyo de la Red de e de 
Compensación Familiar, la Red de Bibliotecas Públicas de las Cajas de Compen- 
sación Familiar, y a ubicarse en ellas el trabajo de promoción de la lectura, de 
acceso a la información y al conocimiento y, sobre todo, de hacer de la lectura 
un medio para impulsar el desarrollo de la conciencia sobre la dignidad huma- 
na. ComrenaLco asumió entonces estos propósitos y se ha empeñado en ellos 
de manera muy decidida. En este proceso hemos tenido socios muy impor- 
tantes a los que hoy queremos hacerles un público reconocimiento: la Funda- 
ción Ratón de Biblioteca, una entrañable fundación de la ciudad, que asumió 
la promoción de la lectura como función social, y la Escuela de Bibliotecología 
de la Universidad de Antioquia, creada como Escuela Interamericana, respon- 
sable de irradiar sobre el continente toda la preocupación y el interés por el 
desarrollo de las bibliotecas, que en ese momento presentaban la UNESCO y 
las Naciones Unidas. 

En 1993 tuvimos la oportunidad de realizar el Segundo Coloquio Interna- 
cional del libro infantil, y se contó en ese entonces con un gran concierto de 
primeras figuras de la promoción de la lectura en el continente, como Marina 
Colasanti, hoy premio Norma Fundalectura, y Antonio Orlando Rodríguez, hoy 
premio Alfaguara de novela. Este evento fue organizado por Gloria Rodríguez, 
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no sólo maestra de maestras en la promoción de la lectura y en la promoción 
y organización de las bibliotecas, sino además decana y faro del pensamiento 
social al que las bibliotecas deben servir. Ella había tenido la ocasión de asistir 
en Costa Rica a un Primer Coloquio Internacional sobre este tema, y de allí se 
trajo el compromiso de organizar el segundo en Medellín. No dudamos ante 
la solicitud de hacerlo, ya que sabíamos que contábamos con el potencial hu- 
mano y de infraestructura, y que de esta manera estaríamos beneficiando a la 
ciudad, y por supuesto a nuestro país. Creo que no nos equivocamos cuando 
decidimos realizar dicho evento. Actualmente, con mucho cariño y entusiasmo, 
venimos realizando eventos con el fin de apoyar a los profesionales que toma- 
ron la decisión de formar lectores en Colombia. 

Hemos llevado a cabo diferentes tipos de eventos, desde aquellos que po- 
dríamos llamar“domésticos”, como los encuentros que hacemos todos los años 
en los distintos municipios de la geografía antioqueña, hasta los internacio- 
nales, de corte centro y suramericano. Entre estos últimos está la formación a 
pasantes, que realizamos con el apoyo de la IFLA (Federación Internacional de 
Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas). También hemos realizado algunos 
eventos de talla intercontinental, como el “Encuentro dé bibliotecas públicas: 
un continente entre los continentes”, que tuvo invitados provenientes de mu- 
chos países, inclusive de países tan extraños para nosotros como Palestina. Este 
evento se llevó a cabo con nuestro gran aliado de los últimos años: la Alcaldía 


. de Medellín, y en particular la Secretaría de Cultura Ciudadana. Con ellos he- 


mos encontrado institucionalmente una comunión de fines y de propósitos, en 
tanto los últimos gobiernos de Medellín han hecho de la educación y la cultura 
el eje vertebral de la gobernabilidad y de los proyectos de reorganización y 
mejoramiento del tejido social en nuestra ciudad. 

Por eso expresamos nuestro reconocimiento público a la Administración 
Municipal, por su preocupación de crear la posibilidad para lograr un equipa- 
miento urbano, por liderar opciones de formación para todos, pero sobre todo 
por confiar en Comrenaco y en nuestro proyecto bibliotecario. 

El Centro Cultural de Moravia, donde se llevarán a cabo algunas de las activi- 
dades de este encuentro, es una institución construida por el Municipio de Me- 
dellín, con el apoyo de otras fundaciones privadas, y operada por ComFENALCO 
Antioquia, bajo la misma línea de propósitos que hemos venido fomentando. 


15 


! 


Memor 


Por eso quiero hacer un reconocimiento público a la administración municipal 
y al arquitecto Rogelio Salmona, por la concepción y construcción de este cen- 
tro de desarrollo cultural y de promoción y desarrollo social, el cual hace parte 
de un equipamiento que se ha venido construyendo en la ciudad junto con 
los denominados Parques Bibliotecas y los colegios de calidad, que no son otra 
cosa que la respuesta de la municipalidad a unas grandes y sentidas exigencias 
de tipo social. Es muy difícil promover la cultura y generar mejores condiciones 
para el desarrollo humano sin crear la estructura necesaria; el municipio se ha 
empeñado en crear esas estructuras, y las Cajas de Compensación de Medellín, 
en particular Comrena.co Antioquia y Comfama, hemos entrado a ser socios 
estratégicos para administrar estos espacios, para ponerles nuestro conoci- 
miento y experiencia, y también parte de nuestros recursos económicos, y así 
coadyuvar con el Municipio para que realmente pueda cumplirse la aspiración 
ciudadana: la de tener a disposición, todos los días de la semana, lugares donde 
la gente pueda llegar a leer, a estudiar, a prepararse, a discutir, a conversar, a 
interpretar, a saber leer los acontecimientos sociales, políticos y culturales. 
ComrenaLco Antioquia le ha apostado a una idea que quiere compartir: el 
mundo no lo transforma uno solo, debemos ir al unísono y contar con aliados 
que nos permitan crecer y propiciar espacios tan importantes como éstos, tanto 


- para quienes lo reciben como para los profesionales que se han ido formando 


dentro de la organización, y hacen que los espacios de diálogo y encuentro se 
mantengan, permanezcan vivos para que la palabra fluya como un laboratorio 
y podamos comprender lo que hacemos. 

Nuestra pretensión no es que todas las personas lean, sino darles a conocer 
que la lectura existe y que tengan algún contacto con ella, pero no de manera 
impositiva, para que así puedan tomar una decisión con más elementos de 
juicio; no se trata de otro propósito más que el de formar lectores críticos, ana- 
líticos e inteligentes, que es lo que no nos cansamos de repetir. 

Todo este trabajo se justifica por las múltiples ventajas que la elevación de 
la conciencia intelectual implica para el desempeño de un ser en sociedad, y 
más en países como el nuestro, donde si no se prepara al ciudadano para que 
sea autónomo en la búsqueda de la información, queda entonces supedita- 
do y subordinado a esa atrofiante y despreciable situación del monopolio de 
los medios de comunicación que se ha venido presentando en Colombia. En 
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nuestro país, todos los medios —como los periódicos y las revistas, desde los se- 
manarios hasta las de farándula— sólo representan, expresan y manifiestan los 
intereses de cuatro familias colombianas, todas vinculadas al poder político, y 
por tanto son carentes de independencia y están imposibilitados para asumir el 
análisis de la sociedad con términos objetivos y equitativos, y por consiguiente 
para interpretar adecuadamente las condiciones de nuestra existencia social y 
de nuestras aspiraciones como pueblo. 

Para reaccionar a estas estructuras hegemónicas, se debe formar a los lecto- 
res cotidianamente, uno a uno, desde el sistema educativo, desde los centros 
culturales, desde las bibliotecas, desde las tertulias, desde los grupos de ami- 
gos, porque de lo contrario esa intermediación será imposible. 

En ComrenaLco Antioquia estamos convencidos de que la lectura es un ins- 
trumento que permite a las personas desarrollar sus capacidades humanas y 
tener una actitud crítica, reflexiva y responsable frente a la información y a los 
sucesos de orden social, económico y político que orientan las decisiones y 
comportamientos. Igualmente, es una tarea que permite mejorar los niveles 
educativos de las personas, facilita el acceso al conocimiento científico y crea 
vínculos con los diferentes modos de pensamiento y con las múltiples culturas 
del mundo. Por eso seguiremos apoyando todas las acciones que están enca- 
minadas al fomento de la lectura y nos comprometemos con la tarea ineludible 
de preservar ésta como una actividad socialmente prioritaria y vivificante de la 


condición humana, una de nuestras primeras líneas de gestión laboral. 


Quiero agradecer a las directivas de la Casa Museo Pedro Nel Gómez, lugar 
donde se van a realizar unos talleres incluidos en el encuentro que nos convoca, 
porque hablar del legado que el Maestro Pedro Nel Gómez dejó a los colombia- 
nos y a los antioqueños es hablar de una de las mayores conciencias culturales 
y artísticas que tuvo el país en el siglo XX, del artista que penetró en el alma 
del pueblo colombiano, que plasmó en su arte mural las luchas, los afanes, las 
alegrías, pero también los dolores de lo que ha significado la construcción del 
pueblo colombiano desde la independencia hasta nuestros días. 

Igualmente, queremos agradecer a las personas que han venido particular- 
mente de Bogotá, Neiva, Cali, Buenaventura, Pereira, Valledupar, entre otras ciu- 
dades, y a quienes nos acompañan de Argentina y de otros países, porque ha 
habido una consonancia para que este encuentro se produzca en el marco de la 
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Fiesta de la Lectura impulsada por la Administración Municipal junto con otras 
organizaciones, y que ha convocado también a personas de muchos países inte- 
resados en compartir con nosotros lo único que hace al ser humano verdadera- 
mente humano: el conocimiento, el saber, los valores y las experiencias. 

Y no quiero terminar sin plantear una última reflexión: llevamos varios años 
ya hablando casi que mono temáticamente de seguridad democrática en Co- 
lombia. Quiero hacer una invitación a hablar de otras seguridades en Colombia, 
como la seguridad social, condición necesaria e indispensable para que el teji- 
do social realmente funcione en términos de abastecimiento y satisfacción de 
las necesidades fundamentales del ser humano, o la seguridad en materia de 
salud, en materia de educación y en materia de recreación y esparcimiento. 

Es importante que nosotros como promotores de lectura, o como educa- 
dores o agentes culturales, nos repensemos como intelectuales comprome- 
tidos también con una seguridad necesaria e indispensable a las naciones, a 
los pueblos y a los países: la seguridad cultural. Parece una abstracción, pero 
es absoluta y definidamente preocupante que no estemos siendo capaces de 
identificar en nuestra cotidianidad la urgencia de trabajar por nuestra identidad 
cultural, y con ello me refiero a la tarea que en buena medida tienen la escritura 
y la lectura, la documentación de las formas de pensar, de sentir, de obrar y de 
reaccionar de un pueblo, que es lo que constituye en esencia su espíritu, su 
conciencia social, y es lo que se incluye en el término de cultura. 

Los promotores de lectura tenemos que asegurarnos de promocionar y pro- 
mover no solamente la lectura sino también la escritura, para que se recojan las 
memorias y se evite el olvido, para que la vida cotidiana, la circulación de las 
ideas, los grandes debates, las urgencias y las necesidades, las preocupaciones 
y las expectativas de una nación encuentren forma de expresión, de organiza- 
ción, de manifestación y de incidencia en el destino nacional. Si nosotros no 
nos preocupamos por recoger y elaborar lo que se llama la memoria colectiva 
de la nación, la memoria colectiva que implica la imaginación y la capacidad 
propositiva de un pueblo en el transcurso de sus años y en el transcurso de los 
siglos, careceremos mañana del acervo cultural e histórico que nos permitirá 
ubicarnos en el tiempo y en el espacio. 

Cuando hablo de la seguridad cultural estoy haciendo una invitación a re- 
flexionar y a obrar para que nuestra cultura no sea una cultura sin memoria, para 
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que tengamos las precauciones necesarias para no hacer de ella una cultura del 
consumo desechable, para que se preserve lo que haya que preservar, para 
que se conserve del imaginario colectivo y de la capacidad creativa de nuestro 
pueblo lo que le da su idiosincrasia, su identidad y su naturaleza cultural, y que 
desde esos simientes podamos proyectar lo que el futuro nos reclama, que es 
nuestro trabajo hoy. 


Gabriel Jaime Arango Velásquez 
Subdirector de Educación, Cultura y Bibliotecas 
ComrenaLco Antioquia 
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Los valores y el valor literario se muerden la cola 


María Teresa Andruetto' 


Los valores y el valor en los libros para niños. Una serpiente que se muerde la cola, 
entre el deseo de educar, la estupidez y el oportunismo. Algunas reflexiones en 
torno a la educación en valores, la calidad literaria, las tensiones entre autonomía y 
literatura y las tensiones entre literatura y literatura infantil. 


n el proceso de percepción de un objeto, el acto de percibir es siempre 
insuficiente, siempre hay más objeto que mirada, siempre lo mirado des- 
borda hacia aspectos que todavía no hemos podido observar. Quien per- 


cibe rodea al objeto de su mirada, de manera que nunca puede verlo en su 
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Ciudadana argentina, hija y nieta de inmigrantes italianos. Estudió Letras en la Universidad Nacio- 


- Nal de Córdoba. Fue una de las fundadoras de CEDILIJ (Centro de Difusión e Investigación de Lite- 


ratura Infantil y Juvenil), desde donde trabajó en diversos aspectos de la literatura infantil y juvenil 
y editó la revista especializada Piedra Libre. Forma parte del consejo asesor del PROPALE (Programa 
para la Lectura, de Córdoba) y colabora con diversas publicaciones de su país y del extranjero en 
aspectos que comprenden la literatura para niños, la poesía y la narrativa escrita por mujeres. 

Ha escrito novelas, libros de cuentos, poemarios y obras de teatro para adultos, además de dos 
libros sobre talleres de escritura y numerosos libros destinados a niños y jóvenes, entre los que 
se encuentran: Veladuras, El anillo encantado, Huellas en la arena, La mujer vampiro, Trenes, El país 
de Juan, El árbol de lilas y Agua cero. 
Ha obtenido los siguientes premios: Premio Novela del Fondo Nacional de las Artes; Premio 
Novela Luis de Tejeda; Premio Internacional de Cuento Tierra Ignota; Lista de Honor de IBBY; Fi- 
nalista Premio Clarín; Finalista Premio Sent Sovi/Ediciones Destino; Finalista International Young 
Publisher ofthe Year Award; Mejor libro Bulletin Jugendliteratur € Medien, y en varias ocasiones 
White Ravens de la Internationale Jugendbibliotek, Destacados de la Asociación de Literatura 
Infantil y Juvenil Argentina y Mejores Libros del Banco de Caracas, entre otros. Su obra se es- 
tudia en universidades americanas y europeas, y algunos de sus libros han sido traducidos al 


alemán, al italiano y al gallego. 
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totalidad sino de modo sucesivo, incompleto, fragmentado. Es lo que intento 
hacer en torno a esa materia tan compleja dentro de la literatura infantil que es 
la cuestión de los valores. Los valores y el valor literario. Cuestiones que se co- 
nectan con otras cuestiones tales como el deseo, la necesidad y la importancia 
de educar, la calidad literaria, la ética y el compromiso intelectual, el oportunis- 
mo de autores y editores, la estupidez de ciertos libros, la pretensión, el deseo 
o la necesidad de entretener, la siempre presente tensión entre autonomía y 
literatura y la siempre presente tensión entre literatura y literatura infantil. Es- 
cribiendo estos apuntes, intentando rodear al objeto; he visto también cómo 
tambaleaban y se reorganizaban mis certezas y preconceptos. 


1. 

La discusión en torno al rol de los escritores divide la cuestión en por lo 
menos dos bandos: los que piensan que la literatura es una actividad exclusiva- 
mente individual, privada, y los que piensan que lo importante en la literatura 
es lo moral, lo social o lo político. Realismo, idealismo, compromiso, evasión, 
utilitarismo.... La literatura como instrumento educativo, moral, social, político, 
es algo que está desde el comienzo mismo de los tiempos. Así la entendieron 
los griegos y así también los escritores del siglo XIX en nuestra América, para 
no dar más que dos ejemplos. La discusión sobre lo edificante, lo político o lo 
social de una obra no es nueva, e implica a la calidad literaria. La pregunta es 
si la obra debe ser vehículo de enseñanzas o denuncias y si esta característica 
alcanza para justificar su calidad literaria. 


2 

Se ha dicho hasta el cansancio que, en los orígenes, la literatura infantil era 
sierva de la pedagogía y de la didáctica. Luchamos contra eso en los años se- 
tenta y en los ochenta, intentando que la literatura infantil fuera literatura. Pero 
hoy gran parte de la producción de libros para niños y jóvenes, por lo menos en 
mi país, es sierva de las estrategias de venta y del mercado. Esa abstracción que 
es el mercado, pero que —cabría recordarlo— está integrada por personas 
de carne y hueso —nosotros, los lectores—, advierte que el cliente que hace 
compras más voluminosas —la escuela— incluye en su currículo la educación 
en valores. Si no hay libros adecuados, habrá que editarlos. Si no se han escrito, 
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habrá que pedir a los escritores que los escriban. Eso, pedir, sucederá sólo al co- 
mienzo, porque después los escritores se encargarán ellos mismos de escribir 
ese tipo de libros, viendo lo abultado de sus ventas. 

Es tentador para un escritor saber que se puede escribir un libro y entregar- 
lo rápidamente a edición, verlo también rápidamente en librerías, y recuperar 
enseguida las regalías, sobre todo cuando a veces —estoy contando situacio- 
nes personales— ha debido esperar quince años para encontrar un editor que 
quiera publicar su libro. Es por supuesto importante para los editores publicar 
libros que puedan venderse bien, de eso vive la industria editorial y muchas 
personas trabajan en ella; y también es importante que esos libros puedan ven- 
derse a la escuela, que es el gran comprador. Es muy tentador para la escuela 
tener resuelta la enseñanza de ciertos contenidos del currículo, en este caso la 
educación en valores. Rueda que rueda por la cual otra vez estamos al comien- 
zo: la literatura sierva de la pedagogía y la didáctica. Hemos hecho un lago viaje 
para llegar a ninguna parte. 


Bu 

Es así que muchas editoriales promocionan en sus catálogos una literatura 
apta para educar en valores y clasifican los libros que editan según esos valores 
que se supone contienen. El valor es entendido aquí como una abstracción, 
algo absoluto y unívoco susceptible de ser aislado, una cualidad que no puede 
ser entendida más que con un significado, el mismo para todos los lectores. 


- Cuando un texto propone ser utilizado de modo unívoco, como vehículo de 


trasmisión de un contenido predeterminado, lo primero que emprende reti- 
rada es la plurisignificación. Se tergiversa la dirección plural de los textos para 
convertirlos en pensamiento global, unitario; así lo literario se subordina a un 
fin predeterminado que tiende a homogeneizar la experiencia. Eso solo ya es 
algo que está en las antípodas de lo artístico, donde la ambigúedad y la pluri- 
significación mandan. 

La adecuación de los títulos de una editorial dentro de tablas que señalan 
la aptitud de un libro para trasmitir o enseñar cierto valor y su clasificación en 
lo que respecta a la llamada educación en valores, es una cinta de Moebius que 
se alimenta desde el currículo escolar hacia las editoriales y desde las edito- 
riales hacia los autores. Las repuestas de estos últimos tienden a satisfacer la 
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demanda de los editores produciendo textos aptos para ciertas necesidades 
de consumo, y la producción de libros de las editoriales tiende a satisfacer la 
demanda de la escuela, que reclama productos para cubrir ciertos contenidos 
del currículo. Incluso todavía más: se trata en buena medida de necesidades 
creadas por las estrategias del mercado editorial, planificadas y generadas des- 
de los departamentos de promoción para que la escuela necesite e incluya en 
su currículo y en sus programas y proyectos la educación en valores que, quién 
puede negarlo, son de bien social. Cuidado del ambiente, derechos humanos, 
tolerancia ante la diversidad, convivencia en familia, cuidado de los ancianos, 
protección de los niños, defensa de las mujeres, búsqueda de la verdad, no 
violencia, amistad, amor, libertad, honestidad, paz, solidaridad, promoción del 
bien y del trabajo, son algunos valores de una lista de nobleza nominal indiscu- 
tible. Planteada la cuestión de esta manera, no estamos muy lejos de aquellos 
libros de Constancio C. Vigil que, cuando yo era niña, nos enseñaban a ser bue- 
nos y a adquirir hábitos higiénicos. Se trata de la persistente puesta en acto del 
discurso bienpensante. En fin, que hemos dado la vuelta completa y regresado 
por la izquierda a los años cincuenta, a la época pre-Walsh. 

“¿Qué ha sucedido en el campo de los libros para chicos para que las edito- 
riales insistan de este modo en el cruce entre moral y literatura?” se pregunta 
Marcela Carranza, en un artículo sobre los valores en los libros para niños, pu- 
blicado en la revista virtual Imaginaria. ¿Qué ha pasado para que exista tanta 
producción de libros creados para enseñar a ser tolerantes, a no discriminar, a 
cuidar el ambiente o a vivir en paz... libros hechos a la medida de las necesida- 
des del cliente, productos de venta? 

¿Y el escritor? ¿Qué sucede con él? ¿Cuál es en todo esto su responsabilidad? 


4. 

La educación y el arte son puntos extremos de un campo de tensiones que 
se alimentan uno por el otro. Se dice que la literatura infantil y la moral son vie- 
jas conocidas. Pero también lo son la literatura a secas y la moral. Sófocles con 
su Edipo pretendía enseñarnos la ley y los graves peligros de transgredirla, pero 
lo que terminó mostrándonos es la fascinación humana ante la prohibición y el 
despliegue y los múltiples caminos que abre el deseo entre los seres humanos. 
La literatura no es, nunca lo fue, autónoma, como creo que tampoco puede ser- 
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lo ninguna expresión de la cultura. Por eso la cuestión de los valores es bastante 
más compleja de lo que parece. El discurso sobre los valores no parece ser hoy, 
como fue en otro tiempo, fruto de una moral imperante, sino sobre todo una 
estrategia de venta de las grandes editoriales. Hay un corrimiento ostensible 
de esta cuestión desde la lectura hacia la producción de los textos: no estamos 
ya ante una lectura de intenciones pedagógicas o moralistas que interpreta los 
textos de un modo direccionado hacia un único sentido, sino ante escrituras 
cargadas de oportunismo que reducen a cero las posibilidades de multisignifi- 
cación en aras de los réditos más o menos rápidos que el producto puede dar. 
Se producen así muchos libros absolutamente direccionados, carentes de toda 
ambigúedad, que reclaman una única interpretación y esquivan toda comple- 
jidad de sentido. Se trata de un llamado a que el lector no se pregunte nada, 
cuando la literatura, por el contrario, es básicamente una interrogación sobre 
el mundo. | 

¿Significa esto que en los libros para chicos no debe haber mensajes? Entra- 
mos en un terreno complejo: la relación entre autonomía y literatura. Dice Jorge 
Larrosa que el carácter pedagógico (y cuando dice pedagógico debemos leer 
utilitario) de un texto literario es un-efecto de lectura más que una característica 
de los textos. Sin embargo, hoy el problema está sobre todo en los textos mis- 
mos, porque cierta zona del mundo editorial fabrica libros funcionales con la 
colaboración, o lisa y llanamente, la claudicación de muchos autores, ¿Qué es lo 
que molesta en esos mensajes tan direccionados? La palabra vacía, sobre todo. 


- Libros en los que toda intensidad está ausente, libros construidos con la cabeza, 


al calor del oportunismo. Para escribir son necesarios cabeza y corazón. 


5. 

Quienes escribimos le tenemos mucho miedo a la palabra compromiso, una 
palabra que, en lo que respecta a la literatura, en nuestros países, y sobre todo 
en las últimas décadas, ha sido estigmatizada. Bueno sería que repasáramos 
aquella frase que se usaba en otro tiempo: literatura comprometida. ¿Qué quie- 
re decir comprometerse en literatura? ¿Qué quiere decir compromiso en la es- 
critura? Sería tonto pensar que la escritura de Monteiro Lobato, de Lygia Bojun- 
ga, de Yolanda Reyes, de Graciela Montes, de Marina Colasanti, de Julio Llanes, 
de María Elena Walsh, de Bartolomeu Campos de Queirós, de Laura Devetach, 
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de Javier Villafañe, para dar sólo algunos nombres-de escrituras muy diversas en 


la Literatura Infantil y Juvenil del continente, no es comprometida ni está sus- 
tentada por ciertos valores humanos y por cierta concepción del mundo. Sería 
bueno recordar que sin esos hombres y mujeres no existirían esas obras y que 
todo lo que ellas tienen proviene de lo que ellos son.“Cuando nos enfrentamos 
a una obra es preciso no olvidar que en ella un hombre nos cuenta la aventura 
de una conciencia vuelta hacia el mundo y que toda obra no es más que un 
movimiento vertiginoso entre una conciencia y el mundo” dijo Óscar Massotta. 
En la obra, lo estético subsume a lo ético y permite hablar de una verdad sin 
dogmas, y es por eso que un buen libro, aunque trate de cuestiones ajenas a 
nosotros o refleje ideas que no coinciden con las nuestras, logra conmovernos. 
No está por una parte el mundo y por la otra el arte. Está todo junto, porque 
estamos inmersos en lo social. Toda conciencia es conciencia de mundo, y por- 
que no es del todo clara, porque no es directa, porque no es funcional, porque 
permanece en algún punto opaca... es que una obra nos habla. Es en esa va- 
cilación, en esa opacidad, en esa disfuncionalidad y en ese enrarecimiento de 
sentido, donde está lo que una obra tiene para decirnos. 

Pedirle a un escritor que tenga ideas sin fisuras, no recibir las contradiccio- 
nes que se revelan en su obra, es pretender llevarlo a lo políticamente correcto, 
es también una manera de cercenarlo, y sobre todo es conducirse a uno mismo 
como lector a ese callejón sin salida de lo que debiera ser. Lo que se descubre 
en un verdadero escritor es una sociedad, un tiempo, una geografía, una cultu- 
ra. Se trata de lo particular, de lo más profundamente propio, no en el sentido 
estereotipado del término sino en su sentido más profundo, el que hace que 
eso sea de ahí y no de otra parte. Pero ese “de ahí” no es necesariamente un 
país, es más bien una zona de lo humano que, de tan particular, no puede 
menos que percibirse como verdadera. “Si tuviera que dar un título a mi vida, 
seria éste: en busca de la propia cosa”, dice Clarice Lispector. Se trata del difícil 
camino de encuentro hacia lo propio, que todo escritor verdadero empren- 
de, aceptando los resultados de su búsqueda y aventurándose en lo que a la 
hora de comenzar su proyecto desconoce. Todo esto requiere, por supuesto, 
de una alta capacidad de renuncia a muchos cantos de sirena. El camino hacia 
lo propio, ese largo viaje al corazón del hombre. Pero eso tan íntimo que es”lo 
propio”, ¿no es también social? ¿O se trata de un universo personal no tocado 
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por las cosas del mundo? Lo que en una obra aparece está en la sociedad de la 
que esa obra surge. “El arte no tiene sentido si no considera que se dirige a una 
sociedad de la que su discurso se alimenta”, dice Griselda Gambaro. Particular 
entonces, privado e íntimo, y al mismo tiempo profundamente social. Ése es el 
carácter de la escritura. 


6. 

La cuestión de Los Valores se ha convertido en un clisé de dos puntas. Por 
una parte se fabrican libros horribles para “enseñar ciertos valores” y por el otro 
hay quienes, argumentando que eso está mal, escriben o publican una lite- 
ratura lavada de todo contenido, carente de cualquier atisbo de profundidad, 
que se pretende “graciosa e inocente”, y se espera que circule como literatura 
porque no pretende moralizar. Es una especie de encerrona ideológica, una 
verdadera paradoja. 

Todos hablamos de valores queriendo decir cosas muy distintas. Pienso aho- 
ra en Paquelé, del cubano Julio Llanes, un libro que edité en la colección de 
novelas juveniles de El Eclipse, y que es sin duda un impresionante discurso 
poético sobre valores como la justicia, la solidaridad, el derecho a luchar por 
lo que es propio y la construcción de la identidad. Un libro así pone en juego 
la defensa de los valores de un pueblo, y tiene sin duda una fuerza ideológica 
que le sale por todos los renglones. ¿No es literatura lo que escribe Llanes? ¿Es 
políticamente correcto o literariamente incorrecto que él hable en ese libro de 
la miseria, del hambre, de la tierra, de la identidad, de los negros? Entretanto yo, 
que soy una lectora apasionada y persistente, me he dejado conmover hasta 
las entrañas por ese libro, y se han conmovido como yo muchos lectores en su 
país y en el mío. 

En una nota reciente sobre literatura infantil en ADN, el suplemento cultural 
del diario La Nación, se dice “En la escuela están muy de moda los libros que 
buscan enseñar valores como la solidaridad o el cuidado del medio ambiente, 
o los que enseñan a lavarse los dientes, a no pelearse con los hermanos...”, po- 
niendo, como ya es costumbre hacer con total impunidad e hipocresía, todo el 
peso en la escuela, en los maestros que leen mal, eligen mal o compran mal, 
quitando toda responsabilidad a los escritores que han escrito esos libros y co- 
bran por ellos regalías y en los editores que los han editado, los promocionan 
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y los venden. El debate social, los pobres, los que discriminan o son discrimi- 
nados, los que no tienen memoria, la violencia familiar y social, la dictadura y 
tantos otrós asuntos pueden ser, claro que sí, temas de la literatura. Pueden 
serlo como otros temas, siempre y cuando haya allf intensidad. Los valores no 
son universales ni existen de un modo abstracto ni son iguales para todos los 
pueblos ni para todas las clases sociales. Hablar de valores en abstracto, tanto 
como escribir acerca de nada, como sucede con tantos y tantos malos libros 
que se publican, libros firmados por autores conocidos bajo el sello de grandes 
editoriales, parece un coletazo de la Nueva Vulgata Planetaria de la que habla 
Bourdie, de ese lenguaje aparentemente nacido de la nada que hace tabla rasa 
sobre todo atisbo de conciencia, considerando que ésta es una antigúedad, y 
a la que muchas veces adhieren por omisión o concesión muchos escritores y 
artistas. Se trata de la búsqueda insistente de lo neutro. De esa cantera vienen 
los discursos del moralismo, el multiculturalismo y la declamación literaria de 
igualdad para todos, mientras crece en nuestros países la exclusión. 

La literatura light, hecha a la carta, para enseñar valores o para divertir, así 
como la literatura políticamente correcta, son formas persistentes del conser- 
vadurismo político y social. Se trata de nuevas y sofisticadas formas del discur- 
so conservador, que entre otras estrategias selecciona aquello que le permite 
sostener el statu quo, ocupándose de temas y aspectos que se supone son de 
preocupación social, en un recorte de brutal superficialidad. La cuestión de los 
valores es, en verdad, la menos política de las cuestiones, porque una obra po- 
lítica es una obra que incomoda al lector de la polis. 


Za 

En estos productos a la carta, libros de colecciones para educar en valores o 
libros con gusto a nada ofrecidos como literatura lúdica o placentera, lo que se 
expropia de la literatura es la intensidad. Intensidad más que libertad, porque la 
literatura no es libre, como ya hemos dicho, y tampoco es libre el escritor, ¿qué 
ser humano puede serlo? Un escritor está —como cualquier persona— lleno 
de condicionamientos culturales, económicos, sociales, familiares, históricos, 
geográficos, así como también está llena de condicionamientos la literatura. 
Metido intensamente en todos esos condicionantes, y desde la tensión que 
ellos provocan, desde sus intereses, sus deseos y su campo ideológico —que 
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nunca está al margen de lo que produce—, un escritor escribe —conciencia 
sobre el mundo— con intensidad, puesto entero en ese mar de contradiccio- 
nes y nunca lejos de ellas sino intensa y fatalmente inmerso. 


8. 

El significado primero de la palabra ética es carácter (ethos, carácter). Ca- 
rácter, que proviene del latín, era el nombre que se le daba al hierro de marcar, 
y era, por extensión, marca, figura o signo que se imprime o esculpe en una 
cosa, y también signo, estilo, forma particular de cualquier sistema de escritura. 
La palabra enseñar proviene a su vez de insignare, que significa dejar el signo, 
dejar la marca en alguien. Ética y educación trabajan en el sentido de dejar una 
impronta, delinear un modo de comportamiento. Frente a esto, el arte intenta 
capturar algo de lo que es, esa zona donde el comportamiento y el carácter, así 
como lo justo, lo adecuado y lo correcto se repliegan en aras de la intensidad. 
¿Cuál es entonces el lugar de la ética en los escritores? ¿Cuál en el de los escri- 
tores de libros para chicos? ¿Cuál es, en todo caso, la relación que existe entre 
ética y literatura? Falta de ética cuando esa palabra vacía se imprime, se edita, 
genera ventas, genera derechos de autor, engaña o intenta engañar a lectores 
incautos o a niños. Hipocresía entonces... despliegue de valores que más se de- 
claman cuando menos están en nosotros y en nuestra sociedad. Ante la escri- 
tura se abisman las buenas intenciones, lo bienpensante, tambalean nuestras 


concepciones de lo que debe ser. 


9. 

Muchas veces hemos querido darle una función a la literatura, olvidando 
que la tiene por sí misma. La literatura, para ser útil, debe conservar cierto rasgo 
disfuncional. La verdad de la literatura es siempre una verdad particular, la de 
un personaje o de cierta voz que narra, nunca una verdad general. Un cuento, 
una novela, persiguen a una conciencia que se forja su destino, la acompañan 
en el instante en que elije su felicidad o su derrumbe. Se trata del dolor o la ale- 
gría de lo singular —lo humano es singular—, de la lucha de unos personajes 
entre lo que son y lo que quieren o pueden ser. Pero la verdad en la literatura 
no termina en las palabras. Si se tratara sólo de palabras, no podríamos creer, no 
podríamos entrar en el pacto de ficción que una obra nos propone. Para lograr 
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que esa verdad no sea entonces sólo de palabras, la literatura lucha principal- 
mente contra la lengua y lucha también contra la educación y los valores of- 
ciales de una sociedad. Cercada por esas y otras zonas de la cultura, “la escritura 
es desvío”, como lo dice el poeta Néstor Perlongher en una frase que me gusta 
citar. ¿Desvío de qué? Desvío de la norma, de lo esperado, de lo previsible. Des- 
vío hacia uno mismo, “hacia la propia cosa”, como dice Clarice Lispector. 


10. 
Me detengo otra vez en Una frase de Jorge Larrosa: “La literatura no recono- 


ce ninguna ley, ninguna norma, ningún valor. La literatura, como lo demoníaco, 
sólo se define negativamente, pronunciando una y otra vez su “non serviam. 
Tratando, desde luego, de la condición humana, y de la acción humana, ofrece 
tanto lo hermoso como lo monstruoso, tanto lo justo como lo injusto, tanto lo 
virtuoso como lo perverso. Y no se somete, al menos en principio, a ninguna 
servidumbre. Ni siquiera moral". 

Tomo esta definición para hacer algunas precisiones que considero nece- 
sarias: La literatura no reconoce ninguna ley, ninguna norma, ningún valor, dice 
Larrosa. Pero la literatura está en realidad llena de normas, de leyes y valores. 
Imagino que Larrosa quiere decir ninguna ley externa a las formas a través de 
las cuales quien escribe va buscando sentido. Porque quien escribe, y también 
muchas veces quien lee, podrá ver pronto en un texto literario cómo trabajan, 
con qué potencia, las leyes, las normas, las formas. Una de las cuestiones más 
interesantes de la escritura es el o los obstáculos que el escritor se pone a sí 
mismo o que acepta que le pongan ciertas elecciones formales que hace, en 
el deseo de que aparezca la propia cosa, que es siempre esquiva, difícil de en- 
contrar. Sin condicionamiento, sin ley, sin reglas, sin normas, sin límites entre 
lo que se debe o no se debe, se puede o no se puede hacer, no existe libertad 
creativa, ni existe intensidad. Es eso justamente lo que he intentado hacer en 
mis talleres de escritura durante años, poner obstáculos a la espontaneidad del 
otro, como quien cierra una esclusa para que el caudal se vea obligado a ha- 
cer otros recorridos. Pronunciando una y otra vez su “non serviam”, dice Larrosa. 
Entiendo el no servilismo de la escritura más como un deseo y un camino que 
como una verdad absoluta, o incluso más todavía como un resultado, porque 
si observamos la historia de la literatura veremos que ésta tuvo en muchos 
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momentos deseo, intenciones y necesidad de servir a causas, razones y objeti- 
vos diversos, y vemos también que muchas de las obras mayores de la cultura 
universal fueron hechas al calor de un proyecto político, para desarrollar una 
identidad y conformar una nación o incluso más terrenalmente, para que no 
quedara sin trabajo ningún integrante de la compañía de actores, como es el 
caso de Shakespeare. Pero sabemos que no es por esas razones que esos libros 
han llegado hasta nosotros, sino por su condición de inagotables, su capacidad 
de seguir diciendo más allá de su tiempo y de su geografía. Es la resistencia que 
ofrecen.a la posibilidad de ser interpretados en un sentido completo lo que los 
ha convertido en clásicos. Es su oferta de lectura que no termina de compren- 
derse ni se agota lo que hace que sigamos leyéndolos. 


11. 

Vuelvo sobre el punto: el secreto del arte no es la belleza ni la perfección. 
El secreto del arte está en la intensidad. Si en la obra vive esa intensidad, si se 
consigue estar entero ahí en lo que se escribe, ya no tienen importancia el con- 
tenido ni los valores que emanen de lo escrito, porque fondo y forma serán una 
sola cosa, se habrán hecho obra, serán la obra, y todo lo que logremos escribir 
estará pleno de valores y de sentido, así se hable del petirrojo que ve la poeta 
Emily Dickinson por la ventana de su habitación de solterona (“si no estuviese 
viva cuando vuelvan / los petirrojos, al de la encarnada / corbata, en mi memo- 
ria, / echadle una migaja”), o se hable del nazismo incrustado en la clase media 
alemana, como hace Heinrich Bóll en Retrato de grupo con señora..La intensidad. 
Ése es el territorio de la literatura. “Escribir es una especie de traslado en el que 
lo vivido pasa a través del tiempo, desde el propio cuerpo al corpus que es la 
obra”, dice Juan José Saer. 


12. 

¿Debe un escritor ocuparse en su escritura de lo social, de lo político, de los 
valores? ¿Debe escribir sobre la miseria, sobre la violencia social, sobre la vio- 
lación de los derechos, sobre la preservación del planeta? En países como los 
nuestros, es de esperar que un escritor, como también un docente, un editor, 
un mediador, personas todas privilegiadas cultural y socialmente, no sea indife- 
rente con su tiempo y con su gente. Sobre todo que haga aquello que hace con 
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compromiso y con dignidad, sin corromperse ni corromperlo. Cabría aclarar 
que la corrupción no es algo que compete sólo al terreno de la política, los fun- 
cionarios o las empresas, no es algo ajeno a una actividad del espíritu como la 
literatura. La corrupción es algo muy larvado, una modalidad que se incrusta en 
la profundidad de lo humano y nos hace condescender a sucesivos pequeños 
renunciamientos hasta tomarnos por completo e instalarse en nuestra esencia. 
Apartar de nosotros las sutiles formas de corrupción que permanentemente 
se nos proponen, exige una mirada alerta, una custodia implacable sobre no- 
sotros mismos. Un escritor no corrompido es un escritor comprometido con 
su escritura. He dicho con y no en. Compromiso con lo que se escribe, lo que 
es decir intensidad en lo que se escribe. La intensidad es un sentimiento que 
aparece frente a ciertas cuestiones del mundo, cuando nuestra vinculación con 
esas zonas de lo humano es muy profunda, sin segundas intenciones, com- 
pleja, desconcertante y genuina. No es algo que se fabrica, de modo que para 
ser intenso no puedo declararme a mí mismo ciertas intenciones ni tampoco 
declamarlas. No puedo proponerme escribir sobre ciertos temas que son in- 
teresantes o correctos o adecuados o demandados por el momento editorial, 
por los lectores de una época o por necesidades de la escuela... sino que debo 
escribir sobre aquello que de modo azaroso, aleatorio, me propone una com- 
pleja, intensa, incierta búsqueda. Se trata entonces de permanecer insistente, 
fiel a uno mismo, hasta poder ver en las cosas, otra cosa. Por eso la literatura es 
una sustancia difícil de encontrar en el mar de los libros para chicos. Aunque se 
produzcan hoy miles y miles de libros, los buenos libros siguen siendo pocos, 
en ese sentido no han cambiado demasiado las cosas. 

En un campo tan resbaladizo, tan trajinado por el deseo de agradar, por las 
obligaciones pedagógicas, por el empeño en lo que debe ser, por lo política- 
mente correcto, por los manuales de buenas costumbres, por las necesidades 
curriculares, por las estrategias del mercado... encontrar expresiones de autén- 
tica literatura ha sido siempre un milagro, algo que no se encuentra todos los 
días ni en todos los libros. Se editan miles de libros, pero las posibilidades que 
un libro tiene de permanecer, de habitar en la memoria de un lector, que es la 
verdadera forma de permanecer que tienen un escritor y un libro, son remotas. 
En este mundo que hemos creado, pasan y pasan los objetos, los programas de 
televisión, las noticias horrorosas, terribles; una cosa tapa a otra rápidamente. 
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También muchos libros pasan como un vértigo que no permite que quede en 
nosotros ni el menor vestigio de su existencia. Sin embargo, y a pesar de la ava- 
lancha de novedades, a pesar del mercadeo y de los intentos de domesticación 
lectora, algunos libros se sostienen a lo largo de los años, porque un buen libro 
es aquel que es capaz de quedarse en nosotros, en nuestros corazones, como 
se quedan las personas que amamos. Un objeto capaz de permanecer vivo 
entre el mar de libros que se edita. Y somos nosotros, los lectores, también con 
nuestra intensidad, con nuestro ejercicio de libertad, los que decidimos qué li- 
bros quedarán vivos en nuestros corazones, somos nosotros los que ofrecemos 
como territorio de siembra nuestra memoria, para que los libros se instalen, 
crezcan, permanezcan. 


13. 

Hablo una y otra vez desde la literatura, desde ese territorio común entre la 
literatura y la literatura infantil. Ese lugar que, según la teoría de los conjuntos, 
el conjunto literatura comparte con el conjunto de la literatura infantil y juvenil. 
En ese lugar donde se superponen ambos territorios, ahí he querido instalarme 
yo, y si algún aporte puedo hacer en algún momento es siempre desde ese 
lugar en el que los libros destinados a lectores niños o jóvenes son también 
literatura. Se trata de una zona pequeña, pues fuera de ella está, por un lado, 
todo lo literario que no pueden o no les interesa leer a los niños, y por el otro, 
todo lo que se ofrece como libro para niños sin que sea literatura, y también lo 


que, ofrecido como literatura, sabemos que no lo es. El avance del mercadeo 


por izquierda y por derecha hace que, pese al crecimiento de la industria edito- 
rial, o acaso justamente por eso, la zona de confluencia sea hoy como siempre 
una zona estrecha. Y la rendición persistente y sucesiva de tantos escritores a 
ese mercadeo hace que la diferencia entre lo editado y la literatura sea cada vez 
mayor y que el proceso se acelere más y más. Se trata de una zona pequeña, en- 
tre otras cosas porque los libros literarios, justamente por su condición de litera- 
rios, viajan más lentamente, para usar un verbo que utilizan los editores como 
eufemismo de lo que funcionando en un sitio puede ser vendido rápidamente 
en otro. Esto sucede porque la literatura, por su complejidad, su ambigúedad y 
sobre todo su particularidad, es un árbol difícil de trasplantar de una cultura a 
otra, algo así como una especie autóctona que no crece rápidamente en cual- 
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quier parte, que es de crecimiento lento y necesita que la. acompañemos y la 
cuidemos de especies o expresiones foráneas, hasta que pueda enraizar. No se 
trata de libros a la carta, ni a medida, no se trata de libros para todos los gustos, 
de uso múltiple, sino de libros particulares que esperan encontrarse alguna vez 
con sus particulares lectores. 

Hay libros maravillosos en la historia de la literatura que tienen un campo 
de lectores pequeño pero que son y han sido indispensables para nuestra for- 
mación como lectores, para la escritura de otros libros y el alimento de otros 
escritores, lo que permitió que finalmente llegaran hasta nosotros y se volvie- 
ran indispensables. Es que si pensáramos siempre y solamente en términos 
de rápidos números de ejemplares vendidos, nunca se hubiera sostenido una 
escritura como la de Borges, por ejemplo, un escritor que por muchos años 
estuvo lejos de ser un escritor bien vendido. Entonces, como señalaba ante- 
riormente, los réditos no suelen ser tan amplios ni tan rápidos con los buenos 
libros, diría que casi siempre los éxitos son menos rápidos y muchas veces son 
menores con los buenos libros que con los libros fabricados en serie, y si lo 
llegan a ser no lo serán en el corto tiempo, de modo que escribir para niños 
desde condiciones fuertemente literarias, escribir para niños como se escribe 
la literatura para adultos, o incluso más, la poesía, es menos redituable para 
un escritor y también lo es para la editorial que lo edita. Sin embargo, sólo los 
buenos libros persisten en el tiempo, de modo que si se sabe esperar, es muy 
probable que un buen libro termine recompensando de diversas maneras a 
su autor y a su editor. ¿Cómo se sostiene entonces la literatura?, ¿Desde qué 
lugar preservarla del avance mercantil y de la claudicación humana, sino desde 
un lugar ético para el escritor y para el editor y desde el lugar de capacitación 
intensa de los lectores/mediadores? ¿A quién le conviene la literatura y para 
qué sostenerla? La experiencia de la lectura (como la de la escritura) es uno de 
los últimos reductos de libertad que tiene el hombre. Es lo mismo que con los 
sembrados (si todo el mundo siembra lo que se vende a mejor precio, entonces 
quién sembrará lo que también necesitamos y no deja esos réditos) o como las 
ciencias (si todo el mundo fabrica los remedios que necesitan muchos, cómo 
obtendremos remedios para curar las enfermedades que padecen pocos) La 
sociedad debe preservar esas zonas de la cultura para mantener un equilibrio. 

No es descabellado que el Estado proteja las ediciones de ciertos libros o de 
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cierta literatura que parece en peligro de extinción, como se debieran proteger 
las lenguas que se pierden y los papines morados de la puna argentina que 
una sola familia cultiva hoy, y de hecho algo de eso sucede si se eligen para las 
compras estatales libros de calidad en desmedro de otros. No es vaciándonos 
de ideas ni de valores, para usar la palabrita, como los escritores combatiremos 
esta estrategia de mercadeo que se ha dado en llamar “libros para educar en 
valores”, sino buscando en lo más profundo de nosotros el deseo de escritura, 
un deseo que de todo se alimenta, incluyendo los valores que sostenemos y 
que sobre todo nos sostienen. 


14. 

Dijo Óscar Massotta acerca de Roberto Arlt: “Esta obra será entonces política 
menos por lo que dice expresamente que por lo que revela”, como también se 
ha dicho de Proust y de Flaubert. Lo interesante en el proceso de escritura es 
aquello del escritor que sale/aparece/se revela a pesar (y a contracorriente) de 
sus proyectos o intenciones. Lo que se revela no sólo para quien lee sino tam- 
bién para quien está escribiendo. Se revela, se rebela, nos revela. Es muy intere- 
sante esta palabra en lo que respecta a la literatura, una palabra que podríamos 
escribir con b larga y con y corta, es decir, aquello que ofrece resistencia ante 
lo que debiera ser y aquello que revela aspectos que estaban ocultos, también 
lo que se revela ante nosotros y pese al trabajo que nos ha costado llegar hasta 
ahí, se evidencia de un modo misterioso y sorpresivo, tan sorpresivo que parece 


milagroso. Rebelión. Resistencia. Revelación. Visión de lo que era oscuro o esta- 


ba oculto. Aspectos mágicos y realistas, todo eso y más también en la escritura 
que un escritor escribe con la cabeza y el corazón. 
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Evaluación y selección de libros para la 


promoción y animación a la lectura 


Bea 


jóv 


triz Helena Robledo? 


uisiera iniciar con una mirada retrospectiva. Hace veinticinco o treinta 
años, la promoción de la lectura en Colombia era algo que aún no te- 
nía un nombre definido; se intuía necesaria para acercar a los niños y 
enes a un bellísimo material, casi todo importado, que revelaba un mundo 


desconocido y sugerente. 


Ofrecíamos los libros con generosidad y entusiasmo. La lectura era una fies- 


ta a la que creíamos —ingenuamente— que todos estaban invitados, pero 
que eran pocos los elegidos. Se concebía la promoción de lectura como un 
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conjunto de actividades dirigidas a niños y jóvenes cón el fin de promover las 
colecciones existentes en las bibliotecas. En aquellas que tenían pocos libros, la 
actividad expiraba con rapidez y quedaba en el recuerdo del bibliotecario y de 
los niños, como un momento grato que quisiera repetirse algún día. 

El tiempo ha pasado y la promoción de la lectura se ha ido transformando. 
De una acción empírica, exploratoria, un poco a tientas, ha pasado a ser una 
estrategia política. Ha ido ganando terreno, conquistando territorios inexplora- 
dos, confrontándose con realidades cada vez más duras, más injustas y violen- 
tas, ampliando su visión para incluir nuevos textos, diversas manera de leer y 
diferentes grupos de lectores. 

Este cambio ha ido de la mano de las transformaciones del significado de 
la lectura. Leer fue considerado durante siglos un privilegio. Su enseñanza se 
basaba en el desarrollo de un conjunto de habilidades, que terminaban por 
ser actos mecánicos. Posteriormente, con el desarrollo de la psicología, se dio 
énfasis a los procesos cognitivos e individuales, pasando por un intercambio de 
sentidos, hasta llegar a una concepción de la lectura y la escritura como prácti- 
cas sociales y culturales que son hoy en día un derecho de ciudadanía. 

Las investigaciones más recientes consideran la promoción de la lectura 
como un trabajo de intervención sociocultural, con un compromiso político 
que busca impulsar la reflexión, la construcción de nuevos sentidos; que busca 
desarrollar una mirada crítica frente a la realidad y generar una transformación 
tanto personal como social.* 

Concebir la promoción de la lectura como una intervención sociocultural, 
necesariamente nos lleva a revisar la manera como seleccionamos el material 
de lectura con el que trabajamos. Nos lleva, además, a diferenciar la promoción 
de la animación. 

La promoción se considera un campo más amplio, que involucra estrategias 
y acciones de tipo político, económico y administrativo, mientras que la ani- 
mación se relaciona directamente con los materiales. Animar es dar ánima, dar 
alma, es decir, dar vida. Quien anima infunde soplo vital a los libros, pero tam- 


2 Cito la definición tomada del informe final de la investigación “Aplicación de la encuesta in- 
ternacional de lectura en Colombia”, en la que se concibe la promoción de la lectura como un 
“trabajo de intervención sociocultural que busca impulsar la reflexión, revalorización, trans- 
formación y construcción de nuevos sentidos, idearios y prácticas lectoras, para así generar 
cambios en las personas, con sus contextos y en sus interacciones” 
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bién anima al lector a entablar una relación más personal con los materiales de 
lectura. La animación requiere de un mediador, y hay un arte en este oficio muy 
relacionado con las artes interpretativas. El animador da pistas ofrece claves 
para una mejor interpretación de los textos. El animador orienta la exploración 
de éstos. Su intervención es fundamental para que los lectores encuentren ca- 
minos personales para la apropiación de los textos. Y en ese camino, el media- 
dor también se transforma. 

Esto no excluye uno de los principales criterios de selección: el criterio de ca- 
lidad. La calidad en este caso es un concepto transversal, y más que un concep- 
to, un imperativo ético. Calidad estética, calidad literaria, calidad en la precisión 
y veracidad de la información, calidad editorial. 

Y aquí hay un aspecto por explorar. Es común encontrar selecciones con el 
criterio de acomodar el nivel de los textos con el supuesto nivel de los lecto- 
res: libros llamados “fáciles” pare lectores incipientes. Y no deja de ser esto una 
trampa, porque precisamente la tarea del mediador es —a través de su palabra, 
de su conocimiento, de su capacidad de lector agudo— brindar orientacio- 
nes, claves, trucos para descubrir significados ocultos, apenas sugeridos. Pero 
es sabido que no aprendemos a escalar entrenando en laderas, no aprende- 
mos a tocar el piano ensayando en una organeta. Hay esfuerzos que exigen 
los buenos libros, promesas de sentido que requieren de un guía que enseñe 
a interrogar los textos, un guía que acompañe, que cuestione, que dialogue 
con los otros a partir de una historia, de un cuento, de un documental, de una 


noticia, de un poema. 


Los textos escritos son un universo infinito, múltiple y diverso, y es fácil perder- 
se en ellos como en una selva oscura. Y el animador es ese guía que lleva consigo 
la brújula y ayuda a discernir la maleza del buen árbol, de la buena semilla. 

Hay un poema de Borges que se presta para la ocasión y que me lleva a ima- 
ginar al animador y al promotor como un explorador en la selva del lenguaje, 
poniendo a prueba su intuición, su conocimiento, sus certezas, pero también la 
incertidumbre frente al otro. El poema se llama precisamente”La Brújula”: 


Todas las cosas son palabras del 

idioma en que Alguien o Algo, noche y día, 
escribe esa infinita algarabía 

que es la historia del mundo. En su tropel 


41 


pasan Cartago y Roma, yo, tú, él, 

mi vida que no entiendo, esta agonía 
de ser enigma, azar, criptografía 

y toda la discordia de Babel. 


Detrás del nombre hay lo que no se nombra: 
hoy he sentido gravitar su sombra 
en esta aguja azul, lúcida y leve. 


Que hacia el confín de un mar tiende su empeño, 
con algo de reloj visto en un sueño 
y algo de ave dormida que se mueve, 


El animador también presta su voz —cuando se trata de lecturas en voz 
alta o de viva voz—. Es como el intérprete de una partitura, y en este caso la 
partitura está hecha de letras y de palabras. El animador toca los libros con su 
voz y los llena de sentido. Surge primero la cadencia, el ritmo, la sonoridad de 
las palabras y esa magia es la que permite que otros —muchos— construyan 
un sentido a partir de lo que escuchan o leen. El mediador/intérprete permite 
además que los que apenas se inician en la lectura —no importa su edad— 
eduquen su oído para escuchar mejor el rumor que produce el tejido de la len- 
gua escrita. Me detengo un poco porque creo que hemos pasado por alto un 
aspecto que es fundamental en la formación de lectores: el rumor del lenguaje. 
Por el oído iniciamos nuestra familiarización con la poesía de tradición oral, con 
las nanas, los arrullos, los cantos de cuna. Por el oído hacemos nuestras prime- 
ras lecturas literarias. Por el oído nos acercamos a la poesía. Esa educación del 
oído es fundamental para formar lectores literarios. Aquí hay otro territorio por 
explorar y otro criterio para seleccionar. 


Evaluar y seleccionar: dos acciones diferentes 

Evaluar no es lo mismo que seleccionar. Evaluamos para luego seleccionar. 
Es común encontrar comités o grupos de evaluación de libros en las institucio- 
nes que trabajan en promoción de lectura. Esta tarea se da por la necesidad de 
orientar las inversiones, debido a que el mercado ofrece una gran variedad de 
materiales y, seamos honestos, no todo es de buena calidad. Evaluar material 
de lectura es, ya de por sí, una actividad de promoción, en la medida en que se 
está contribuyendo a mejorar la calidad del material que se ofrece y se generan 
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recomendaciones. Por lo general, los comités de evaluación crean productos 
tales como listados de libros recomendados, revistas con reseñas o catálogos. 

Por su parte, la selección implica una mirada más fina, más ajustada a los 
propósitos y a los grupos. Frente a una colección que ya ha sido evaluada de- 
bemos seleccionar. ¿Para qué? Veamos: 


Seleccionar para dotar 

Cuando vamos a seleccionar libros para una acción de promoción de lec- 
tura, como la dotación de una biblioteca o la conformación de un morral o 
bolsa de libros para un servicio itinerante de lectura, lo primero que debemos 
preguntarnos es quién es la población a la que vamos a llegar. Necesitamos ca- 


- racterizarla, conocer su condición social, su nivel educativo y su bagaje o perfil 


cultural. Y no es un asunto de discriminación. Al contrario, un análisis de este 
tipo permitirá ser más acertado en la selección de los materiales. Pero esto no 
basta. Es necesario hacer lo que los expertos llaman un estudio de necesidades 
de información, y aún mejor si lo hacemos de manera participativa: que sea la 
población misma la que pueda expresar qué quisiera leer, qué libros necesita, 
si quiere diarios para informarse, suscripciones a revistas, o si necesita libros 
instructivos que le enseñen a hacer algo de determinada manera. 

De igual forma, cuando vamos a seleccionar material para un servicio iti- 
nerante, debemos tener en cuenta quiénes son los posibles usuarios de esa 
colección y las posibles actividades que se diseñen. No es lo mismo armar una 


- bolsa viajera destinada a una vereda y que va a ser utilizada por campesinos 


agricultores que cultivan caña, que una bolsa que va para un hogar comunita- 
rio cuyos lectores serán niños de seis meses a cinco años. 

Hace algunas décadas, esta relación entre lectores y libros no se presenta- 
ba de manera tan clara. Se hicieron inversiones grandes en libros que, aunque 
fueran de mucha calidad, no lograron llegar a sus destinatarios, ya por la falta 
de un mediador que facilitara este acceso, ya por lo ajenos que resultaban los 
intereses y los niveles lectores de las poblaciones. Hoy en día, algo que parece 
tan obvio aún no está incorporado en muchos programas de promoción de 
lectura. Muchas veces se incluyen títulos a partir de un ejercicio de evaluación, 
mas no de selección. En otras, infortunadamente, se siguen las pautas del mer- 


cado. 
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Sin embargo, ser justos en esta relación no es fácil. Hay una complejidad en 
el hecho de tener que seleccionar material de lectura para otros, y sobre todo 
cuando a esos otros los consideramos como no lectores, o lectores incipien- 
tes. ¿Cómo conciliar nuestros criterios con unas necesidades que aún no están 
conformadas como necesidades, sino que son apenas vagos deseos, un “me 
gustaría leer sobre esto o aquello”, o la mayoría de las veces, simples conjeturas 
hechas desde nuestros propios gustos e intereses? En este sentido hacen falta 
más estudios de recepción que orienten la selección, que develen los sentidos 
ocultos de los textos, y que den pistas sobre las diferentes maneras que tienen 
las personas de apropiarse de lo que leen. 

Las investigaciones de la sociología han cuestionado la concepción de la 
lectura como consumo cultural, para preguntarse por los diferentes modos de 
leer, por lo que hace la gente con lo que lee, por los usos, imaginarios y valora- 
ciones. Esta mirada afecta la selección, en la medida en que se hace necesario 
explorar no sólo los textos en sí mismos, sino también las relaciones que éstos 
puedan establecer con los lectores, incluido el mediador, considerado a sí mis- 
mo como lector. 


Seleccionar para animar 

Ya está claro que dotar no basta. Y esta claridad ha abierto un amplio ho- 
rizonte a la animación de lectura y al trabajo del mediador. El escenario está 
allí y es el escenario propicio para la mediación: una colección de libros o una 
selección de textos y un grupo de lectores (incipientes unos, experimentados 
los otros, interesados por temas diversos). Entre los dos, un animador/media- 
dor, que va a ejercer una acción para lograr acercar las dos partes del binomio: 
los textos y los lectores. La acción del mediador determina en gran medida la 
selección de los textos para animar. Esto quiere decir que un criterio de selec- 
ción importante pasa por la manera de abordar los textos. Esta manera no la 
determina necesariamente el mediador. Puede ser una acción concertada con 
el grupo o emanada del grupo. Por ejemplo, un club de lectores quiere acercar- 
se a la obra completa de un autor determinado. ¿Qué haría en ese caso un buen 
animador? Una posibilidad es elaborar una bibliografía completa de la obra del 
autor y sobre éste, es decir, un acopio de artículos, reseñas críticas y estudios. 
El animador presenta al grupo este material y explora con ellos el contenido de 
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los diferentes títulos para acordar por dónde comenzará la aventura. Una vez 
iniciado el viaje, los acompaña ya con lecturas de viva voz, ya con comentarios 
de agudo lector, ya con información que amplía y da contexto. En este caso el 
animador es un guía expedicionario o un capitán de barco experimentado. 

Otro ejemplo: un grupo de jóvenes quiere participar en la feria de la ciencia or- 
ganizada por una asociación científica. ¿Qué acción le corresponde a un promo- 
tor o animador en este caso? Explora con el grupo la clase de experimentos que 
quiere realizar. Busca el material. bibliográfico suficiente que le permita al grupo 
conocer sobre el fenómeno que está explorando. Este material puede contener 
desde libros informativos hasta libros instructivos para hacer el experimento. 

Y un ejemplo más: una biblioteca está apoyando a un grupo de mujeres que 
se han organizado para montar una cooperativa de artes y oficios. Allí la selec- 
ción está orientada a buscar material que sea útil para que estas mujeres am- 
plíen sus conocimientos sobre los oficios que están aprendiendo. Pero también 
se puede completar la selección con libros que orienten el trabajo cooperativo, 
con textos que informen sobre los deberes y derechos de una organización 
solidaria, como es el caso de una Cooperativa, y por qué no, con relatos de per- 
sonas, historias de vida, biografías y testimonios de aquellos que intentaron lo 
mismo y que muestran retos, dificultades y logros en una empresa como ésta. 

¿A dónde voy con todos estos ejemplos? A la necesidad de ampliar el con- 
cepto de animación y ubicarlo en contextos reales, de tal manera que se ge- 
nere un conocimiento profundo de los textos, pero también de los lectores. Es 
importante entablar relaciones cuidadosas y claras con los grupos con los que 
trabajamos. Relaciones de respeto por ese otro diferente que tiene su propia 
voz, su propia palabra, la cual entra en diálogo con los otros, conmigo como 
mediador y con el sentido que ofrecen los textos. En la medida en que profun- 
dicemos en el conocimiento del otro tendremos a la vez más herramientas para 
contribuir a que ese lector desarrolle sus propios criterios de selección. 


Animación literaria o la dimensión estética del lector 

La animación literaria no es ajena a este sentido de transformación social y 
cultural. Por el contrario, los textos literarios, por su dimensión simbólica y esté- - 
tica, logran generar transformaciones profundas en los lectores. 
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La literatura es ante todo un arte, y como tal debe ser considerada a la hora 
de seleccionar libros para la promoción y animación literaria. Quizás aquí es 
donde más tropezamos con conceptos y tradiciones que nos han entregado la 
literatura empaquetada y valorada por sus contenidos, sus mensajes, “lo que el 
autor quiso decir”, en fin, por una serie de criterios que resultan del todo ajenos 
a la esencia misma de lo literario. La selección de obras literarias no puede pa- 
sar por los mismos criterios de selección de otro tipo de materiales de lectura. 
No puede ser obvia, ni pragmática ni instrumental. La literatura, por ser arte, 
es opaca y misteriosa, calla y oculta, insinúa y sugiere. Su materia prima es el 
lenguaje y la condición humana. La literatura apela al ser del lector, a su sensi- 
bilidad, a su territorio emocional, a su inconsciente. De allí que criterios estruc- 
turales, formales o de contenido, no son suficientes para elegir un buen texto 
literario. En la literatura, forma y contenido son inseparables. Su materialidad 
es determinante para la calidad de la obra. Como lúcidamente afirma Louise 
Rosenblatt: 


No podemos disociar del efecto total del poema el significado de las palabras —las 
imágenes, conceptos y emociones que denotan los matices de sentimientos y las 
asociaciones que se agolpan en torno a ellos. Es igualmente imposible destilar, del 
efecto total, el sonido de las palabras o el ritmo del verso. [...] El efecto íntegro de 
un determinado soneto resulta del hecho de que diferentes elementos actúan so- 
bre nosotros simultáneamente, se refuerzan y, casi podríamos decir, se crean unos 
a otros. De modo similar en música podemos definir una forma particular como la 
fuga, pero nunca podemos experimentar la forma abstraída de la compleja textura 
de determinada obra musical (Rosenblatt: 2002, 71). 


Y aquí quiero detenerme un poco e insistir en que uno de los criterios más 
relevantes a la hora de seleccionar obras literarias para un programa de anima- 
ción, e incluso de promoción, es la calidad estética. Y ¿cómo definir la calidad 
estética de una obra? Evidentemente no es fácil ni hay fórmulas a las cuales po- 
damos recurrir. Pero sí hay pistas, indicios y conocimiento de los recursos litera- 
rios, que nos pueden aportar elementos concretos a la hora de seleccionar. 

Hay un concepto que una vez le escuché a un profesor de literatura en la 
universidad, que para mí ha resultado siempre muy revelador: el concepto de 
duración. No es el tiempo de la obra, ni el tiempo que se demore un lector en 
leerla. Es algo que se produce en el lector y que está relacionado con el efecto 
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estético. Es esa manera como un libro —una historia, un poema, un cuento, un 
personaje— se queda habitando en la interioridad del lector. Hay algo allí que 
dura, que permanece, algo que quizás no se tiene muy en cuenta a la hora de 
analizar textos literarios, quizás por lo poco medible y tuantificable, pero que 
tiene mucho sentido al considerar la literatura como una serie de experiencias 
posibles, como afirma Rosenblatt, y no como un cuerpo de conocimientos. “La 
literatura proporciona un vivir a través y no simplemente un conocer sobre” (Ro- 
senblatt: 2002, 65). 

Esta-relación de la literatura con la vida de los lectores nos permite ver unas 
posibilidades diferentes para la mediación, y por ende para la selección de los 
materiales. Si queremos que las personas con las que trabajamos como pro- 
motores o animadores construyan sentidos personales frente a lo que leen, 
desarrollen pensamiento crítico frente a la realidad a través de la lectura y la 
escritura, reflexionen sobre sí mismos y sobre sus relaciones con el mundo, uti- 
licen la lectura y la escritura para generar transformaciones, si queremos lograr 
todo esto, la dimensión de nuestro trabajo se amplía, y esto afecta también los 
criterios de selección del material. | 

Desde esta perspectiva, ya no es posible seleccionar textos sin considerar 
los contextos. Tampoco es posible seleccionar sólo a partir de nuestros propios 
gustos y preferencias. Es necesario que el mediador se cualifique en el cono- 
cimiento profundo de los materiales con los que trabaja, se transforme cada 
vez en un lector más experimentado, y agudice su mirada y su capacidad de 


- comprensión de los grupos con los que se relaciona. Somos trabajadores socia- 


les y culturales y no recreacionistas. Aceptar esta condición nos lleva a buscar 
las maneras de generar vínculos profundos, estrechos y auténticos entre los 
lectores y los materiales de lectura; a trabajar tanto en la calidad de la selección 
como a crear espacios que les permita a los lectores descubrir nuevas maneras 
de apropiarse de lo que leen, nuevas maneras de mirarse y comprenderse a 
través de la palabra escrita, otras formas de relacionarse con el otro y consigo 
mismos a través de la lectura y la escritura. | 

Para terminar, un ejemplo de cómo leer para otras personas textos que son 
de su interés y responden a sus necesidades, se convierte en una acción que 
incluso puede llegar a ser considerada subversiva. Cuenta Alberto Manguel, en 
su libro Una historia de la lectura, cómo las lecturas públicas que se dieron en 
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las fábricas de tabaco en Cuba permitieron que muchos trabajadores analfabe- 
tas accedieran a textos pedagógicos, políticos, literarios, y se instaurara lo que 
Manguel llama la institución del lector. Dice: 


Fue tal el éxito de aquellas lecturas públicas que al cabo de muy poco tiempo se 
las acusó de subversivas. El 14 de mayo de 1866, el gobernador de Cuba publicó 
el siguiente edicto: 

“1. Se prohíbe distraer a los obreros de las fábricas de tabaco, talleres y tiendas de 
todas clases con la lectura de libros y periódicos, o con discusiones ajenas al trabajo 
que realizan. 2. La policía ejercerá vigilancia constante para asegurar el cumpli- 
miento de este decreto, y pondrá a disposición de mi autoridad aquellos dueños 
de talleres, representantes o gerentes que desobedezcan esta orden de manera 
que puedan ser juzgados según lo requiera la gravedad del caso” (Manguel: 1998, 
138). 


Años después, esta práctica es trasladada por los cubanos inmigrantes a los 
Estados Unidos. En las fábricas de tabaco de Key West se seleccionaba material 
en acuerdo con los trabajadores: 


Abarcaba desde opúsculos políticos y libros de historia a novelas y colecciones 
de poesía tanto modernas como clásicas. Tenían sus libros preferidos: El Conde de 
Montecristo, por ejemplo, llegó a ser tan popular que un grupo de obreros escribió 
a Dumas, poco antes de su muerte en 1870, pidiéndole que les permitiera dar el 
nombre de su personaje a uno de los tipos de cigarros. El novelista francés accedió 
(Manguel: 1998, 139-140). 
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_ Memorias del Segundo Encuentro Nacional de Promotores de Lectura 


RCA 


La evaluación del proceso lector y escritural de los niños 
que visitan el Centro de Lectura de la Fundación Ratón de 
Biblioteca: una propuesta para la biblioteca pública 


Yamili Ocampo Molina! 

Investigadora: Yamili Ocampo Molina 

Auxiliares: Érika Cristina Muriel, Adriana Castaño, Francia Elena Gómez, Sandra Oquendo 
Asesora: Luz Marina Guerra 


Presentación 
En este documento se presenta un resumen de la investigación realizada 
por la Fundación Ratón de Biblioteca, organización privada sin ánimo de lucro 
con un extenso y reconocido trabajo cultural en los sectores populares de Me- 
dellín. La Fundación Ratón de Biblioteca fue fundada en 1984 y actualmente 
desarrolla su trabajo teniendo como eje los Centros de Lectura, una modalidad 
de servicio bibliotecario Única en la ciudad, desde la cual presta servicios de 
promoción y animación a la lectura y la escritura. 
El tiempo en el que se desarrolla la investigación comprende del año 2005 al 
2007, periodo en el cual la Fundación estuvo revisando y haciendo seguimien- 
toa metodologías, estrategias, formatos y resultados obtenidos en su proceso 


de evaluación. 
El documento condensa de manera resumida los momentos más importan- 


tes de la investigación: 


1 Ciudadana colombiana. Educadora infantil y Maestra en artes representativas, de la Universi- 
dad de Antioquia. Profesora de cátedra de la Escuela Interamericana de Bibliotecología, donde 
trabaja en la cátedra de Animación a la lectura y como co-investigadora en la investigación 
“Exploración de los discursos y las prácticas de la promoción de la lectura en las bibliotecas 


públicas de Medellín: una revisión del lugar social de la biblioteca pública en la formación de. 


lectores”. En la actualidad se desempeña como coordinadora de programas de promoción y 
animación a la lectura en la Fundación Ratón de Biblioteca. Su principal foco de interés social y 
académico ha estado dirigido a la comprensión de los fenómenos sociales a partir de la lectura 


y la escritura. 
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1. 


. Cómo iniciamos: incluye las preguntas de investigación, los anteceden- 


tes, los referentes conceptuales y los objetivos generales y específicos del 
trabajo de investigación. 


. Cómose realizó: se referencia el contexto sociocultural donde se desarro- 


lla el proyecto de lectura; problema, causas, efectos, categorías y subca- 
tegorías de la investigación. 


. Impacto del proyecto: se enuncian resultados, aprendizajes y conclusio- 


nes generales. 


¿Cómo iniciamos? 


Preguntas iniciales 


d. 


O TAO OQ 


¿Cuál es el proyecto que realiza la Fundación Ratón de Biblioteca para la 
formación de lectores? 


. ¿Qué perfil deben tener las promotoras para enfrentar un proceso de 


evaluación participativa? 


- ¿Cuál es la responsabilidad de los animadores en el proceso de evaluación? 
- ¿Cómo es la relación de los animadores con los lectores? 
. ¿Cómo es la relación de los animadores con los padres? 


¿Cómo es la relación de los animadores con los profesores? 


. ¿Cuál es el comportamiento lector de los niños que están en el proyecto 


“lecturarte”? 


. ¿Cuál es el impacto del proceso lector en niños y niñas? 


En las estrategias de animación a las lecturas implementadas, ¿se realiza 
algún tipo de seguimiento? 

¿Cuáles son los criterios de evaluación que emplea el animador a la lec- 
tura? 


. ¿Cuál es el proceso metodológico que debe tener la evaluación desde un 


enfoque pedagógico? 
¿Cuáles son los instrumentos de calidad y reacción que debe utilizar la 
Fundación para evaluar el proceso de formación de lectores? 


Antecedentes de la investigación 


d. 


Diagnóstico Rápido Participativo. Este diagnóstico fue realizado por Paisa 
Joven en 1998. El diagnóstico arrojó resultados sobre la satisfacción de 
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los servicios que la Fundación ofrece a niños, jóvenes y adultos lectores 
del Centro de Lectura de Villa del Socorro. 

b. Creación del proyecto “Lecturarte”, diseñado por el equipo de trabajo con 
la ayuda del Fondo FOCUS en el año 2003. 

C. Elaboración del diagnóstico psicosocial, con el in de observar el proceso 
lector en los niños que inician el proyecto. Este diagnóstico fue elabora- 
do por Adriana Montoya en el año 2004. 


2. ¿Cómo se realizó? 

Contexto sociocultural donde se desarrolla el proyecto 

El proyecto se desarrolla en el Centro de Lectura de la Fundación Ratón 
de Biblioteca, ubicado en el barrio Villa de Guadalupe, en la comuna número 
uno de la ciudad de Medellín. Dicha ubicación 
obedece a que el mayor porcentaje de los be- 
E neficiarios del proyecto tienen su residencia en 
este barrio, lo cual permite que los niños y niñas 
puedan acudir a las convocatorias realizadas por 
la Fundación. El Centro alberga también a niños 
y niñas provenientes de barrios aledaños: La Sa- 
lle, San Pablo y Aranjuez, cuyas edades oscilan entre cinco y quince años. Al 
programa están adscritos además madres, padres, maestras, maestros y figuras 


significativas de la zona Nororiental de Medellín. 


Problema de investigación 

No existe una práctica de seguimiento y evaluación del proceso lector, arrai- 
gada y con tradición, en las iniciativas de promoción y animación a la lectura en 
las instituciones bibliotecarias de la ciudad y del país. 

Las iniciativas de promoción y animación a la lectura no han puesto en mar- 
cha evaluaciones integrales, que representen cambios en las formas de planear, 
organizar, dirigir y ejecutar las prácticas de promoción y animación a la lectura. 


Causas 


a. Falta diálogo entre las diferentes disciplinas; en cuanto a la sustentación 
de las iniciativas de promoción y animación lectora. 
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b. Hay poca discusión relacionada con las iniciativas de promoción y ani- 
mación lectora, como un trabajo de intervención sociocultural. Es decir, 
se le sigue considerando como una acción aislada de los contextos socia- 
les; además, las diversas actividades que se realizan no son intencionadas 
Y por tanto, son poco significativas con relación a la intervención social 
que hace la biblioteca. 

c. No hay conciencia de la necesidad de evaluar peneana las ini- 
ciativas de promoción a la lectura. 

d. No se tienen en cuenta a niños, niñas, padres y docentes en el proceso 
integral de formación lectora. 


Objetivos específicos 

a. Permitir una reflexión sobre el tema de la evaluación, en las iniciativas de 
promoción y animación a la lezctura. 

b. Sistematizar y organizar las propuestas conceptuales y metodológicas, 
que la Fundación implementa en el Proyecto Lecturarte. 


A e 


Categorías y subcategorías de investigación 


Efectos 

a. Desconocimiento del impacto de las propuestas de promoción de la lec- 
tura en los entornos organizacionales y contextos sociales en los que se 
realizan. 

b. Poca claridad pedagógica, en las instituciones que realizan promoción y 
animación a la lectura, sobre el proceso de la formación de lectores. 

Cc. Exagerada oferta de actividades de animación a la lectura, poco centra- 
das en el proceso de formación de lectores. 

d. Actividades de animación a la lectura sin ningún seguimiento e impacto. 


Referentes conceptuales 

a. Investigación sobre los discursos y las prácticas de promoción de la lec- 
tura en las bibliotecas públicas de Medellín: una revisión del lugar social 
de la biblioteca pública en la formación de los lectores. 

b. Indagación de conceptos como: proceso lectoescritural, contextos so- 
cioculturales, enfoques pedagógicos, estructuras administrativas, eva- 
luación social cualitativa, evaluación pedagógica. 


A ATT IAEA 


Objetivo general: 

Proponer, desde el Centro de Lectura de la Fundación Ratón de Biblioteca, 
un sistema de evaluación al proceso lector para ser implementado con niños y 
niñas entre seis y catorce años. 
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atacando 


Diseño del sistema de seguimiento y reacción -' 


Aspecto Componente a 
sa ón 
aletas 
Estrategia (o actividad) 
Disponibilidad de recursos (físicos, 
económicos, tecnológicos e informacionales) 
Planeación 


Fuente de información 


Formato de planeación 
Encuestas a promotores 
Encuesta a equipo administrativo 


Personas involucradas, funciones y 
responsabilidades 


Procesos y mecanismos para la comunicación 
interna y externa 


Procesos _ a 
Publicidad y promoción 
Recursos usados y requeridos 
Desarrollo de las actividades 
dc Asistencia y participación de los asistentes 
o ejecución 
Modificaciones en la planeación 


: : Diarios de los promotores 
Observación de indicadores 
Recomendaciones y sugerencias 
Relaciones animadores-lectores 
Proceso personal de lectura y escritura 

Conocimiento e implementación de 
estrategias de lectura y escritura 

Animadores Conocimiento de materiales de lectura 

ala lectura Manejo del grupo y dominio de los temas 
Respuesta oportuna y satisfactoria a las 
inquietudes del grupo 
Manejo de los instrumentos y de los medios 

E de apoyo 
Participantes poy ] 

Participación en los procesos 

Lectores Nivel de relación con los animadores ¿ 


Diario de los animadores 

Encuesta a animadores 

Encuesta a beneficiarios (bosque encantado) * 
Productos del desarrollo de las actividades 


Observación en el proceso 
Encuesta animadores 
Encuesta lectores (bosque encantado) 


Nivel de avance de los indicadores (impacto) 
Participación -en los procesos 
Padres de 


familia Acompañamiento en el desarrollo del 
proceso 
Acompañamiento en los procesos de 
Docentes planeación y puesta en marcha del proyecto 


Nivel de intervención en el proyecto 


Impacto del proyecto 

Análisis general de formatos implementados 

A. Impacto de la implementación del proyecto en la población 

Los siguientes resultados se obtuvieron con la implementación del sistema 
de seguimiento y reacción durante tres años. 


Encuesta a promotores 
Encuesta a padres de familia 


Notas de encuentros generales 
Encuesta a docentes 

Encuesta a animadores 
Formatos de planeación 
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Impacto en el inicio del proceso (los resultados fueron graduales en los tres años) 

- Los niños sólo leen libros de primeros lectores. 

*  Losasistentes no poseen referentes de vida distintos a los que les mues- 
tran los medios de comunicación y el contexto. 

« Alto grado de deserción en los talleres. 

« Altos niveles de agresividad de los niños. 

- Escasa participación en propuestas de intervención social. 

- Los padres no permiten que sus hijos asistan a las actividades porque 
consideran que eso los distrae de las obligaciones escolares. 

- Los padres de los niños que participan en las actividades utilizan como 
castigo la asistencia al Centro de Lectura. 

+ Los padres se ven distantes y prefieren no asistir a las actividades progra- . 
madas para ellos. 

- Los papás no conocen el proceso educativo de sus hijos; esta responsa- 
bilidad se les delega a las madres. 

- Los directivos impiden los procesos de participación de los docentes. 

«  Losdocentes muestran apatía al proceso, porque dicen que los desvía de 
sus currículos. 

«Los docentes que participan ven las actividades del proyecto como una 
manera de realizar otras labores. 

« Los promotores de lectura manifiestan que el proceso de evaluación es 
muy exigente en cuanto al cumplimiento, la observación y la formación. 

Resultados de reacción o impacto al final del proceso 

« Los participantes logran encontrar amigos y sentirse parte de un grupo. 

« Niños y niñas han mejorado la escucha y en sus relaciones personales. 

- El 60% de los niños y niñas que iniciaron el proceso hace tres años, aún 
continúan. 

*« Las niñas son las que más participan de las actividades del proyecto. 

- Los adscritos, en general, han logrado un comportamiento lector posi- 
tivo, que les permite realizar observaciones de los textos leídos y hacer 
propuestas a nivel escrito. o 

- Los participantes leen todo tipo de libros, asociándolos como instrumen- 
to de conocimiento y medio para resolver problemas personales y de su 
contexto. == 
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Los resultados más altós se dan en el aspecto: social, ya que los partici- 
pantes han formado grupos, se han integrado a la estructura administra- 
tiva de la Fundación y participan activamente en las dinámicas con otras 


instituciones sociales de la zona. 


Las niñas, a diferencia de los niños, son las que más exploran la escritura, 
creando textos extra académicos como: cartas de amor, poesía, versos y 


diarios. 


Padres o adultos significativos 


Los padres poseen conocimiento de las actividades a las que asisten sus 
hijos. 

Las promotoras establecen una constante comunicación con los padres. 
Los niños valoran sus producciones y con emoción los comparten con 
los padres, lo cual quiere decir que hay un proceso de aprendizaje en 
ellos. 

El proceso de escritura es relacionado, por los niños y padres de familia, 
con la escuela. y por tanto es poco común observar esta práctica en la 
casa. 

Las madres son las responsables del proceso de formación de sus hijos. 
Los padres han observado grandes cambios en el proceso lectoescritural 
de sus hijos. 


Docentes 


Las instituciones educativas valoran y acompañan el proceso de forma- 
ción que realiza la Fundación. Esto se ha posibilitado por las reflexiones 
entre ambas instituciones sobre la labor social que cada una de ellas rea- 
liza. 

Todas las actividades de Ratón de Biblioteca se enfocan desde unos inte- 
reses pedagógicos y educativos claros, esto ha ayudado a que las activi- 


- dades cumplan con el objetivo. 
- Las profesoras manifiestan mucho agrado por participar en las activida- 


des de la Fundación. 

Se reconoce el profesionalismo y la simpatía que poseen las promotoras 
con las niñas participantes de las actividades. 

Se valora altamente los resultados a nivel de lectura y escritura que las 
niñas han alcanzado en el proceso. 
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Al comparar los grupos que asisten a las actividades con otros grupos 
de la institución, se valora el gran avance, relacionado con: la escucha, el 
conocimiento de temas de literatura, la comprensión de textos, la fluidez 
verbal y el análisis de situaciones propuestas. 

Las docentes manifiestan que debe existir una intencionalidad mayor por 
parte de la escuela en la integración con los procesos de la Fundación, 


B. Calidad 


El espacio del que se dispone no es el más apto para el cumplimiento del 
proyecto. 

Las estrategias y metodologías son claras, oportunas y con alto conteni- 
do de creatividad. 

El equipo de trabajo es idóneo y está dispuesto al aprendizaje y al cambio. 
La estructura administrativa de la Fundación es participativa, abierta al 
diálogo y al cambio. 


Conclusiones generales 


La evaluación no es un resultado, es un proceso dinámico, flexible y per- 
manente, que nos muestra los alcances de los objetivos, las estrategias y 
los indicadores planteados. 

La evaluación es un proceso reflexivo, pedagógico y riguroso de inda- 
gación sobre la realidad de un contexto. Este proceso considera global- 
mente las situaciones, atiende tanto a lo explícito como a lo implícito y 
se rige por principios de valoraciones objetivas y éticas. 

Las evaluaciones deben ser una práctica inherente y permanente a los 
equipos de trabajo, centradas no sólo en la descripción de sus activida- 
des, sino también en sus resultados e impactos, es decir, en los cambios 
culturales, sociales y económicos que provocan. 

La evaluación es una forma de investigación realizada diariamente por 
los promotores de lectura, ya que se relaciona con los problemas prácti- 
cos cotidianos. 
La evaluación continua implica que el promotor tenga claro-lo que va a 
observar y los instrumentos precisos para tal fin; esto da como resultado 
un proceso ordenado y sistémico. 
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-  Sustentar la idea del promotor de la lectura comio investigador es de gran 
importancia para el desarrollo de los procesos de formación de lectores 
y escritores. 
« La lectura y la escritura son dimensiones culturales, entonces es razona- 
“ble que las formas evaluativas sean igualmente interactivas, ya que se 
sondean indicadores culturales, personales y sociales, cargados de una 
alto contenido de creatividad. 


« Involucrar constantemente a los lectores en el sistema de evaluación” 


permite concienciar a niños y niñas sobre su formación lectora, lo que 
implica una evaluación creativa, responsable, participativa, cooperativa, 
formativa y autocrítica. 

« Enlas evaluaciones es necesario tener presente la relación sujeto-sujeto 
y sujeto-contexto, esto es, que los promotores de la lectura hagan uso 
frecuente de la observación, estando atentos a los cambios comporta- 
mentales de dichas relaciones para la formación de lectores creativos 
(reacción e impacto). 

- Esimportante estar en constante búsqueda y observación del desarrollo 
de las estrategias, los contenidos y la pertinencia de los espacios y recur- 
sos empleados (calidad). 


Resultados 

« Sistematización del proceso: ¿Cómo formar Ratones de Biblioteca? 

+ Estado del arte:“La evaluación de los procesos de lectura y escritura: una 
aproximación sinóptica a la investigación”. 

« Cartillas con las metodologías e instrumentos para evaluar el proceso 
lector en los niños de siete a quince años de edad. 
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Efectos de un programa de lectura para bebés 
en los hábitos lectores de la familia 


Blanca Nelly Múnera” 


| programa “Leer en familia: los bebés sí pueden leer” es una estrategia 
de fomento de lectura que nace como iniciativa del Departamento de 
Bibliotecas de Comrenatco Antioquia, a partir del conocimiento directo de 


experiencias internacionales de países como Inglaterra (Bookstart, adelantado 
desde 1992 por las autoridades de salud y la Escuela de Educación del sur de 
Birmingham) y Estados Unidos (Books for babies, liderado por FOLUSA, Friends 
of Libraries U.S.A.), quienes, articulando el sector bibliotecario y el de la salud, 
motivan a los padres de familia para propiciar el acercamiento de los niños y 
las niñas con los libros desde temprana edad, a través de la entrega gratuita 
de material de lectura para los bebés. Estas experiencias fueron compartidas 


2 


Ciudadana colombiana. Es licenciada en Educación Preescolar, de la Universidad de Antioquia, 
y Especialista en Tendencias Contemporáneas de la Pedagogía, de la Universidad Pontificia Bo- 
livariana. 

Trabajó durante doce años como docente en preescolar y primaria, y se desempeñó como 
promotora de lectura en la Red de Bibliotecas del Municipio de Medellín. Ha sido ponente y 
tallerista en diversos eventos académicos, y reseñista de literatura infantil en la revista Nuevas 
Hojas de Lectura y en el suplemento El Colombianito del periódico El Colombiano. Es autora de 
varios artículos relacionados con la promoción de la lectura en la primera infancia, publicados 
en la revista colombiana Nuevas Hojas de Lectura de Fundalectura y en la revista española Mi 
biblioteca de la Fundación Alonso Quijano. 

Se ha desempeñado como coordinadora del programa Leer en Familia: los bebés sí leen, en 
Comrenarco Antioquia, desde donde ha participado en procesos de investigación al respecto. 
Uno de los reportes de investigación fue publicado por Fundalectura en el 2006 bajo el título 
“Leer en familia en Colombia”. Fue coordinadora regional del proyecto Fiesta de la Lectura, lide- 
rado por el ICBF a nivel nacional. Actualmente se desempeña como promotora de lectura del 
Departamento de Bibliotecas de ComrenaLco Antioquia. 
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por ComrenaLco Antioquia a lós participántes én el XIl Encuentro Nacional de 
Bibliotecas de Cajas de Compensación Familiar, realizada en el año 2002 en 
Riohacha, Guajira. 

La Fundación para el Fomento de la Lectura de Colombia, Fundalecturas, 
acogió y desarrolló la idea y realizó además contactos con British Council para 
recibir asesoría de los expertos ingleses que lideraron el proyecto en el Reino 
Unido, y en el año 2003 hizo el lanzamiento nacional del programa, en el marco 
de la Feria del Libro de Bogotá, como uno de los componentes básicos del Plan 
Nacional de Lectura y Bibliotecas. Además, Fundalectura invitó a las Cajas de 
Compensación Familiar* y a las Entidades Promotoras de Salud (EPS)? para que 
se unieran a esta iniciativa. 

Esta estrategia de fomento de lectura incluye la entrega gratuita de material 
de lectura para los bebés y un acompañamiento periódico a las familias por 
medio de sesiones de lectura en la biblioteca. 

Paralelo a esta intervención, ComFENALCO aceptó la propuesta de Fundalectu- 
ra, bajo la asesoría del grupo de investigación Cognición y Lenguaje de la Uni- 
versidad Nacional, de hacer un proceso de seguimiento al grupo familiar y de 
esta manera determinar algunos efectos del programa en los hábitos lectores 


de las familias. 


Objetivo 

Rastrear el efecto de un programa de lectura para bebés en los hábitos lec- 
tores de un grupo de familias afiliadas a la EPS de ComrenaLco Antioquia, por 
medio de la aplicación de encuestas en diferentes momentos durante cinco 
meses. 


3 Su objetivo es trabajar por el desarrollo y el fomento del libro y de la lectura. Coordina la Red 
Nacional Prolectura -Red de instituciones que promocionan la lectura e intercambian informa- 
ción y experiencia y adelantan acciones conjuntas a favor de la lectura de calidad en Colom- 
bia-, y es la sección colombiana de la Organización Internacional para el Libro Juvenil IBBY. 

4 Son instituciones de redistribución económica y naturaleza solidaria, creadas mediante el De- 
creto 118 de 1957, a las cuales se deben afiliar por ley todos los empresarios colombianos. Su 

- objetivo es pagar un subsidio monetario al trabajador afiliado de bajo nivel salarial y prestarle 
servicios complementarios a su núcleo familiar y a la comunidad en general. 

3 Son empresas e instituciones públicas o privadas, responsables de la afiliación, el registro de los 
afiliados y el recaudo de sus aportes. Su función es organizar y garantizar, directa o indirectamen- 
te, la prestación del Plan Obligatorio de Salud (POS) con infraestructura propia y/o de terceros, 
sujetándose a los controles de la Superintendencia de Entidades Prestadoras de Salud (SEPS). 
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Población beneficiada 

La población beneficiada con el proyecto pertenece en su mayoría a los 
estratos socioeconómicos bajos (estrato 2: 50%; estrato 3: 32%; estrato 1: 10%). 
Para el estudio se tomó una muestra de 712 niños y niñas nacidos entre enero 
y junio del año 2004, con quienes se conformaron dos grupos: 

«El Grupo Experimental (GE), integrado por 677 bebés, quienes recibieron una 
bolsa o kit de lectura! a las seis horas de haber nacido, diligenciaron el formu- 
lario de inscripción al programa, asistieron periódicamente a las sesiones de 
lectura programadas por la biblioteca y diligenciaron las encuestas 1, 2 y 3. 

+ El Grupo Control (GC), integrado por 35 bebés, cuyas familias no recibie- 
ron la bolsa o kit de lectura, no asistieron a sesiones de lectura y diligen- 
ciaron las encuestas 2 y 3 telefónicamente. 


Instrumentos utilizados 

« Formulario de inscripción. En este formulario se recoge información ge- 
neral de la familia, como: edad de los padres, nivel socioeconómico y 
afiliación al sistema de seguridad social en salud, nivel de escolaridad, 
ocupación, gravidez, afiliación a una biblioteca, entre otros. 

- Primera encuesta. “Evaluación de los materiales de lectura entregados 
a cada familia”. En esta encuesta se observa el perfil demográfico de la 
población en estudio, la opinión o valoración del material entregado, los 
hábitos lectores de las familias, entre otros. 

« Segunda encuesta. “Hábitos lectores de las familias y algunas “actitudes 
lectoras” del bebé al inicio de la intervención”. En esta encuesta se recoge 
información sobre: lecturas habituales de la familia, frecuencia de lectura, 
razón por la que leen, fuente de los materiales, frecuencia de uso y visitas a 
la biblioteca, compra y tipo de materiales de lectura, hábitos lectores en las 
familias, preferencia de materiales de lectura por parte del bebé, entre otros. 

+ Tercera encuesta. “Hábitos lectores de las familias y-algunas “actitudes 
lectoras” del bebé después de la intervención”. En esta encuesta se ob- 
servan los mismos aspectos de la segunda encuesta. 


6 Material de la bolsa: libro de imágenes “Chigúiro y el baño”, folleto de rimas y canciones, libros. 


recomendados, recomendaciones para leer con el bebé, primer carné de préstamo en la biblio- 
teca, información sobre la afiliación del bebé a la EPS, plegables sobre lactancia, planificación 
familiar y programa Crisol Crearte para crecer. : 
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_ Memorias del Segundo Encuentro Nacional de Promotores de Lectura 


Algunos resultados id 

La implementación del programa “Leer en familia: los bebés sí pueden leer” 
mostró efectos favorables en el GE. Dichos efectos estuvieron relacionados con 
un aumento en la frecuencia de lectura de las familias con sus bebés y un for- 
talecimiento de la tradición oral, lo cual favorece los niveles de comunicación 
en los hogares. 

Las familias del GE consideran la lectura como un espacio de entretenimien- 
to, de cultura general y de apoyo al aprendizaje de sus hijos, lo cual demuestra 
que para el grupo familiar el acto de leer va más allá del desciframiento de 
símbolos. Estos padres son conscientes de su papel en el desarrollo de hábitos 


lectores en sus hijos. 
Tanto para el GC como para el GE el uso de canciones y melodías para esti- 


mular a sus hijos fue frecuente. Sin embargo, los padres del GE manifiestan la 


preferencia de los bebés por materiales tales como libros, poesías y rimas. Es 
importante considerar que los niños de ambos grupos siguen un proceso de 
desarrollo normal que no está determinado por la asistencia a un programa de 
lectura para bebés en la biblioteca, pero la implementación de este programa 
de lectura a temprana edad ha mostrado que una constante estimulación a 
través del lenguaje cantado, contado, ilustrado y escrito, sí estimula los niveles 
de atención del bebé, que se manifiestan en sus respuestas (sonrisas, movi- 
mientos de manos y pies, imitaciones, entre otras). 

Otro aspecto importante es que el grupo de madres con más de un hijo 
tuvo la oportunidad de acercarse a la biblioteca y a los diversos materiales de 
lectura. Por lo tanto, los resultados de este programa se vieron reflejados en una 
población escolar en la que se difundió el uso de la biblioteca. 

Desde el año 2006 se inició una segunda fase de investigación que pretende 
rastrear los efectos del programa de lectura a temprana edad de ComrenaLco 
Antioquia en el desarrollo del lenguaje y el entorno afectivo-familiar en niños 
entre ocho y treinta meses de edad. El proceso tiene avances desde el marco 
conceptual, objetivos general y específicos, búsqueda y estudio de instrumen- 
tos a aplicar y variables de la investigación. En el marco de ésta se inscribe la 
tesis que a continuación se describe. 
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Aproximación psicológica a la relación bebés 
-lectura en el programa “Leer en familia: los bebés 
sí pueden leer” de ComrenaLco Antioquia 


Fernando Hoyos” 


ste trabajo investigativo de aproximación cualitativa hace parte de una 

investigación en desarrollo, titulada “Evaluación del impacto del progra- 

ma de lectura a temprana edad de ComrenaLco Antioquia en el desarrollo 
del lenguaje y el entorno afectivo familiar en niños y niñas entre los ocho y 
treinta meses de edad". 

Para dar cuenta de los impactos del programa de lectura a temprana edad, 
es necesario escuchar atentamente los discursos de diferentes actores parti- 
cipantes del proceso de formación de lectores. Mediante la metodología de 
grupos focales? es posible hacer un acercamiento a lo que significa el bebé 
para el programa, las familias, los promotores de lectura, así como al proceso 
de adquisición del lenguaje, que ha sido favorecido por la práctica placentera y 
constante de la lectura compartida a temprana edad. 

Se realizaron cuatro grupos focales, así: dos con familias participantes del 
programa (Grupo Casos), uno con familias que no participan en el programa 


. (Grupo Control), y otro con los promotores de lectura de ComrenaLco Antioquia 


(Véase el Cuadro 1). 


7 Ciudadano colombiano. Es psicólogo egresado de la Universidad de Antioquia y titulado en el 
diplomado de la Escuela de Animación Juvenil de Medellín. Hizo parte del grupo de Poetas de 
Apocalipsis y es reseñista en la separata infantil El Colombianito del periódico El Colombiano y 
de la revista Nuevas Hojas de Lectura. 

Ha sido tallerista en “Aproximación a la poesía y nuevas didácticas”, para la Red de Escritores 
Escolares del municipio de Medellín y para el Grupo de Investigación de Nuevas Tecnologías 
Educativas, de la Universidad de Antioquia. 
Actualmente se desempeña como promotor de lectura de la Biblioteca Héctor González Mejía 
y de la Casa de la Lectura Infantil, de ComrenaLco Antioquia. Es además coordinador de la Red de 
Entidades Promotoras de Lectura, Prolectura, capítulo Antioquia. 

8 Abraham Korman define un grupo focal como “una reunión de un grupo de individuos selec- 
cionados por los investigadores para discutir y elaborar, desde la experiencia personal, una 
temática o hecho social que es objeto de investigación”Tomado de http://www.ccp.ucr.ac.cr/ 
bvp/texto/14/grupos_focales.htm. Consultado en agosto de 2008. 
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Mediante cuestionarios aplicados a cada grupo focal estudiado se obtuvo 
una amplia cantidad de información, que luego permitió la confrontación de 
las múltiples categorías de análisis y el discurso de los participantes en cuanto 
a los modos de relacionamiento, a los contenidos comunicativos y afectivos 
del bebé y la familia, a las prácticas lectoras al interior del grupo familiar y a las 
sesiones de lectura en la biblioteca pública. 


Cuadro 1. Conformación de los grupos focales 


esa | cetosemaaión 
Grupo Fi ñ Moi Afiliados y no afiliados 

rupo Focal Leeren familia — [10 Mujeres tenteralcoren Emil 

Grupo Focal Control Afiliados y no afiliados 

ón suyo Promotores de lectura de ComenaLco que trabajan con primera infancia 
Promotores de lectura 1 Hombre E 


Básicamente, los cuestionarios de los grupos focales giran en torno a pre- 
guntas orientadoras que buscan dar cuenta de las siguientes cuestiones cen- 
trales: ¿Qué significa leer-en-familia al bebé que aún no lee? ¿Cómo incide la 
lectura compartida en la dinámica familiar de las personas que asisten al pro- 
grama “Leer en familia: los bebés sí pueden leer”? 

Los testimonios recopilados se contrastaron en las diferentes categorías 
(Véase el Cuadro 2), que nos permiten apreciar algunos de los resultados obte- 
nidos (Véase el Cuadro 3). 

Para finalizar, es importante enfatizar algunas consideraciones generales: 
cuando una familia simboliza al recién nacido más allá del hecho biológico, 
cuando lo incorpora a partir de prácticas culturales —para nuestro caso el de 
la lectura a temprana edad-, los efectos sobre el desarrollo son percibidos por 
cada uno de los miembros, y además se incrementa la percepción de salud y se 
favorecen los niveles de vinculación afectiva positiva al interior de la familia, lo 
cual actúa a su vez como un factor de protección contra la violencia intrafami- 
liar y otras disfuncionalidades. 

La intervención de la biblioteca pública busca formar ciudadanos, emplean- 
do como “pre-texto”la formación de lectores. En este orden de ideas, la elección 
de un grupo focal propone que las familias tomen la palabra y hablen de sus 


66 


experiencias, deseos, proyecciones, no sólo como usuarios de un servicio sino 
también como ciudadanos que intervienen en una práctica social y cultural 
como lo es la lectura compartida en el hogar, y también en sus comunidades. 


Cuadro 2. 


Percepciones frente al programa de Materales de La Difamiasente Hblleteciy milla 
lectura a temprana edad eriales de lectura y relacionamiento | Dinámicas entre biblioteca y fam 
Experiencias individuales de lectura Experiencias con promotores de lectura 


Perfil del promotor de lecturaen — ' 
primera infancia 


Reconocimiento de los cambios en el 
rol y el perfil del promotor desde las 

prácticas lectoras a temprana edad y 
con las familias de los bebés. 


Impactos percibidos en la intervención 


Grupo Control 


Intuición o saber previo sobre el valor 
social y cultural atribuido al acto de leer 
a temprana edad. 


Convencimiento de la función de la 
lectura a temprana edad, en cuanto al 
desarrollo integral de los bebés, 


No asisten a la biblioteca. 
Solo asisten a programas relacionados 

con control y desarrollo en las unidades 
de salud. 


Mayoritariamente aumentan las vistas a 
las bibliotecas y participan activamente 
de otros programas de educación a 

temprana edad. 


Crean servicios y atención diferenciada 
para la familia del bebé y difunden 

información y prácticas que benefician 
el desarrollo del lector. 


Mayor apropiación en la formación 
de lectores a temprana edad y 

el fortalecimiento de líneas de 
investigación asociadas a los 
programas bibliotecarios con este * 
público. E 


Se favorecen los lazos afectivos con 
la lectura como práctica emocional 
positiva, potenciando la dinámica 

familiar a través de los materiales de 
lectura. 


Perciben el programa de lectura a 
temprana edad con la idea de que 

la lectura coadyuva a crear mejores 
condiciones de vida a futuro para sus 
bebés. 


Se requiere prioritariamente reflexionar y profundizar en el conocimiento 
del impacto que este tipo de programas de lectura con bebés tiene sobre las 
relaciones bebé-familia, sobre esos vínculos familiares y sociales de los diversos 
actores involucrados en el proceso que son factibles de ser estudiados. En este 
sentido podemos decir que no sabemos qué motivaciones tienen nuestros lec- 
tores sino a partir de la recuperación de su palabra y el análisis de los efectos 
en las relaciones con los otros, consigo mismo y con el entorno. Éstos-han sido 
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algunos aspectos que este trabajo pere ques pero sobre lo cual hay to- 


davía mucho que conocer. 
Insistimos sobre la importancia de fortalecer y continuar con estudios e in- 


vestigaciones longitudinales de grupos interdisciplinarios en lectura y primera 
infancia, especialmente sobre el desarrollo del lenguaje y los procesos lectores 
y escriturales en los bebés, hasta su ingreso al sistema educativo. 
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La promoción de la lectura y la transformación 
de la biblioteca pública en Colombia 


Didier Álvarez" 


ste ponencia da cuenta, muy sintéticamente, de los resultados de la in- 

vestigación titulada “Aplicación de la Encuesta Internacional de Lectura 

en Colombia”, realizada por el Equipo de Investigación en Biblioteca Pú- 
blica y Lectura, del Grupo de Investigación en Biblioteca Pública (GIBP) de la 
Escuela Interamericana de Bibliotecología de la Universidad de Antioquia. Par- 
ticularmente, el trabajo estuvo a cargo de Didier Álvarez Zapata, Yicel Nayrobis 
Giraldo, Gloria María Rodríguez y Maricela Gómez Vargas. La investigación se 
realizó en el marco de una iniciativa regional promovida por las Secciones de 
Lectura de América Latina y del Caribe, de la Federación Internacional de Aso- 
ciaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA), con el apoyo del Programa para 


2 Ciudadano colombiano. Bibliotecólogo de la Escuela Interamericana de Bibliotecología de 
la Universidad de Antioquia, Medellín. Especialista en Animación Sociocultural y Pedagogía 
Social, de la Fundación Universitaria Luis Amigó. Magíster en Ciencia Política, del Instituto de 
Estudios Políticos de la Universidad de Antioquia. Es profesor asociado de la Escuela Interame- 
ricana de Bibliotecología, donde taiaja en las cátedras de Teoría de la lectura y Promoción y 
animación a la lectura. * 

Es miembro del Grupo de Investigación en Biblioteca Pública (GIBP), de la Universidad de An- 
tioquia, como coordinador de la línea de Biblioteca pública y lectura. Ha sido también investi- 
gador asociado del Instituto de Estudios Políticos de la Universidad de Antioquia, en la línea de 
ciudadanía, cultura y prácticas políticas, y profesor del pregrado en Ciencia Política de.la misma 
universidad. 

Su principal foco de interés académico ha estado dirigido a la comprensión de las relaciones 
entre ciudadanía, lectura y bibliotecas. En este campo ha investigado y publicado en revistas 


nacionales e internacionales, y presentado ponencias en eventos, también de carácter nacional 


e internacional. 


69 


el Desarrollo Bibliotecario (ALP); y estuvo coordinada-por el Centro Universitario 
de Investigaciones Bibliotecológicas (CUIB) de la Universidad Nacional Autóno- 


ma de México (UNAM). 


Principales resultados y conclusiones de la investigación 

En medio de grandes confusiones conceptuales, fuertemente arraigadas en 
el discurso bibliotecario público, y referidas a las intervenciones de la biblioteca 
en el ámbito de la lectura, el trabajo trató de entender qué representa hoy la 
promoción de la lectura en relación con la animación y el fomento de la lec- 
tura como campos de actuación social de la biblioteca pública en Colombia. 
En este sentido, estudiar las iniciativas de promoción de la lectura que realiza 
la biblioteca pública en el país no sólo significa preguntarse por los efectos o 
impactos que este campo de trabajo genera en la sociedad, sino también por 
las transformaciones que ha traído a la biblioteca pública. 

A este respecto debe decirse que, como expresión de la actividad bibliote- 
caría, la promoción de la lectura no ha sido, por lo común, una tarea asumida 
desde perspectivas administrativas integrales, es decir, sigue siendo una activi- 
dad entusiastamente apreciada pero precariamente planeada y evaluada; esto 
se puede constatar en las dificultades que se evidenciaron en la obtención de 
respuestas al cuestionario básico de la Encuesta Internacional de Lectura. 

Como contraste, aparece la tendencia a estructurar áreas o unidades es- 
pecializadas dentro de las bibliotecas públicas, principalmente en los grandes 
sistemas bibliotecarios, que tienen el reto de impulsar el campo de la promo- 
ción de la lectura como elemento esencial en la vida de la biblioteca pública 
moderna; tarea en la cual se enfrentan al riesgo de separar del perfil básico del 
bibliotecario la labor de promoción y entregársela a una cierta élite conocedora 
y experta. 

En el tema de los recursos para el lector, se debe considerar especialmente 
el asunto de los materiales de lectura, en cuanto a su suministro con la canti- 
dad, calidad y diversidad suficientes, lo que encarna dos problemas: el primero 
se refiere a las maneras como la promoción de la lectura puede ayudar a que 
la biblioteca mejore sus procesos de selección, adquisición y, en general, de 


- desarrollo de colecciones, para que se transformen en un puente de comunica- 


ción permanente entre la biblioteca y los lectores. Una biblioteca pública viva 
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es, ante todo, aquella en la que sus lectores no sólo son promovidos, sino en la 
que ellos promueven la biblioteca, porque así la ayudan a superarse, a volverse 
mucho más rica culturalmente. Precisamente éste es el segundo problema: el 
relacionado con la diversidad cultural de la biblioteca pública en Colombia. No 
se sabe sino de bibliotecas públicas en lengua castellana y orientadas por los 
parámetros culturales de la sociedad predominante (la occidental), ¿dónde es- 
tán entonces las bibliotecas para las comunidades aborígenes y raizales? 

En cuanto a los materiales de lectura, merecen especial atención dos pro- 
blemas: el primero se refiere a la diversidad creciente en la oferta de coleccio- 
nes móviles e itinerantes, que podría ser explicada como una tentativa de las 
bibliotecas por romper los esquemas tradicionales en la prestación de los ser- 
vicios a los lectores, es decir, por “estar más allá de las cuatro paredes”, o como 
una forma de separar los servicios tradicionales asociados a la consulta escolar, 
al “tedio del uso de la biblioteca”, de los servicios divertidos, es decir, dinámicos 
y alegres, propios de esas de modalidades externas. 

El segundo problema aborda la prevalencia de la literatura infantil y juvenil 
en los intereses de los promotores y de la promoción de la lectura en Colombia. 
Éste parece ser el dominio predilecto alrededor del cual ha girado buena parte 
de las temáticas de formación y actualización de los promotores. De hecho, 
muchas de las propuestas formativas en este campo desarrollan amplias temá- 
ticas sobre autores y títulos de la literatura infantil y juvenil. 

Precisamente, abordando el asunto de los públicos lectores, llama la atención 
la persistente asociación de la práctica de promoción de la lectura, principal- 
mente la de animación, con los niños y los jóvenes. Se dejan de lado entonces 
grupos lectores que requieren con urgencia que se les promueva y garantice el 
derecho a la lectura, lo que denotaría plenamente a la biblioteca como institu- 
ción comprometida con la promoción de la cultura escrita, capaz de diferenciar 
con claridad sus tareas en un mundo en el que se entrelazan tantas posibili- 
dades lectoras, que no necesariamente están disponibles para los lectores ni 
contribuyen a fortalecer, por igual, la capacidad simbólica de las personas. 

En todo ello no queda claro, además, si todos los niños que van a la biblio- 
teca pública van en su condición de escolares, pero es de sospecharse que en 
el conjunto de actividades de promoción de la lectura que se les ofrecen hay 
algunas a las que pueden asistir en el tiempo en el que no están integrados a 
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la escuela —lo que resulta cada vez más: difícil para los niños, por la ampliación 
de la jornada escolar en Colombia. Todo esto, a su vez, es sintomático de una 
actitud temerosa y paternalista del mundo adulto, que cree que los niños no 
saben usar su tiempo libre y que, por tanto, se les debe programar, y qué mejor 
institución que la escuela para cumplir esa tarea de control social... Pero tal vez 
la biblioteca pública está caminando por senderos similares al de la escuela, al 
querer llenarse de actividades para que los niños hagan uso “productivo” de su 
tiempo libre; esta es una de las facetas más sutiles del activismo bibliotecario 
con la promoción de la lectura, lo que tal vez sea el origen de cierta adicción a 
“estar en la biblioteca” que presentan algunos niños, sobre todo de los sectores 
populares o periféricos de las grandes ciudades colombianas", en las que sigue 
siendo deplorable la infraestructura cultural, urbana y educativa!”. 

A esto se vincula la tendencia a acompañar la lectura y la escritura con alguna 
cosa. De tal manera, las prácticas de animación a la lectura siguen estando con- 
fusamente relacionadas con áreas como las manualidades, el teatro o la pintura. 
Parece ser que no bastara con la lectura; para hacerla atractiva habría que acom- 
pañarla de algo, lo que hace que en muchos casos los asistentes a las actividades 
de animación, principalmente los niños, vayan a ellas tras la recompensa de la 
caricatura, el moldeado de plastilina y del origami. Tal cosa hace que el promotor 
de la lectura deba tener un perfil absolutamente ecléctico y versátil; lejos está el 
ideal clásico del promotor como el de un lector que da de leer a otros lectores. 

Precisamente, y en cuanto al perfil del promotor, debe decirse que sigue 
planteándose un reto sin igual para la biblioteca pública: ¿qué habilidades pro- 
fesionales deberá tener el personal para la promoción de la lectura? Al parecer, 
en este campo no se requieren habilidades profesionales, pues sólo basta con 
tener un conjunto de cualidades personales, normalmente carismáticas, que 
faciliten el diálogo con la comunidad para ser promotor. Esta debilidad en el 


10 Estas cuestiones se empiezan a investigar en el trabajo: Giraldo Giraldo, Yicel Nayrobis y Román 
Betancur, Gloria Elena. “Representaciones de los niños y las niñas sobre la biblioteca pública 
como ambiente educativo para el encuentro ciudadano: un estudio en la comuna uno de la 
ciudad de Medellín”. Medellín, CINDE, 2008. Tesis para optar al título de Magíster en Educación 
y Desarrollo Humano. 

11 Es dramático el caso de Medellín, que apenas cuenta, en promedio, con 3,54 metros cuadrados 
de espacio público por habitante. Especialmente, la zona uno de Medellín tiene apenas 1,35 
metros cuadrados de espacio público efectivo por habitante. Alcaldía de Medellín. Plan de De- 
sarrollo 2008-2011 “Medellín es solidaria y competitiva”. Medellín, la Alcaldía, 2008. 
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perfil profesional le resta capacidad de acción y reflexión a la biblioteca pública 
en torno a lo que hace con la lectura. 

La pregunta que cabe respecto al alto porcentaje de personas que trabajan 
en las bibliotecas públicas y que tienen baja formación académica, es acerca de 
lo que representa su presencia para la institucionalidad bibliotecaria. Las biblio- 
tecas públicas que tienen más personal profesional son las de las principales 
ciudades capitales. Las del sector rural siguen estando a cargo de personas con 
formación secundaria, principalmente. No es gratuito que se hayan realizado 
los esfuerzos de formación —que eran absolutamente necesarios- emprendi- 
dos por el Plan Nacional de Lectura y Bibliotecas, dirigidos a esas bibliotecas 
alejadas de los núcleos de formación profesional en el campo de la biblioteco- 
logía. En este sentido, debe señalarse, para matizar la cuestión, que la formación 
profesional bibliotecológica también está concentrada en las dos principales 
ciudades de Colombia: Bogotá y Medellín. 

Sumado a lo anterior, las personas que trabajan en las bibliotecas públicas 
no sólo tienen grandes dificultades para acceder a opciones de formación pro- 
fesional (debido, en parte, a los altos costos de la educación y a la anteriormen- 
te mencionada concentración de la oferta formativa en las ciudades capitales), 
sino que, además, cuentan con una escasa oferta formativa en el campo de la 
promoción de la lectura. A esto se agrega la propensión que tienen los eventos 
en el campo de la promoción de la lectura hacia la comunicación de expe- 
riencias, y el olvido de la reflexión y la conceptuación. En ello se concreta la 


- expresión más visible de desarticulación entre la teoría y la práctica, que sigue 


determinando el ejercicio de la promoción de la lectura en Colombia. 

Es de resaltar que un alto porcentaje (cercano al 50%) de las personas de- 
dicadas exclusivamente a la promoción de la lectura en la biblioteca pública 
está en el rango de edad de los dieciocho a los veintisiete años. Jurídicamente, 
a la luz de la Constitución Política Colombiana, esas personas son jóvenes, Tal 
cuestión no es nimia porque, de la mano de la presencia de los jóvenes en 
la biblioteca pública, llegan también expresiones y manifestaciones culturales 
propias de las identidades juveniles; las actividades de promoción de la lectura 
que realiza el personal joven tienden a búsquedas claramente estéticas e inclu- 
so de vanguardia en la literatura, el teatro, la cuentería, la danza, la plástica, la 


música, entre otras expresiones. 
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No sorprende en esto, tampoco, que un alto porcentaje del personal dedi- 
cado exclusivamente a las actividades de promoción de la lectura sea femeni- 
no. Es tradicionalmente aceptado que las mujeres sean las que acompañen los 
procesos de formación de los lectores (en la familia como madres y en la escue- 
la como maestras), y, sin duda, la biblioteca pública no escapa a este imperativo 
cultural, lo que, además, está refrendado en la fuerte presencia femenina en 
las profesiones de la bibliotecología y la educación. Queda por preguntarse, a 
profundidad y con estudios sociológicos y de otro tipo, lo que representa la alta 
presencia femenina en este campo. 

Otra cuestión por considerar es la relación de la biblioteca con la escuela y sus 
propuestas de formación de lectores. En efecto, parece mantenerse la lejanía de 
discursos y pretensiones entre el bibliotecario y el maestro: El primero ve en los 
niños escolarizados a un público que llena las bibliotecas fácilmente y que, tras 
la atención de las consultas escolares, puede ser inducido al universo de la lectu- 
ra con las actividades de animación. El segundo no logra separar a la biblioteca 
de la idea de extensión del aula. Todo este panorama constituye el contenido del 
grave proceso de escolarización que la biblioteca pública ha sufrido. 

Pero enfrentar este proceso de escolarización requiere avanzar en una pers- 
pectiva crítica de la promoción de la lectura que ayude a superar la condición 
mitificada de “templo del saber” que se la ha otorgado a la biblioteca pública 
en Colombia, principalmente ocupada en el apoyo a las actividades escolares 
de consulta, para llegar a ser una institución enterada del riquísimo cúmulo 
de procesos sociales que se generan dentro de la dimensión de la lectura??, 
De hecho, una consideración renovada de la promoción de la lectura debería 
abrir una puerta de cuestionamiento a la idea tradicional de la biblioteca como 
templo en el que se oficia la doctrina de la modernidad (representar, signar y 
controlar), que propone al bibliotecario como el oficiante de una verdad supe- 
rior que indica cómo juzgar, cómo decidir, cómo componer, cómo ubicar, cómo 
ordenar, y en la que el lector, por su parte, es señalado como la representación 
de la ambigúedad, la indecisión, la duda, la ruta errática y la carencia, que ha- 

bría que normalizar por la vía del canon y la dietética lectora, es decir, por la 
- recomendación de lo que se puede y debe leer y lo que no. 


12 Enesta línea deben considerarse los trabajos seminales de Jesse Shera, principalmente las ideas 
expuestas en Los fundamentos de la educación bibliotecológica. México, UNAM, CUIB, 1990. 
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En este sentido, no es desproporcionado considerar que la promoción de la 
lectura ha empezado a contribuir al proceso de institucionalización de la biblio- 
teca pública en Colombia, al permitirle relacionarse con los actores sociales en 
dimensiones que habían sido poco concurridas en las tradicionales prácticas 
bibliotecarias públicas. Sin embargo, parece ser que la promoción de la lectura 
no logra entenderse más allá de la posible y necesaria puesta en relación de los 
lectores con los materiales de lectura (que es el propósito de la animación a la 
lectura como educación lectora). Este enfoque es absolutamente reduccionista 
de las potencialidades que la promoción de la lectura tiene en la transforma- 
ción de la biblioteca pública como institución social. 

A este respecto, resulta muy significativo el hecho de que sean muy pocas 
las bibliotecas que incursionan en el desarrollo de estrategias de promoción 
de la lectura de gran calado, como son, por ejemplo, las campañas de lectura 
y la formulación de políticas y planes de lectura, que son estrategias en las que 
tienen mayor presencia instituciones no bibliotecarias, como algunas organiza- 
ciones civiles y privadas de fomento de la lectura!” 

Por último, es prácticamente imposible que la intervención lectora que la 


biblioteca pública realiza en la sociedad ayude realmente a construir un es- 


pacio social de la lectura mucho más humanizado y a transformar a la misma 
biblioteca, si dicha tarea no se emprende desde perspectivas de cooperación 
que la vinculen en redes y sistemas de trabajo bibliotecario y de acción social, 
es decir, no sólo a otras bibliotecas, sino también a otras instituciones de corte 


- social, educativo, cultural y político. No puede olvidarse que la promoción de la 


lectura es una práctica de intervención lectora y que como tal debe considerar 
que sus efectos tocan no sólo las dimensiones estéticas de los lectores (en lo 
cual puede radicar la predilección que tienen las prácticas de animación a la 
lectura por la literatura), sino también las esferas de lo ético y lo político. Dicho 
de otra manera, la promoción de la lectura no es otra cosa que la promoción de lo 
humano. 

En esto, valga la pena recordar que promover la lectura tiene siempre.un 
efecto, no completamente perceptible, en las esferas de lo íntimo, lo privado 


13 Organizaciones como, por ejemplo, Fundalectura, con sus campañas de promoción de la lec- 
tura; Asolectura, con sus iniciativas de políticas públicas de lectura y escritura; Fundación Ratón 
de Biblioteca y Fundación Taller de Letras Jordi Sierra ¡ Fabra, con su participación en la formu- 
lación de planes municipales de lectura, para el caso de la ciudad de Medellín. 
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y lo público de la vida de las personas. Es decir, una biblioteca que promueve 
la lectura es una biblioteca que se transforma, aun sin advertirlo, en una ins- 
titución que ayuda a las personas a resolver su vida consigo mismos, su vida 
con otros cercanos y su vida con todos los otros que le son lejanos pero con 
quienes comparte su presencia social. Esta es tal vez la más profunda transfor- 
mación que la biblioteca pública puede sufrir por los efectos de la promoción 
de la lectura: tener que abrirse al hombre en su plenitud de individuo, sujeto y 


ciudadano. 
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Impacto de acciones de promoción de lectura en el servicio 
de préstamo de una biblioteca pública española 


Luis Bernardo Yepes Osorio'* 


Agradecimientos especiales a: Hilario Hernández, de la Fundación Germán Sán- 
chez Ruipérez, y a Miguel Ángel Marzal, de la Universidad Carlos lll de Madrid. Sin 
el apoyo de ellos esta investigación habría sido imposible. 


Propósito 
A fI ediante esta investigación se propuso medir el impacto de las ac- 
/ [| ciones de Promoción de Lectura (PL) que se desarrollaron en el año 
Y 12003 enla Biblioteca Municipal de Peñaranda de Bracamonte (BMPB), 
Ubicada en la provincia de Salamanca, España, y gestionada por la Fundación 
Germán Sánchez Ruipérez (FGSR). La investigación finalizó en septiembre de 


2004. 


14 Ciudadano colombiano. Bibliotecólogo egresado de la Escuela Interamericana de Biblioteco- 


logía de la Universidad de Antioquia; especialista en Gestión Pública de la Escuela Superior de 
Administración Pública, ESAP Máster en Documentación en la línea de didáctica de la Informa- 
ción, de la Universidad Carlos Ill de Madrid, España. Tiene dos diplomados: uno en proyectos 
y programas para la formación de formadores, y otro en fundamentos teóricos de sistemas 
de formación empresarial, concedidos por la Institución Universitaria ESUMER- Colombia y la 
Universidad Pinar del Río “Hermanos Saíz Montes de Oca”, Cuba. Es candidato a doctor de la 
Universidad Carlos II! de Madrid. JE 

Actualmente es coordinador del área de Fomento de la Lectura del Departamento de Biblio- 
tecas de ComrenaLco Antioquia. Sus reflexiones se encuentran en libros y revistas nacionales e 
internacionales. 
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Servicio de préstamo 

La Biblioteca Municipal de Peñaranda de Bracamonte, como la mayoría en el 
mundo, cuenta con el servicio de préstamo para el hogar, un servicio que tiene 
alta credibilidad como indicador para medir la gestión de las bibliotecas. En 
países con vasta experiencia bibliotecaria lo tienen en alta estima; por ejemplo, 
Anne Downes (2003), del Reino Unido, lo considera “el eje central del servicio 
bibliotecario”. 

En la biblioteca, cada servicio tiene sus características, pero de manera so- 
mera se puede decir que los hay de “entrada” y de “salida”. Los de “entrada” son 
aquellos que valoran los recursos espaciales, informativos, humanos y econó- 
micos de que disponen las bibliotecas públicas para servir a la población que 
atienden; es decir, ilustran la capacidad de servicio y los elementos básicos 
sobre los que se constituye la oferta que realiza la biblioteca. El préstamo, al 


contrario, tiene que ver con la demanda, por tanto es un servicio de “salida"que - 


muestra los resultados concretos de una acción realizada!*, 

Los “productos” que ofrece este servicio hacen parte de una colección con- 
formada con criterios internos de acuerdo con el contexto y las necesidades de 
la comunidad donde están inmersas. En la actualidad presentan una gama de 
características, soportes y temáticas, cuyo fin último es que sean utilizadas por 
los ciudadanos. 

Según las pautas para bibliotecas públicas, se entiende entonces por co- 
lección el conjunto de recursos que la biblioteca pone a disposición de sus 
usuarios para que éstos accedan a la información. Es pues la suma de los docu- 
mentos disponibles en la propia biblioteca, en distintos soportes, y de los que 
se encuentran en línea, todos ellos conforman la colección de la BMPB, 

Conocer el alcance que estos servicios tienen y ver si son de algún modo 
afectados por la animación a la lectura (AL), o poder observar la repercusión 
que tienen las distintas acciones de la AL en su dinámica, es vital. Esto, claro, 


15 Downes, Anne. “Recursos de Internet para la animación a la lectura desarrollados en el Reino 
Unido”. En: Serninario de animación a la lectura. Madrid, 25 y 26 de marzo de 2003. Madrid, Mi- 
nisterio de Cultura, 2003, p. 84. 

16 Hernández, Hilario. “El préstamo en las bistec en España como indicador del servicio de 
lectura pública”. En: Geografías lectoras. Nuevos proyectos y realidades en la lectura infantil y ju- 
venil. 995 Jornadas de bibliotecas infantiles, juveniles y escolares. 16 de ji Suma de 2001. Salamanca, 

- Fundación Germán Sánchez Ruiperez, 2001, p. 63. 
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reforzado con otras ideas, verbigracia la de que a niños y adultos hay que brin- 
darles una variedad suficiente de tipos de obras en distintos soportes, pues si 
esto se niega“no aprenderán a vérselas con los distintos niveles de acceso a la 
información escrita: la lectura profundiza la búsqueda de un dato específico, la 
lectura somera rastreando una idea... La persona que no tenga esta habilidad 
está muy mal preparada para la sociedad de la información, así de simple”. 


Evaluación de las actividades 

Medir el impacto de las actividades de AL, con la ayuda del servicio de prés- 
tamo como indicador, redunda en otros beneficios; por ejemplo, da luces para 
evaluar en parte el desarrollo de la colección. Según Juan José Fuentes (1999)'3, 
el término evaluación en este frente abarca varias actividades relacionadas con 
dicho desarrollo. Una de ellas es el estudio sobre la utilización de la colección; 
otra es la evaluación de las necesidades de los usuarios potenciales y reales, y 
una más, aparte de otras tantas, es la identificación de las necesidades de la 
colección. Sobre estos tres aspectos hace aportes, así sea de modo parcial, un 
estudio de impacto que vincule el servicio de préstamo. Por otro lado, existe el 
término gestión de la colección, que se refiere a la aplicación de técnicas cuanti- 
tativas en el desarrollo de la colección; a la postre, este estudio, a diferencia de 
la mayoría sobre el tema, es eminentemente cuantitativo. 

Por otro lado, habría que comprobar o desvirtuar la hipótesis de que si no se 
llevan a cabo acciones de AL, el uso de los materiales decrece, a pesar de que 
ese esfuerzo se invierta en otras demandas de la biblioteca, como las relacio- 
nadas con la ambientación tecnológica y su promoción. Blanca Calvo (2001)'* 
afirma que la AL está cediendo terreno a las actividades de la red mundial (In- 
ternet), a pesar de que cuando no hay AL la demanda de libros disminuye, con 
lo cual se demuestra su importancia. El asunto radica en que la AL es“un trabajo 
de artesanía”, es decir, una labor de paciencia, pues los resultados se consiguen 
a largo plazo. 


17 Millán, José Antonio. La lectura y la sociedad del conocimiento. Madrid, Federación de Gremios 
de Editores, 2001, p. 48. 

18 Fuentes, Juan José. Evaluación de bibliotecas y centros de documentación e información. Gijón, 
Trea, 1999, p. 161. 

19 Calvo, Blanca. "La biblioteca pública y la lectura”. En: Educación lectora. Encuentro lberoamerica- 
no. Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2001, p. 136. 
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Es fundamental entonces abrir otra faceta al-tipo de evaluaciones que se 
suelen llevar a cabo en el área de la PL, generalmente dirigidas a determinar el 
comportamiento lector (necesarias indudablemente), pero también es impor- 
tante tener estudios relacionados con la utilización de las colecciones, con el 
fin de saber si las acciones de fomento de la lectura no golpean en el vacío, y si 
obtienen algunos resultados a corto plazo que sirvan de aliciente para esperar 
los de largo alcance. 


La promoción de la lectura y la animación a la lectura 

Al tomar la decisión de evaluar el impactó que producen las acciones de PL 
en el servicio de préstamo, es imprescindible recordar que paulatinamente se 
está constituyendo una disciplina, llamada por muchos promoción de la lectu- 
ra, que ya tiene en varias bibliotecas públicas un espacio físico y de gestión, al 
igual que los procesos técnicos o el área de informática. En algunas bibliotecas 
ha sido denominada Coordinación de Fomento de la Lectura*%, desde la cual se 
desarrollan las acciones con la cual la biblioteca pretende formar lectores den- 
tro y fuera de su espacio físico. Una de sus principales estrategias es la anima- 
ción a la lectura. 

La AL no es una estrategia creada exclusivamente para la difusión de la litera- 
tura, como muchos pretenden. No es su medio por antonomasia. Quizá la tradi- 
ción oral la empleó con persistencia como divertimento o instrumento para di- 
fundir moralejas, y los abuelos o contadores —animadores en el pasado— eran sus 
abnegados mediadores. Pero ahora el animador -mediador contemporáneo-, 
acorde con los cambios culturales e inmerso en muchos casos en países que han 
trascendido la sociedad agrícola, la industrial y la post-industrial y enfrentan la 
sociedad de la información con su multiplicidad de posibilidades (donde no sólo 
se acoge la historia y la ficción de un ámbito cultural cercano, sino además la 
ciencia en toda su magnitud universal), debe acudir a otros géneros, más allá de 


20 La red de bibliotecas públicas de ComrenaLco, en Colombia, “creó en marzo de 1993 el área de 

Fomento de la Lectura con el propósito de diseñar programas, coordinar y desarrollar acciones 

- tendientes a establecer y promover vínculos permanentes entre los individuos y la lectura, para 

contribuir a la formación de una sociedad lectora”. Muchos de sus programas tienen que ver 

con la formación y se desarrollan en barrios y pueblos marginados de los beneficios físicos del 

sistema bibliotecario. Ver: Lopera Cardona, Gladys. Selección de libros infantiles y juveniles: crite- 
rios y fuentes. Medellín, ComrenaLco Antioquia, 2004, p. 95, 
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los literarios, y a otros formatos, más allá del libro impreso en papel, para acercar 
la palabra escrita a la comunidad. En algunas ocasiones encontrará esa palabra 
escrita acompañada de otros lenguajes audiovisuales, pero su prioridad, se supo- 
ne, es la palabra escrita. Ahí está el meollo del asunto. A decir verdad, es la palabra 
escrita, esquiva y excluyente forma de comunicación, la que la PL y la AL deben 
lograr que se la apropien las mayorías, para que con ella a su vez se apropien de la 
información y generen acción, convivencia y nuevo conocimiento. 

Con esa connotación no sorprende la alta estima de la que goza la PL en 
muchos países, pero por ello no se puede pecar de fanatismo. Sin embargo, es 
cierto que ella es el eje fundamental de toda acción social contemporánea. En 
el Reino Unido no lo dudan. Según Hicks (2003), en la Reading Agency” consi- 
deran que la PL no debería estar en el mismo nivel que otros aspectos claves de 
la labor bibliotecaria, como la difusión de las nuevas tecnologías o la inserción 
social, porque ella es la base para el desarrollo de éstas?, Lo anterior no impide 
el trabajo en triple sentido, donde la tecnología, y claro, la PL misma, sean un 
medio, no un fin. 

Un detalle para tener presente es, que si bien es cierto que la AL se mueve más 
en el plano pedagógico y la PL más en el plano de la gestión, de todas maneras 
en una sociedad globalizada, donde impera la economía de mercado, cualquier 
acción humana requiere de una gestión de corte administrativo; la AL no está 
ajena a ese postulado, lo cual obliga a quienes estén comprometidos en esta 
labor a buscar mecanismos para evaluar su accionar de una u otra manera, tanto 


los cambios de comportamiento que pueda generar, como su impacto en otros 


servicios de la biblioteca y otras entidades y grupos de la colectividad. 


Consideraciones preliminares del contexto donde se desenvuelve la PL 
Parece ser claro y evidente el aporte y la alta repercusión que tienen y ten- 
drán en el futuro las redes comunicacionales en el desarrollo del conocimiento 


21 Reading Agency es una organización sin ánimo de lucro que opera en el Reino Unido para faci- 
litar el acceso de la población a los libros y la lectura de la mejor forma posible. La creación de 
una sola agencia ha hecho posible una nueva forma de trabajo ya que proporciona un acceso 
único para los patrocinadores que deseen colaborar con la red de bibliotecas una entidad 
compleja y en ocasiones rígida—, logrando optimizar los recursos gracias'a su labor a escala 
nacional. 

22 Hicks, Debbie. Práctica y políticas de la animación a la lectura en el Reino Unido: un nuevo modelo. 
Seminario de animación a la lectura. Ministerio de Cultura, Madrid, 2003, p. 35. 
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y la democratización de la información. Pero también es cierto que el común 
de la gente que tiene acceso a los medios que harían (o harán) posible esta 
ilusión están todavía en una etapa de engolosinamiento —ni qué decir de los 
pueblos que aún no han accedido a estas tecnologías—, y por otro lado la gran 
mayoría de los habitantes (es duro reconocerlo) pasaron de largo la fase de 
la lectura impresa, y por tanto se hallan desarmados para utilizar con mejor 
provecho las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC). Este es un reto 
para la PL, que según Caivano (2001), como primera medida, deberá “recuperar 
las raíces profundas que son invisibles, de la lectura y del libro, para darles una 
dimensión moderna y previsora [...]. Es que las campañas de promoción del 
libro y de la lectura son ingenuas sino levantan acta de la nueva barbarie que 
acosa al lector actual, atrapado en las redes comunicacionales”, 

Ahora bien, la sociedad de la lectura impresa abrió una brecha entre ricos y 
pobres, que dejó unas tensiones sociales agudas. En esta nueva fase de la so- 
ciedad informacional, la brecha se está haciendo más amplia, con un usufructo 
económico descerebrado por parte de las minorías excluyentes que acceden 
(porque pueden) a la información. Con ello, han conseguido que las tensiones 
sociales, herencia de pasadas “sociedades”, sean hoy una bomba de tiempo. 

El reto de la PL de hacer de puente entre los medios de comunicación tradi- 
cionales y los nuevos medios (con carácter incluyente, claro), para permitir que 
se complementen, como solicita el Parlamento Europeo, está servido. Hacer 
seguimiento de ello y buscar logros y fisuras para mejorar el escenario de ac- 
tuación, es lo que se espera por añadidura. 


Objetivos de la investigación . 

1. Observar el impacto que tuvieron, en el año 2003, las actividades de fo- 
mento de la lectura en el servicio de préstamo de la Biblioteca Municipal 
de Peñaranda de Bracamonte (BMPB). 

2. Proporcionar una herramienta de evaluación para mejorar la gestión de 
las actividades de fomento de la lectura en la BMPB. 


23  Caivano, Fabricio. “Los nuevos lectores del siglo XXI. Lector y lectura de calidad”. En: La educa- 
ción lectora: encuentro iberoamericano. Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2001, p. 
188. 
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3. Brindar consideraciones que permitan evaluar los materiales que em- 
plean las actividades de fomento de la lectura, con el fin de que se pueda ' 
redirigir la selección de éstos. 

4. Ofrecer consideraciones conceptuales relacionadas con la promoción de 


la lectura y la animación a la misma, en el marco de la sociedad de la 
información. 


Metodología 

Inicialmente se realizó un estudio descriptivo sobre los aspectos que con- 
ciernen a la PL, relacionados con su papel en la “sociedad de la información” A 
partir de ese planteamiento se emprendió una exhaustiva revisión de diferen- 
tes conceptos y debates sobre la PL y la AL, y de otros temas que son afines y 
fundamentales para contextualizar la presente investigación en la “nueva socie- 
dad” y en el marco de actuación específico de este estudio. 

En lo que se refiere al desarrollo de la investigación, en la fase de campo, 
como primera medida, se hizo una revisión de las actividades de promoción de 
lectura desarrolladas por la biblioteca en el año 2003. Posteriormente fueron se- 
leccionadas aquellas que, cumpliendo con la finalidad de promover la lectura, 
contaran con la información básica de los materiales promovidos: título, autor 
y fecha de promoción, como mínimo. Por tanto, algunas actividades, especial- 
mente de AL, de las que no se tenía información de esos aspectos, debieron ser 
excluidas del corpus estudiado. 

Luego, con el fin de obtener sus rasgos diferenciales, se hizo una descripción 
de cada una de las actividades y se definieron aspectos fundamentales, tales 
como los objetivos y el público. Sin embargo, se pudo ir más allá y se determi- 
naron además otros aspectos útiles para la diferenciación de unas y otras, como 
lo son la definición de recursos, el lugar de actuación, la periodicidad, la renova- 
ción de contenidos y el perfil del responsable. Incluso se les asignó categorías, 
con base en una clasificación creada para la presente investigación. 

Como cuarto paso se hizo un bosquejo del tipo de respuestas que podrían 
ser útiles para una investigación de esta naturaleza, y que sirvieran de guía para 
crear una base de datos, que al ser alimentada con cierta información de los 
materiales promovidos y de las actividades seleccionadas, procesara los datos y 
diera respuestas en términos de resultados cuantitativos, para con éstos hacer 
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una interpretación y un análisis de conjunto, acorde con el objetivo propuesto 
para este estudio. 0 

Para este efecto, se diseñó una encuesta amigable donde veinte biblioteca- 
rios de Iberoamérica, elegidos en virtud de su trayectoria, disponibilidad y faci- 
lidad de contacto, hicieran su aporte. Las encuestas fueron enviadas vía correo 
electrónico y se obtuvo respuesta de dieciséis profesionales, es decir, del 80% 
de los entrevistados. 

Con los aportes propios y los recibidos se definieron los propósitos y las 
necesidades, y con estos insumos se procedió al diseño de la base de datos 
en la aplicación Microsoft Access. Con ello se tiene la posibilidad de que en el 
futuro personas interesadas en este tipo de investigaciones, o en pequeñas y 
medianas unidades de información, que deseen evaluar actuaciones de esta 
naturaleza empleando la metodología aquí propuesta, lo puedan hacer gracias 
al fácil acceso y a la universalidad de esta aplicación. 

Ya con la base de datos diseñada, se dio inicio a la formulación de pregun- 
tas, en un proceso constante, con el fin de ir creando una serie de gráficos que 
ilustraran mejor los resultados obtenidos. No a todas las preguntas formula- 
das inicialmente se les buscó respuesta: algunas resultaron demasiado obvias 
o ya tenían su respuesta como fruto de estudios realizados en la Comarca de 
Peñaranda, sede de la biblioteca estudiada. Para otras, la biblioteca carecía de 
información o ésta era confidencial, o simplemente no representaban una ne- 
cesidad sentida en la gestión de la biblioteca. 

Entonces, interrogantes como los que aparecen a continuación inspiraron 
otros tantos a los que se les buscó el procedimiento y procesamiento en la base 
de datos para llegar a respuestas fehacientes: ¿Cuáles son las áreas más promo- 
cionadas y llevadas en préstamo?; ¿Qué porcentaje de materiales se promo- 
ciona en más de una ocasión o actividad?; ¿Qué cantidad de títulos de los pro- 
movidos tiene más de un ejemplar y no tuvieron un solo préstamo en el año?; 
¿Cuál es el porcentaje de materiales promovidos como colecciones y como 
temas?; ¿Cómo impactan el servicio de préstamo los materiales infantiles y los 
de adultos?; ¿Qué porcentaje de materiales muestra una tendencia de haber 
sido impactado por las acciones de PL?; ¿Qué porcentaje de materiales mues- 
tra una tendencia de NO haber sido impactado por las acciones de FL?; ¿Qué 
porcentaje de materiales se prestaba antes de la promoción y luego NO?; ¿Qué 
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porcentaje de los materiales promovidos nunca ha sido tomado en préstamo?: 
¿Cómo se comporta el material duplicado en relación con el préstamo? 

Para alimentar la base creada, se contó con la ayuda de una base de datos 
que opera bajo el sistema Sabini, cuya principal ventaja es su seguridad, pero 
que se caracteriza por la obsolescencia en su manejo y la inflexibilidad para 
interactuar con otros programas o aplicaciones. Por tanto, la información su- 
ministrada por esa base se transfirió manualmente a la creada para la investi- 
gación. 


Actividades estudiadas 


Desiderata 

Actividad en la cual a los usuarios se les brinda la posibilidad de solicitar ma- 
teriales que no hagan parte de la colección de la biblioteca. Éstos se adquieren 
siempre y cuando cumplan criterios que aporten al desarrollo equilibrado y 
pertinente de la colección. Esta actividad se emplea, además, como uno de los 
criterios de selección. 


Dulce Biblioteca 

Guía de lectura presentada en versión impresa y electrónica, donde se con- 
signan referencias bibliográficas de materiales de lectura que apoyan las accio- 
nes de animación en la biblioteca durante la época navideña. 


Encuentros con autores 

Coloquios con autores, en los cuales a éstos se les da la posibilidad de que 
expongan un tema de su especialidad. Los autores del género literario acuden 
básicamente para ser interrogados por sus lectores. 


Expositores-Homenaje 

Aprovechando un acontecimiento trascendental o el cumplimiento de una 
fecha importante relacionada con un personaje, se presentan en un.exhibidor, 
ubicado dentro de la biblioteca, las obras que la colección posee de ese hecho 
o personaje en particular. gas 
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Expositores-novedades 
Consiste en ubicar, en un exhibidor, las últimas ES de la bibliote- 


ca relacionadas con novedades bibliográficas, musicales y audiovisuales. 


Expositores-tema 
Es una actividad en la cual se da a conocer un tema específico de interés de la 


comunidad, empleando para ello un lugar estratégico dentro de la biblioteca. 


Guía de Lectura para el verano 
Guía presentada en versión impresa y electrónica, donde aparece una lista 


de materiales bibliográficos que les permite a los usuarios de la biblioteca parti- 
cipar activamente en una animación. Además, le ofrece al público información 
sobre diversos temas culturales. La versión electrónica cuenta con más infor- 
- mación porque tiene vínculos con otras páginas Web afines. 


Guía de Turismo 
Guía en versión impresa y electrónica, en la cual se presentan materiales bi- 


bliográficos que les permite a los usuarios y al público en general obtener todo 
tipo de información práctica para viajar. Además, los materiales difundidos se 
exhiben en un espacio acondicionado para tal propósito. La versión electrónica 
está en PDF y en formato Flash, y tiene más información ya que presenta víncu- 
los con otras páginas Web. 


Ratón de Biblioteca ] 

Boletín de novedades que recoge, en formato de papel y en versión elec- 
trónica, una selección de las adquisiciones efectuadas por la biblioteca en el 
último semestre, junto con reseñas de libros y material audiovisual y electróni- 
co, elaboradas por usuarios habituales. Incorpora, además, una sección de las 
noticias más destacadas ocurridas en ese periodo relacionadas con la biblio- 
teca. Así mismo, incluye información sobre horarios, asistencias, préstamos y 
número de socios. 


Reposición - 
Actividad en la cual se les brinda a los usuarios la posibilidad de solicitar 
materiales que hacían parte de alguna de las colecciones de la biblioteca y 
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que han sido dados de baja por pérdida o por fuerza mayor. Estos materiales se 
reponen siempre y cuando mantengan su vigencia y satisfagan las necesidades 
de'los usuarios. 


TCP 

En una sesión llamada “Ventana cultural”, del noticiero emitido por la televi- 
sión comarcal, cada viernes y sábado uno de los bibliotecarios recomienda uno 
o varios materiales bibliográficos o audiovisuales para niños y adultos. Además 
de las transmisiones que hace el noticiero, la sesión se instala en una web cam 
del catálogo en línea de la biblioteca. 


Fuentes 

La información se buscó en catálogos en línea de bibliotecas públicas y cen- 
tros de documentación especializados, en buscadores de la Web y en bases de 
datos de las universidades, con ayuda de una lista de términos que se diseñó 
para tal efecto; se hizo la traducción de algunos de estos términos a otros idio- 
mas, especialmente al inglés, cuando se requería. 

Los principales términos empleados para la búsqueda fueron: actividades 
de animación a la lectura; alfabetización; animación a la lectura; biblioteca pú- 
blica; colecciones; conceptos de PL y AL; evaluación de servicios; evaluación 
en bibliotecas; fomento de la lectura; hábitos de lectura; historia de la lectura; 
indicadores en bibliotecas; investigaciones de lectura; lectura; organismos; pro- 


motores de lectura; planes de lectura; préstamo; préstamo a domicilio; promo- 


ción de lectura; puntos de servicio; selección infantil; servicios de bibliotecas 
públicas; sociedad de la información; sociedad del conocimiento. 

La búsqueda de información para el desarrollo de la totalidad del estudio se 
hizo en diversas fuentes: bases de datos, catálogos, búsquedas ¡n situ, revistas 
electrónicas, consulta a especialistas y consulta a páginas electrónicas de orga- 
nismos internacionales que promueven la lectura y las bibliotecas. . 


Resultados 

1. Quedaron unos cimientos conceptuales que permiten dar inicio al traba- - 
jo de elaboración de un“corpus“teórico amplio. En este sentido se hizo la 
diferenciación entre PL y AL. 
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D: 


ya 


Se descubrió que el impacto de las actividades de PL tiene una duración 
aproximada de tres meses en el servicio de préstamo, o en otras palabras, 
en el interés de los usuarios. 

La promoción de un alto porcentaje de formatos digitales y la inclusión 
de documentos en línea en las acciones de la BMPB, demuestran una 
disposición por estar acorde con un contexto informacional. 

Quedaron unas actividades documentadas con los siguientes compo- 
nentes: descripción, objetivo, tareas, recursos, población, lugar, asisten- 
tes, duración, periodicidad, fecha, inicio, renovación de contenidos, perfil 
del responsable, entidad, categoría. 

Quedó una propuesta de tipología en PL, para que sea analizada a la luz 
de unos contextos particulares: 

AL: Animación a la lectura 

AML: Acercamiento a los materiales de lectura 

CB: Cooperación bibliotecaria 

CML: Circulación de los materiales de lectura 
D: Difusión 
FP: Formación de públicos 
GFL: Gestión de acciones de fomento de la lectura 
IP: Información al público 


Se creó una clasificación que permite desarrollar acciones de PL por gé- 


neros y subgéneros, de acuerdo con ¡necesidades lectoras e informativas 
específicas. 

Queda un método de fácil implementación para controlar las acciones 
de PL que la biblioteca realice en un periodo determinado. 
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Nuevas voces de la literatura infantil y juvenil colombiana 


Moderadora: Sandra Roldán 
Invitados: María Paula Bolaños, Jairo Buitrago, Claudia Rueda, Francisco Montaña 


María Paula Bolaños (Colombia). Nació y creció en Bogotá. Estudió Artes Visuales en la Universi- 
dad Javeriana. 

Tiene dos títulos publicados con la editorial Babel Libros: Camila y Rana. Este último fue traducido al 
portugués y se distribuye en Brasil, fue seleccionado además en la lista “Los mejores 2007" por el Banco 
del Libro de Venezuela. En la actualidad, María Paula está dedicada a la ilustración y escritura de cuen- 
tos y libros para niños y trabaja en Hoja Blanca realizando diversos proyectos. 


Jairo Buitrago (Colombia). Nació en Bogotá. Estudió literatura en la Universidad Nacional de Co- 
lombia. 

Ha publicado los siguientes libros para niños: Camino a casa (Fondo de Cultura Económica de Méxi- 
co), Emiliano (Babel) y El Señor L. Fante (Babel). En la actualidad prepara Eloísa y los bichos, con 
el ilustrador Rafael Yockteng. Ganó el premio A la orilla del viento, del Fondo de Cultura Económica 
de México, en el 2007, con Camino a casa; el veredicto del jurado, integrado entre otros por Satoshi 
Kitamura y Anthony Browne, fue unánime. Ha trabajado también como investigador sobre temas cine- 
matográficos y ha publicado varios libros sobre historia del cine. También es ilustrador y escribe poesías, 
algunas de ellas publicadas en México. Hace parte de la Fundación Cinecultura, una entidad que traba- 
jacon niños en situación de vulnerabilidad por toda Colombia. 


Claudia Rueda (Colombia). Estudió derecho y arte. Ha sido caricaturista, abogada, autora de car- 
tillas educativas para UNICEF y la Comunidad Europea, además de una infatigable viajera. Está plena- 
mente dedicada a su trabajo como autora e ilustradora. Ha publicado libros en España, México y Esta- 
dos Unidos. Ganó, entre otros, el premio de la Conferencia Anual de SCBWI (Society of Children's Book 
Writers and Illustrators) en Nueva York en los años 2002 y 2003, y la Mención de Honor en el concurso 
A la orilla del viento, del Fondo de Cultura Económica, con su libro La suerte de Ozu, en el 2002. Entre * 
sus títulos publicados en español están: Tres ciegos y un elefante (Imaginarium Press); Mientras 
se enfría el pastel y Vaya apetito tiene el zorrito (Ediciones Serres), y Vamos a la granja de la 
abuela (Scholastic Library Pub). 
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Francisco Montaña (Colombia). Nació en Bogotá. Estudió Filología en la Universidad Nacional. 
Viajó a la Unión Soviética, donde estudio guión para cine en el Instituto de Cine de Moscú. Realizó una 
especialización en guión para televisión educativa y una Maestría en Historia del Arte. Es actualmente 
profesor en la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá. Ha escrito se- 
ries infantiles y juveniles para televisión, obras dramáticas para jóvenes y ha realizado traducciones del 
ruso. Entre las obras publicadas están: Bajo el cerezo (Alfaguara), Cuentos de Susana (Alfaguara), 
El cocodrilo amarillo en el pantano verde (Alfaguara), Los tucanes no hablan (Alfaguara), Las | 
primas del primiparo Juan (Alfaguara) y No comas renacuajos (Babel). ; | 
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María Paula Bolaños 


¿Qué la llevó al mundo de la literatura infantil y juvenil? 

Lo que me llevó al mundo de la literatura infantil y juvenil no fue una sola 
cosa. Pero en todo tiene que ver la casualidad. A pesar de ir creciendo siem- 
pre mantuve el gusto por la literatura infantil que conocí de pequeña (aunque 
poca, de buena calidad), y con ella en mente terminé igualmente acercándome 
a otras ramas de la literatura misma. 

En realidad, nunca pensé en sentarme a escribir mis propios cuentos como 
algo para publicar. Pero en la universidad tuve la suerte de dar con excelentes 
profesores, entre los cuales se encuentra mi editora: María Osorio. Fue gracias 
a ella que uno de mis proyectos de la universidad se llegó a publicar: un libro 
infantil. El haber podido sacar Rana es uno de los logros que más satisfacción 
me ha dado en la vida, me sentí muy cómoda haciéndolo. Considero que el 
libro-álbum es un medio muy interesante para poder experimentar y lograr co- 
municar un sinfín de ideas. De allí que me mantenga apegada a este género. 


¿Cuáles son sus próximos proyectos? 

Son muchos los cuentos, las historias y las ilustraciones que mantengo pen- 
dientes. Pero es muy difícil llegar a sentir que uno de ellos realmente logra atinar 
a decir algo. Muchas veces las cosas que nos rodean nos llenan tanto de ideas 
comunes e imágenes trilladas, que uno inconscientemente termina repitiendo 
lo que otros han dicho. Otras veces es difícil decir lo que uno está pensando o 
sintiendo, ya sea por no saber cómo comunicarlo o por miedo a enfrentarse a 
sí mismo. Pero son de esas pocas veces en que me decido a intentar conformar 
un proyecto, que las ideas empiezan a andar y yo logro tener una historia sobre 
la cual trabajar. Pero estos proyectos toman mucho tiempo en solidificarse y lo 
que está pronto a salir son libros que llevan unos cuantos años en el tintero. En- 
tre estos está un libro-álbum titulado Buenas noches y un libro ilustrado que 


trabajo junto con una persona a quien aprecio mucho, Carolina Alonso, y cuyo - 


título es Un mundo a tu medida. 


¿Cómo ve el desarrollo de la literatura infantil colombiana? 
Considero que actualmente hay un gran grupo de gente joven que le está 
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apostando a este género. Al mismo tiempo, hay una mayor influencia de la 
literatura internacional, que nos ha permitido conocer lo que se ha estado ha- 
ciendo en otros países. Ambos puntos hacen que el material que va surgiendo 
entre en un campo más competitivo y que el nivel de calidad vaya subiendo. 
Aún estamos en una etapa de crecimiento. El problema está en que todavía no 
hay un mercado con una demanda que permita un desarrollo rápido de este 
tipo de literatura. Todo está en camino y hay que seguir apostándole a la lite- 
ratura infantil y juvenil para darla a conocer, para que ese desarrollo del que ya 
podemos hablar se mantenga y llegue a ser un elemento fuerte en Colombia. 


¿Cómo es la experiencia de publicar en Colombia y en el exterior? 

En mi caso, poder publicar en Colombia es una especie de lujo. Actualmente 
lo veo más como algo que hago por gusto que como un trabajo o un oficio 
del cual pueda vivir. Sin embargo, espero poder ganar más experiencia en este 
campo y desarrollar un mayor nivel tanto en lo escrito como en lo visual, como 
para seguir proponiendo libros que se puedan publicar con una calidad com- 
petente a nivel internacional. Lo de poder publicar, me gusta pensar que es 
una opción a futuro que merece una dedicación y un estudio previo, en el cual 
estoy todavía trabajando. 


¿Cómo se imagina a los niños que leen sus libros? 
Pienso en lectores curiosos e inteligentes. Son niños que buscan libros para 


continuar leyendo textos diferentes a lo que los maestros pueden animarlos u 


obligarlos a leer. También son niños a los que les gusta encontrar algo con lo 
cual identificarse y a los que les gusta jugar y aprender. Pero cuando pienso en 
mis lectores no pienso sólo en niños, también están los adultos a los que les 
gusta curiosear distintos tipos de literatura y que dan oportunidades a diversos 
libros sin importar su tamaño, al fin y al cabo uno nunca sabe dónde encontrará 
algo interesante que leer. 


¿Qué tiene en cuenta a la hora de elegir un tema para escribir? 

Son muchas cosas las que tengo presentes al escoger el tema final de un 
libro que empiezo a trabajar; como con todo, es cuestión de experimentar y 
ver qué funciona. Creo que en este paso ha sido muy importante la-guía que 
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me han dado las personas que me rodean. Urio en ocasiones tiene que salirse 
de sí mismo y dejar que las situaciones que lo rodean empiecen a mostrar te- 
máticas e ideas sobre las cuales trabajar. Algunos temas han salido de vivencias 
personales que he visto reflejadas en otros y que empiezo a considerar como 
comunes, algo por medio de lo cual comunicar y expresar. 


¿A cuál de sus obras considera mejor lograda? ¿Tiene alguna preferida? 

Yo comparo los libros que he realizado con los hijos que uno puede tener. 
En lo personal, tengo dos libros publicados, y Rana ha sido una obra que ha ca- 
minado sin demasiados problemas, ha tenido éxito y me alegra mucho que así 
sea. Sin embargo, me gusta fijarme más en lo que pueda suceder con Camila, 
cuyo desarrollo ha sido un poco más lento y que me causa mayor preocupa- 
ción. No tengo uno preferido, pero sí reconozco ciertos errores o logros en cada 
- Uno de ellos. También sé que así seguirá siendo con los libros que están en 
camino, porque tomo ya alguna vez lo han dicho artistas de renombre, no hay 
obra terminada, sólo obra publicada. 


¿En qué se inspira para escribir? 

Mi inspiración es algo que debo trabajar, nada llega por sí solo. En la mayo- 
ría de los casos, termina siendo mi memoria, de allí saco sucesos con los que 
empiezo a trabajar y de los que logro finalmente sacar textos e imágenes con 
los cuales escribir e ilustrar. 


¿Cuál es el secreto para escribir un buen libro para niños? 

Eso me gustaría saberlo. Por ahora sólo considero un ingrediente como 
esencial en mis trabajos: el cariño que uno pueda tener por lo que hace, por lo 
que es y por aquel que pueda llegar a ser el lector de todo esto. 


La pregunta obligada: ¿Qué lee? 

Yo no leo tanto como debería, pero de lo que leo me gusta resaltar libros 
clásicos de literatura juvenil, como El llamado de lo salvaje o El Libro de la 
Selva y Peter Pan (que fue de los primeros que descubrí); siempre estoy en 
busca de este tipo de libros viejos para leer y releer. También me gusta buscar 
libros de arte, libros arte y libros-álbum, de los. cuales ir aprendiendo siempre 
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un poco más. Ahora, entre los que tengo actualmente en mi mesa de noche, 
están libros de historia universal y de diseño, que siempre tengo a mano. Y en- 
tre los que me gusta recomendar están los libros de Val Ross, o dependiendo de 
la edad, el de Vamos a cazar un oso, que son de los pocos que ahora tengo 
presentes. 


Jairo Buitrago 


¿Qué lo llevó al mundo de la literatura infantil y juvenil? 

La literatura infantil siempre ha estado presente en mi trabajo. No la concibo 
como un subgénero ni como una especialización dentro de mi proyecto litera- 
rio. Seguramente porque me considero simplemente un escritor, y mi obra, a 
pesar de que sus lectores potenciales sean pequeños, trata los temas y situacio- 
nes que me interesan. Igualmente, soy muy visual, y las ilustraciones siempre 
me han atraído como forma insuperable para contar una historia, un elemento 
fundamental y no complementario de un texto escrito. 


¿Cuáles son sus próximos proyectos? 

Mis próximos proyectos incluyen un libro para el bicentenario de la inde- 
pendencia de Colombia (Alfaguara), aún sin título, y un nuevo libro-álbum, con 
el ilustrador Rafael Yockteng, titulado Eloísa y los bichos, donde exploro la 
situación del desplazamiento y la inmigración con elementos muy fuertes de 


- experimentación visual y gráfica. 


¿Cómo ve el desarrollo de la literatura infantil colombiana? 

La literatura infantil, y más particularmente el libro-álbum o el libro ilustra- 
do en Colombia, deben su mayor desarrollo a las editoriales independientes. 
Si bien las editoriales grandes apuestan por este género, las propuestas más 
interesantes vienen desde las editoriales pequeñas. La importación y el des- 
cubrimiento de editoriales extranjeras para los lectores me parece clave en la 
búsqueda de intereses literarios y estéticos. No sé qué tan bueno sea comparar, 
pero estos ejemplos del extranjero amplían la visión de posibles lectores, y de 
ahí seguramente ellos extenderán sus horizontes de expectativa frente a pro- 
puestas nacionales. 
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¿Cómo es la experiencia de publicar en Colombia y en el exterior? 

La experiencia de publicar libros en Colombia es bastante reconfortante. Y 
en el exterior (en mi caso particular en México), me demuestra la importancia 
que tiene este género en el resto del mundo. Definitivamente no escribimos 
un subgénero marginal o limitado, y estos libros se consideran dentro de la lite- 
ratura, a la par de cualquier otro. Seguramente publicar por fuera es evidencia 
de esto último, y a la vez reitera la seriedad de las editoriales grandes con un 
proyecto de éstos. El FCE me enfrenta a las ligas mayores de la literatura infantil, 
y por supuesto proyecta mis ideas a un mayor número de lectores. Verdades 
acaso obvias, pero que encierran una alegría profunda para un autor. 


¿Cómo se imagina a los niños que leen sus libros? 

A los niños y niñas que leen mis libros quisiera imaginármelos como chicos 
felices, que pueden crecer con la tranquilidad de tomar un libro y divertirse con 
él. Pero estoy siendo idealista... entonces me los imagino como chicos fuertes 
y valientes que se enfrentan a un mundo injusto. .. pero creo que otra vez estoy 


siendo idealista. 


¿Qué tiene en cuenta a la hora de elegir un tema para escribir? 

Siempre he considerado que no debe haber tabúes en la literatura infantil. 
Los temas son iguales de amplios que en la literatura de “adultos”; concebirlo 
así podría parecer problemático, no obstante, esto es lo que guía mi manera 
de escribir. Las niñas y los niños se sensibilizan frente a temas complejos, la 
interacción con los lectores así me lo demuestra. Mis temas posiblemente no 
se limiten al mundo infantil, pero no renuncian a la fantasía y a la posibilidad de 
soñar frente a las realidades del mundo. 


¿A cuál de sus obras considera mejor lograda? ¿Tiene alguna preferida? 

No tengo obras preferidas. Hasta la fecha, seguramente Camino a casa 
es la que más satisfacciones como autor me ha traído. Es una obra compleja y 
poética al mismo tiempo. Y me encantan las ilustraciones de Rafael Yockteng, 
la atmósfera urbana que lo rodea. Atmósfera especial que comparte con El Se- 
ñor L. Fante y con Emiliano. En un proyecto como Eloísa y los bichos, busco 
explorar junto al ilustrador nuevas dimensiones expresivas, y por el momento 
es mi obra favorita. 
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¿En qué se inspira para escribir? ¿Cuál es el secreto para escribir un buen 
libro para niños? 

Me inspiro en las situaciones complicadas o sencillas que enfrentan los niños 
en la cotidianidad... y como dije anteriormente, sin complicarme en pensar si 
algunos temas son adecuados o no para un lector pequeño. El secreto debería 
ser asumirnos simplemente como escritores, sin encasillar nuestra obra o nues- 
tra temática, crear un mundo propio y tener el convencimiento de que éste va a 
transmitir su esencia a un posible lector. Todo esto, teniendo en cuenta que no 
estamos subestimando a alguien por lo corto de su edad o de su experiencia 
en la vida. 


La pregunta obligada:¿Qué lee? 

No leo siempre libros para niños, me gustan los libros que tratan la infancia y 
sus complejidades o el tema doloroso del crecimiento. Me gusta mucho un au- 
tor peruano, que aparentemente está lejos del mundo de los libros ilustrados: 
José María Arguedas. Me gustan Conrand, Stevenson y Borges, y los limericks y 
dibujos de Edward Lear. Y de autores de libro-álbum me gustan Kitamura, Wolf 
Erlbruch e ilustradores como lsol y Liniers (que son argentinos). Leo muchos 
comics y crecí leyéndolos. Me apasionan los autores europeos de este género, 
como Crepax, Moebius o Hugo Pratt. Más que héroes literarios, tengo un amor 
especial por Corto Maltese, Blueberry, Tin Tin o Terry y los piratas. Algún 


día espero poder hacer una novela gráfica. 


Claudia Rueda 


¿Qué la llevó al mundo de la literatura infantil y juvenil? 

Mi interés por combinar la narración visual con la verbal y el gusto por la 
narrativa como una forma de leer nuestras propias experiencias y darles una 
lectura a las experiencias de los niños. Como dice el enunciado de la editorial 
Media Vaca de España, para hacer de cada libro un trozo del mapa del tesoro. 


¿Cuáles son sus próximos proyectos? i 

Con mi editor en México estamos trabajando en tres libros-álbum que apa- 
recerán en el 2009: uno es un homenaje a la tradición de historias clásicas y 
al niño pre-lector, el otro es una historia para los niños a los que no les gusta 
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irse a dormir, pues significa perderse por un tiempo de la aventura de la vida, y 
una historia sólo visual sobre las inesperadas formas como encontramos lo que 
buscamos. Con mi editor en Estados Unidos, publicaremos en el 2009 un libro 


sobre un osito polar muy impaciente por aprender a ser grande. 


¿Cómo ve el desarrollo de la literatura infantil colombiana? 

Veo mucho interés en autores e ilustradores colombianos por producir obras 
para niños. Hacen falta más escuela sobre el tema y más editores interesados en 
el libro de autor y en la creación de un fondo colombiano de libro-álbum. 


¿Cómo es la experiencia de publicar en Colombia y en el exterior? 

Hace algunos años en Colombia no se reconocía regalías al ilustrador. de 
libro-álbum, lo que me parecía una atrocidad. Entiendo que esto ha cambiado, 
pero aún veo muy estrechas las oportunidades de publicar un libro-álbum pro- 


pio en Colombia. 


¿Cómo se imagina a los niños que leen sus libros? 
Inteligentes, curiosos y con muy buen sentido del humor. 


¿Qué tiene en cuenta a la hora de elegir un tema para escribir? 
Que el tema me mueva intelectual, emocional y estéticamente. El tiempo 
de desarrollo de un libro-álbum es largo, así que ese interés permanente tiene 


que ser muy fuerte. 


¿A cuál de sus obras considera mejor lograda? ¿Tiene alguna preferida? 

Siempre espero que sea la más reciente, pues indicaría que estoy caminan- 
do hacia adelante. Pero intento no mirar hacia las obras que he hecho sino más 
bien hacia las que tengo pendientes por hacer. 


¿En qué se inspira para escribir? 

En todo lo que me lleva a sentir o pensar algo. Un libro, una película, un 
artículo en una revista, una imagen en la web, un día gris, una entrevista, las 
conversaciones con mis hijas, una noticia o un sueño. 
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¿Cuál es el secreto para escribir un buen libro para niños? 

Primero que todo, debe ser auténtico, personal y a la vez universal. Debe con- 
tar una buena historia. Debe ser relevante para la experiencia de los niños. Y ade- 
más, debe tener mucho trabajo de elaboración y, principalmente, de edición. 


La pregunta obligada: ¿Qué lee? 

Investigo mucho sobre literatura infantil, pero para leer me paseo entre la 
novela, la no-ficción y las revistas. En un mismo mes puedo pasar por Cormac 
Mcarthy, Shakespeare, un poco de Kapuschinski y todo un número de The Eco- 
nomist. 


Francisco Montaña 


¿Qué lo llevó al mundo de la literatura infantil y juvenil? 

Claramente, mi distinción en la vida es ser escritor. Soy escritor de literatura 
para niños un poco de carambola porque yo escribo, y resulta que las cosas que 
escribo funcionan para niños, eso es una suerte enorme y que me encanta. 

Pero en realidad, si uno deja de creer en las casualidades, es posible en- 
tender que estoy en el mundo de los libros para niños y jóvenes porque las 
historias que me interesa contar son historias sobre niños y jóvenes. Y además, 
hay un aspecto que me ha parecido siempre importante. Resulta que yo creo 
que el estilo es la forma. Es decir, que no sólo se habla con las palabras sino 


- también con la forma en que ellas articulan el discurso. Y a mí me parece tras- 


cendental que lo que escribo sea claro, que aparezca frente a los ojos del lector 
con transparencia, casi que se olvide de las palabras y asista al mundo que 
pretendo presentarle. Esa decisión formal parece ser muy apropiada para los 
lectores jóvenes. 


¿Cuáles son sus próximos proyectos? 

En este momento estoy escribiendo varias cosas. Una de ellas es un libro de 
cuentos que tiene que ver con amores juveniles, grandes amistades, grandes 
errores. Cosas que pasan cuando alguien está a punto de convertirse en adulto. 
También estoy trabajando en una novela sobre un profesor universitario, es un 
proyecto grande... Y paradójicamente estoy empezando a escribir una novela 
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corta sobre Francisco José de Caldas, para niños, es un personaje maravilloso, 
intrigante, neurótico, desafortunado y genial... Después sigue en la lista ter- 
minar una novela juvenil sobre los años setenta y la militancia política. Cuando 
logre terminar todo eso, quiero convertir una obra de teatro en una novela. Y 
espero que todo esto lo pueda hacer en estos dos años que vienen... Creo que 


necesito disciplina y suerte. 


¿Cómo ve el desarrollo de la literatura infantil colombiana? 

Yo no sé qué tanto haya en un movimiento, o en qué medida puede uno 
decir que hay un movimiento de nueva literatura infantil colombiana, pero sí 
quisiera pensar que hay una característica en la nueva literatura que se le da 
a leer a los niños (porque creo que eso es la literatura infantil: la literatura que 
los adultos decidimos darles a leer a los niños): cada vez es menos moral, y eso 
me parece —ahí sí— que políticamente tiene implicaciones muy importantes. 
Es decir, cada vez estamos menos preocupados porque los niños sean unos 
seres asexuados y entendemos que los niños son unos seres sexuales. Cada vez 
estamos menos preocupados porque los niños vivan en un mundo donde la 
violencia no existe, porque los niños viven en un mundo donde evidentemente 
la violencia existe, y cada vez creo que es más posible que los niños entiendan, 
consuman y reflexionen sobre una realidad que es tremenda a través de lo que 
tenemos, a través de las obras. Yo sí creo que una de las cosas que es posible 
que esté ocurriendo es que la literatura sea cada vez menos moral, tenga me- 
nos pretensiones de mostrar un mundo que no existe, de aleccionar, de justifi- 
car una idea de mundo que los adultos nos hacemos y que en realidad no tiene 
nada que ver con lo que los niños viven. Esto, por supuesto, no tiene nada que 
ver con el problema del realismo y la fantasía. No, tiene que ver más que todo 
con lo que se dice y con lo que los niños miran, con lo que leen, con lo que les 
damos a los niños para discutir. 

¿Cómo es la experiencia de publicar en Colombia y en el exterior? 

Yo he publicado en Colombia. Y eso es bueno si uno tiene suerte. A mí me 
ha ido relativamente bien. Sin embargo, Colombia es un mercado pequeño, y 
aunque a mis libros les ha ido bien, todavía están lejos de poder ayudarme a 
pagar el agua con que lavo los platos. 
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¿Cómo se imagina a los niños que leen sus libros? 

Mi deseo es que sean niños que se divierten cuando leen, que usen los li- 
bros para sentarse encima y que no se les ensucie la cola, y que prefieran seguir 
leyendo el libro a volver a clase. ... 


¿Qué tiene en cuenta a la hora de elegir un tema para escribir? 

Sobre todo, necesito que sea un tema que me inquiete. Que sea una especie 
de obsesión, lo que supongo que quiere decir que escojo temas que tienen 
que ver con mis preocupaciones personales. 


¿A cuál de sus obras considera mejor lograda? ¿Tiene alguna preferida? 

Como las mamás, es difícil saber a cuál hijo se quiere más. Cada libro se 
parece a la forma de ser de quien escribe. A mí me ha pasado que alguien se 
me acerca y me dice: “¡huy!, qué novela tan chévere, qué dicha de libro”, y yo 
le digo: “claro, tiene toda la razón, es lo mejor que yo he escrito”; y luego me 
encuentro con otra persona hablándome de otro libro y me dice lo mismo y yo 
le respondo: “pero claro, es lo mejor que yo he escrito”. Yo creo que no es fácil 
saber qué es lo mejor que he escrito, porque uno siempre está esperando que 
lo siguiente sea lo mejor. Por lo menos, cada vez que escribo estoy tratando 
de hacerlo lo mejor que puedo. Hay algunos libros que no he terminado, y 
ésos son los que menos me gustan, pero de entre los que están publicados 


es dificilísimo escoger cuál es el mejor. Pienso que Los tucanes no hablan 


es Una estructura narrativa que está bien lograda. Creo que Susana tiene un 
personaje tremendamente vital. Pienso que No comas renacuajos es tremen- 
damente honesta. Yo nunca puedo responder claramente a esa pregunta, pues 
sería completamente infiel. 


¿En qué se inspira para escribir? 

Cada vez es distinto. Un sueño, una idea, un recuerdo, una imagen en. la 
calle, una línea de un libro, una conversación. Casi todas las cosas que pasan en 
la vida pueden ser motivo de inspiración. El asunto es que, como decía antes, 
tengan algo que ver con uno mismo. : : 
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_ Memorias del Segundo Encuentro Nacional de Promotores de Lectura 


¿Cuál es el secreto para escribir un buen libró para niños? 

Cuando lo descubran, cuéntenme. 

La pregunta obligada: ¿Qué lee? 

Novelas, cuento, teoría. Más específicamente, leo historias y reflexiones so- 
bre el arte y las historias. 
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La promoción de lectura y los medios de comunicación 


Moderador: Juan Fernando Mosquera 

Invitados: 

Ana Maria Cano, Una ciudad para leer, Telemedellín 

Carlos Ignacio Cardona, Literatura para oír, Emisora Cultural UPB 


Juan Fernando Mosquera. Comunicador social y periodista de la Universidad Pontificia Boliva- 
riana. Dirige el programa de televisión Camino al barrio, que se transmite por Teleantioquia y Telemede- 
llín. Es guionista y realizador de documentales. 

Ana María Cano. Periodista de la Universidad Pontificia Bolivariana. Realizó una especialización en 
París, en el Centro de Formación y Perfeccionamiento de Periodistas (CFP)). Fue fundadora y alma del 
periódico y revista La Hoja de Medellín, y es columnista del periódico El Espectador. Actualmente dirige 
un programa de televisión en Telemedellín (Una ciudad para leer), y el Fondo Editorial EAFIT. 

Carlos Ignacio Cardona. Comunicador social, presentador de noticias en TeleAntioquia, voz oficial 
en Radio Bolivariana, y con gran trayectoria en la radio cultural. Es el lector del programa Literatura para 
oír. Ha realizado distintas series para oír, como “Las mil y una noches; “800 años en el exilio; “Cristóbal 
Colón 500 años después; entre otras. 


JFÍI: 

Para este panel contamos con la compañía de Ana María Cano y Carlos Ig- 
nacio Cardona, dos personas que han tenido vidas muy ligadas a la literatura 
desde el gusto y el quehacer, y que por eso mismo nos pueden hablar sobre 
la manera como en los medios de comunicación, de algún modo, podemos 
hacer visible lo que se propone desde la animación de la lectura. 

Ana María Cano dirige actualmente un programa de televisión en Teleme- 
dellín, Una ciudad para leer, que es tal vez la única ventana en televisión que la 
literatura realmente tiene entre nosotros. Carlos Ignacio Cardona nos ha en- 
señado muchos textos en la radio cultural, y con base en su experiencia de 
realizador de estos programas nos va a contar cómo hace para llegar a hablarle 
al oído a los demás sobre literatura, cómo escoge sus textos. 


JFM: 

Ana María, ¿cómo surgió ese gusto por la literatura? ¿Cómo nació esa cercanía 
con el mundo cultural y en particular con la literatura? ¿Qué fue lo que la enamoró 
en la primera infancia? 
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AMC: : 

No puedo olvidar el regalo de un libro grande, estando yo muy chiquita. Me 
lo hizo el tío Óscar: Cuentos noruegos y lapones, era un lugar de fantasía donde 
existían personajes que eran gnomos, con Un clima bastante frío... recuerdo 
perfectamente el tipo de letra, era Arial, las ilustraciones, los monstruos... Re- 
cuerdo también que el libro tenía un tipo de papel corrugado y que olía de 
manera especial. 

Creo haberme transportado por completo a ese lugar, y después de haber 
abierto esa puerta entraron por ahí los demás libros y autores que siguieron de 
manera natural, en un mundo que estaba allí para ser descubierto. Creo que la 
inducción de ese primer libro, ese primer contacto, es un momento comple- 
tamente fascinante e imborrable en la vida, y que en lugar de una obligación 
(una cosa que uno debe hacer), se constituye en el gran placer, el gran mundo 


que está ahí no más para ser abierto. 


JFMA: 
Carlos, ¿qué libro fue el que te dijo: hay que seguir leyendo? 


CIC: 

En mi caso, el gusto por los libros me llegó más por el lado de la música. 
Cuando tenía más o menos seis años, esculcando entre los discos de mis her- 
manos (yo vengo de una familia muy numerosa), había música de todos los 
estilos y me encontré por casualidad con un disco de Leonardo Álvarez, un 
personaje que empezó en Bogotá, tuvo un lugar muy conocido que se llamaba 
Ramón Antigua, que no sé si todavía existe. 

En ese disco de Leonardo Álvarez había una canción que es en realidad una 
versión cantada de un poema que se llama El relato de Sergio Stepansky, de 
León de Greiff. Ahí había una cantidad de palabras que yo a mis siete años no 
entendía, rarísimas para mí. Mis hermanos, para esa época, tenían cada uno 
sus propios intereses, y a ninguno le gustó la poesía, ni el teatro, ni la literatura. 


Entonces mi mamá se vio motivada conmigo y empezó a enseñarme poesías 


muy largas. A los siete años, yo ya me sabía poesías de Porfirio Barba Jacob, que 
son textos muy éxtensos para un niño de esa edad. 


106 


Por medio de la poesía cantada me llegó el interés por los libros, luego fue- 
ron llegando los amigos que me fueron llevando a otros libros. Cuando estuve 
en el primer año de bachillerato alguien me invitó a escribir para el periódico 
del colegio y empecé a empaparme con más lecturas, recuerdo un libro que 
no sé si ahora me gustaría, porque uno con los años cambia: Razones para la 
alegría, de Martín Descalzo, un mexicano que escribía ensayos. Él era capaz de 
hacer de unos zapatos viejos algo muy bello -como Luis Tejada con sus cróni- 


.Cas- o escribía un ensayo sobre el atardecer del lunes, y eso me llamó la aten- 
ción y por ahí me fui metiendo al mundo de los libros. 


JFM: 

El entorno siempre es importante, ¿Qué tanto implica en un lector que la familia 
lea? O el caso contario: ¿Cómo es posible que un chico de una casa donde prima 
otro entretenimiento, como la televisión, se vuelva un buen lector? ¿Qué piensan 
ustedes de esto? 


AMC: 

Creo que si a ese niño se le da la posibilidad de estar en una biblioteca, en un 
espacio distinto, en un lugar donde lo reconforte la lectura, en ese momento 
puede descubrir el mundo de la literatura; por supuesto, si el lector rodeado 
de libros, revistas, periódicos acepta esa propuesta. Pero yo creo que ese anta- 
gonismo que se ha hecho de medios masivos versus lectura y escritura puede 
ser una dificultad, un alejamiento entre esos dos mundos a los que hay que 
tenderles puentes. 

Contaba un escritor cubano, hijo de un paletero, que a él jamás se le hubiera 
ocurrido leer, pero que era tanto el calor en La Habana y que el único lugar que 
tenía buen aire fresco era la biblioteca, que él iba y se metía allá. Gracias a ese 
refugio que tuvo este autor es como hoy tenemos el libro Trilogía sucia de La 
Habana, contada por Pedro Juan Gutiérrez, y sus otros libros. 

Ese entorno hay que favorecerlo. Yo recuerdo que en la biblioteca del co- 
legio tuve la oportunidad de encontrarme con el libro La historia del mundo 
contada a los niños, una obra fascinante de Monteiro Lobato, donde una abuela 
conversaba con sus nietos, quienes le hacían preguntas. Creo que ese entorno 
hay que apoyarlo para competir con la otra posibilidad de los videojuegos. 
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JFM: : 
Ana María, quiero reiterar algo que mencionas: el antagonismo que hay entre 
la televisión y la prensa. Tú has estado en los dos medios ¿Desde cuál de los dos 


medios es más fácil y se permite trabajar más para acercar a la lectura? 
AMC: 
Yo diría que los dos tienen una tarea propia. La primera tarea del medio 


impreso es estar lo suficientemente bien escrito y bien escogido para que cree 
por sí mismo lectores; si lo que está escrito en ese medio es legible, eso hace 


que el lector se acerque y pueda ser mejor lector. 


De la televisión, uno diría que un noticiero puede hacer una reseña de un li-' 


bro en fracciones de segundos. Yo creo que la televisión puede tender puentes, 
¿quién no se acuerda de las adaptaciones de obras literarias que se hicieron en 


Colombia para la televisión? 


JFM: 
Sí, las telenovelas eran adaptaciones de las novelas, era la literatura transfor- 


mada. 


AMC: 

Así es, yo creo que lo importante es buscar los puntos de acercamiento que 
pueden existir. ¿Quién puede concebir el cine si no estuviera sustentado en la 
literatura? Es fundamental mirar qué recursos tienen los medios para acercar 
cada día más lectores a los libros, no solamente limitándose a cosas específicas 
que hablen de los libros, sino además la puesta en escena de la literatura, de los 
libros y de los escritores. 


JFMI: 
Existe una puesta en escena y es la que se hace cuando se lee a los niños para 


que duerman, o en tiempos cuando se nos daña el televisor y la actividad es la de 
sentarse a leer todos juntos. Carlos Ignacio, cuéntanos cómo se hace para llevar 
esa literatura a la radio, cómo esa lectura sigue enamorando por el oído y cómo 
se escogen los textos que dices que son radiales, cuáles son los que encajan en un 
formato como la radio. 
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Un publicista de la agencia Leo Burnett, de Londres, decía que la radio era 
una belleza rara Con la que hay que tener mucho cuidado, y estoy completa- 
mente de acuerdo; yo, que comparto también el medio de la televisión y que 
en algunos momentos he escrito para periódicos o revistas, encuentro en la 
radio el teatro perfecto para las voces y la imaginación. 

Alguna vez, la curadora de las películas en el Centro Colombo Americano 
me dijo: “Nacho, vos hacés cine en radio”, y argumentaba que cuando escu- 
chaba el programa se montaba en la película. Yo estoy de acuerdo, porque no 
podemos desconocer que el hablar y el escuchar han estado desde los tiempos 
más remotos con nosotros. Antes que la lectura y la escritura, nuestra cultura 
se transmitió vía oral y por el oído; entonces, ancestralmente y milenariamente, 
hemos creado cultura a partir del hablar y el escuchar. 

Creo que no se ha inventando una pantalla más colorida, más brillante y 
más inmensa que la mente para crear imágenes, y ésa nadie nos la va a quitar; 
es toda una fortuna el estar metido en la radio, y ya llevamos diecisiete años en 
el programa Literatura para oír en Radio Bolivariana. 

- Debo aclarar que la escogencia de los libros, que casi siempre es muy afortuna- 
da, no es mía. Sólo en algunos casos lo hago, cuando el encargado no llega. Pero 
en realidad el gran curador del programa radial es Jorge Echavarría, profesor de la 
Universidad Nacional, en el área de postgrados, enamorado absoluto de la litera- 
tura. Él lee en el idioma original: alemán, francés e italiano; es un personaje de talla 
mayor. Él es quien hace la selección para el programa Literatura para oír. Quienes lo 
conocen pueden dar fe de su grandeza y de la inteligencia vastísima que tiene. 

Sobre la pregunta de cómo lo llevamos a la radio, puedo decir que la elec- 
ción es compleja por todas las posibilidades que hay en la narrativa. Los clási- 
cos tienen su espacio, siempre lo tendrán; pero Jorge siempre ha privilegiado 
la narrativa contemporánea, los nuevos escritores. Yo me encargo de ponerle 
música porque también la música sigue siendo ese vínculo que nos lleva direc- 
tamente a la palabra. 


JFM: 


Muchas personas piensan que la música en los medios audiovisuales simple- 
mente se trata de poner un sonido de fondo y ya, pero es todo lo contario: lo que 
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enriquece mucho tu programa es que si uno está escuchando una escena que tiene 
que ver con una época específica, la música que buscas es de esa época. 


CIC: 
Recuerdo que uno de los profesores de la universidad decía que en el cine la 


imagen es un 100% y el audio es otro 100%, ahí uno no pesa más que el otro; 
igual pasa en este tipo de programas como Literatura para oír. Por ejemplo, en 
un texto que es desgarrado, cómo no te va ayudar un chelo, ó si estás hablando 
de un personaje del siglo XVI, te contextualiza más un instrumento de la época, 
eso te ayuda, hace parte de la escenografía, porque en la radio hacemos esce- 


nografía con la voz y con la música. 


AMC: 

Para producir lectores hay que producir curiosidad, y cualquier uso que pro- 
duzca curiosidad es un buen camino. Recuerdo que, estando muy niña, en la 
radio había un programa que se llamaba Aquí resolvemos su caso, y era Una na- 
rración absurda de los casos más impresionantes, eso producía una curiosidad 
donde uno se quedaba atrapado. Ese poder de la radio nos deja agarrados de 
una historia humana y de la manera de contarla. 

Otro recurso muy útil para la inducción a la lectura fueron los comics, aque- 
llos que nos prestábamos entre los hermanos, que podíamos cambiar con los 
compañeros del colegio; yo creo que ahí hay otro medio. Todas esas cosas que 
son bajitas de estatura, como las mismas novelas llenas de emociones, que 
causan curiosidad y gusto, pueden llevar a la lectura. 


JFM: 

¿Qué tan efectivo es lo que sucede al final de los noticieros de las once de la no- 
che, donde hablan sobre algún libro que acaba de salir? ¿Qué tanto sirve eso como 
promoción de la literatura? 


AMC: 

Yo temo que hemos ido asociando la lectura al esfuerzo y no al placer; pien- 
so que la sensación que genera esa invitación al televidente es que la lectura es 
algo muy esforzado y no un ejercicio placentero. Discrepo por completo de esa 
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manera de presentarla, creo que la lectura tiene que estar en la vida cotidiana. 


La gente adora el fútbol porque sabe todo de los futbolistas, porque ese tema 
está metido en el diario hacer. 

¿Por qué no buscar que quienes hacen la cultura, es decir, los escritores, 
tengan esa cercanía con el público? Que las personas sepan cómo piensan, 
sufren, aman, por qué lo hacen, qué les falta. Todas esas cosas que humanizan 
la cultura son importantes. Me parece que sería más efectivo que la simple 
enunciación —metida a la fuerza que se da en los medios de comunicación de 
lo que es la cultura. 


CIC: 

Estoy completamente de acuerdo con Ana; además, no nos digamos men- 
tiras, muchas veces esas reseñas están hechas por personas a las que no les 
interesa para nada el libro que están referenciando. Estas niñas que vemos en 
los finales de los noticieros nacionales recomendando cualquier cosa cultural 
no lo viven de manera muy amplia. 

Siento que debe haber una lectura desde el placer, como decía Ana, esa ale- 
gría que permite legitimar, una alegría clandestina con el libro. En la promoción 
de un producto cultural, debe haber un convencimiento de lo que se está ha- 
ciendo. Yo estoy con promotores de lectura y les voy a pedir que me perdonen 
por lo que voy a decir: cuando yo hago el programa radial casi que ni pienso 
en el oyente, lo estoy haciendo por gusto absoluto, por el convencimiento que 
tengo de lo que voy a leer y porque cuando estoy ahí frente al micrófono y 
frente al texto yo lo estoy disfrutando. Si eso tiene un impacto o no frente al 
oyente, si logré captar un enamorado o enamorada más para ese libro, me pa- 
rece importante, pero no lo tengo muy en cuenta. 


JFM: 

Yo tuve la oportunidad de compartir con Ana María muchos años en el perió- 
dico La Hoja, donde aprendí muchas cosas que debo agradecerle, y una de ellas 
es que para uno poder hablar de algo es necesario conocerlo, y nosotros, cuando 
hacíamos las reseñas de los libros, lo haciamos sobre los que leíamos. ¿Qué tan 
posible es hablar sobre libros que uno no ha leído? 
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ÁMC: - 

Demasiado posible, desgraciadamente. Creo que sería mucho mejor pre- 
sentar la literatura en esos medios a través de reportajes o entrevistas, que pro- 
piamente la reseña escueta que no apunta a nada porque es simplemente la 
portada y ya, no hay nada expresado de lo que es el libro. 


JFM: 
¿Qué implicaciones tiene que las editoriales manejen su agenda como algo 


obligatorio para que de eso sea de lo que se está hablando? 


CIC: 

No nos digamos mentiras, una editorial es básicamente un negocio. Acabo 
de venir de Buenos Aires y estoy impresionado de la industria editorial que hay 
allá, una ciudad donde a las dos de la mañana es posible encontrar una librería 
abierta y al lado está el cafecito, la disquera pequeña con selecciones extraordi- 
narias, todo un mundo cultural que se aparta de esa agenda que te propone la 
editorial. Yo diría que en ese punto la editorial busca promocionar lo que le ge- 
nera su negocio; pero el trabajo está es en nosotros, los lectores, que debemos 
salirnos, hacernos al lado del camino y ser muy fieles con el gusto personal. 


AMC: 

Es completamente lícito que las editoriales se enfoquen hacia lo nuevo. Pero 
como hace Elkin Obregón en Palinuro, “libros leídos”, lo maravilloso es el lector 
de esa librería de viejo que te presenta otro tipo de lecturas muy distintas; son 
lugares donde es posible encontrar un libro nuevo y otro viejo, y no como en 
muchos donde lo único que se ofrece son las últimas ediciones, como si el 
mundo hubiera empezado esta mañana. 

Esa especie de respuesta al desconsuelo de no encontrar la literatura —ese 
camino trazado por el hombre a través de lo escrito—, eso es lo que hay que re- 
construir en los medios de comunicación, en las bibliotecas, en las librerías y en 
los demás lugares culturales donde se posibilite ese encuentro. Y por supuesto, 
para esos lectores, para esas búsquedas de obras, hay que generar herramien- 
tas mucho más íntimas para apropiarse de ellas. 
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_La promoción de lectura y los medios de comunicación 


Analicemos aspectos más específicos. Ursúa, de William Ospina, no es un libro 
fácil pero antes de que saliera fue el libro más vendido, y ya salió la segunda parte 
de esta trilogía. ¿Qué es lo que constituye el éxito de un libro que no trata sobre una 
historia de amor, que no está escrito en el lenguaje universal de las palabras de los 
jóvenes y niños? 


AMC: 

Yo creo que el tema de la historia es uno de los ingredientes más fascinantes, 
y eso lo han comprobado muchos autores. Por ejemplo, volver a contar a Egip- 
to, suficientemente bien contado, produce muy buenos resultados de lectura. Yo 
creo que William Ospina sabía sobre la fortaleza de este tema, y con la investiga- 
ción que había hecho sabía que estaba tocando una historia y una manera de 
descubrir un mundo que lo iba a llevar a producir fascinación en el lector. 


CIC: 

Yo por el momento no he tenido el placer de leer a Ursúa, pero independien- 
te de lo bien escrita que pueda estar la historia también tenemos que mirar la 
trayectoria del escritor. William Ospina es una autor que goza de gran visibilidad 
en el país, como columnista, como invitado permanente a las universidades, es 
un hombre que demuestra su inteligencia al escribir y al hablar. 


JFM: 
¿Qué tanto se ayudan los escritores para vender? 


AMC: 

Me parece que eso ha ido cambiando radicalmente; no sé si eso ha sido 
inducido por las mismas editoriales o ha sido voluntario, pero ahora los autores 
están mucho más cerca de los lectores y de la producción de materiales sobre 
su obra. El mismo Fernando Vallejo es un ejemplo. Él quería ser un intelectual 
por allá, que nadie toca, pero ahora todos han podido acercarse a sus escan- 
dalosas puestas en escena de sus peroratas. Pienso que los lectores ahora em- 
piezan a tener una relación mucho más directa con el mundo de los escritores 
que antes. 
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CIC: a 0 

Estoy de acuerdo con Ana, en un medio'tan globalizado, si no apareces en- 
tonces no vendes. Yo creo que es un principio básico de una mínima inteli- 
gencia comercial, donde se pone al autor y su obra en la platea pública para 
que sean leídos. Uno como televidente o como radioescucha justamente está 
pendiente de esa agenda que nos están proponiendo los medios; no vas por 
tus propios caminos, la mayoría de los espectadores se deciden por lo que está 


proponiendo el medio. 


JFM: 
Hablemos ahora de otro medio como Internet, ¿creen, como dicen algunos, que 
con la aparición y apogeo de éste se acerca la muerte del libro? 


AMC: 
No hay nada más cansón que leer en Internet. Los muchachos que están 


creciendo en la era de Internet y de todo lo que ofrece este medio van elegir 
alguna vez el placer de leer sin necesidad del cursor, en un formato quieto y 
que no les tenga que exigir estar conectados, abriendo y cerrando ventanas. 
Vale la pena utilizar el medio como una exploración para mirar nuevas ofertas y 
buscar la manera de inducir la lectura del libro desde lo que se ofrece en la red. 
Internet los está obligando a leer porque así es esa herramienta. 

Ese espíritu asociativo que se ha demostrado con los correos y demás cade- 
nas y redes sociales podría ser perfectamente una herramienta. En este tema 
no hay que ser para nada puristas en el sentido de que no usemos ese medio, 
sino detenernos para analizar cómo se usa, cómo aprovechar esas cadenas en 
vez de crear temores y prohibiciones. Es incluir fragmentos de lecturas para 
poder transmitir el gusto y el deseo de ir a buscar el libro impreso. Internet tiene 
que ser una gran herramienta de lectura. 


CIC: 

Nada más desalentador para leer un libro que Internet porque cansa infi- 
nitamente, yo personalmente utilizo Internet solamente para correos porque 
me fatigo muy fácil. Creo que quien dijo que el libro como objeto físico iba a 
desaparecer estaba muy equivocado. 
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JFM: 


¿Algo tiene que ver el Estado con la responsabilidad de la promoción de la lec- 
tura? ¿Consideran ustedes que realmente existe una política pública que estimule la 
lectura, que vamos recorriendo un camino donde el día de mañana encontraremos 
más lectores de los que tenemos hoy? O por el contrario, ¿no les estamos dando 
preponderancia a unos métodos que nos permitan acercamos al conocimiento de 
manera distinta? ¿Cómo ven ustedes esas actuaciones de la política pública rela- 
cionada con la lectura? 


AMC: 

Yo estoy atrasada en el tema de las políticas públicas, pero realmente el es- 
fuerzo más concreto de acercamiento a la lectura se ha visto en Medellín y 
en Bogotá, con la construcción de bibliotecas y las estrategias y servicios para 
alimentar cada vez más lectores a través de estos espacios. 


CIC: 

Pienso que el hecho de que estemos en un lugar como éste (el Centro Cul- 
tural Moravia), con estas condiciones tan favorables para el encuentro con los 
libros, es una prueba visible de que sí se están haciendo cosas importantes. No 
sé si son los caminos más claros, pero sí se están favoreciendo los escenarios 
con las condiciones adecuadas para hacer más agradable el acto de leer, con lo 
referente a todas estas inversiones en los Parques Bibliotecas. 

Alguna vez escuchaba una crítica, que me pareció interesante, del escritor 
Pablo Montoya. Él se preguntaba si en realidad los Parques Bibliotecas que se 
habían construido, y que se siguen construyendo ahora, en esta administra- 
ción, realmente favorecían la lectura, cuando son sitios de tanta bulla. 

Yo pienso que con el solo hecho de que existan esos sitios, ya hay un pre- 
texto para mínimamente estar cerca de los materiales de lectura y encontrar 
un promotor que genere ilusiones y proponga lecturas. Creo que ahí sí hay un 
resultado, no sé si debería ser mayor. 


AMC: 


Yo creo que si algo ha descubierto con creces Comrenaco y la Biblioteca Pú- 
blica Piloto es lograr que los libros salgan a buscar a la gente, que vayan a las 
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fábricas, a los lugares donde están las personas: Mitar otros tipos de recintos 
donde tenga presencia la lectura es algó muy importante porque eso hace que 
se propicien encuentros y que la gente se salga de la vida cotidiana. 


JFM: 
¿Sí hay comunicadores sociales que promuevan la lectura desde lo que cada 


uno de ustedes ha hecho en tantos años? ¿O esto lo ven como una labor de Quijo- 
tes? | 


AMC: 

No sé por qué dicen que ser Quijote es tan malo. Vuelvo a la pasión y al pla- 
cer, yo sí creo que más que un esfuerzo, promover la lectura tiene que ser una 
convicción y un gusto. Buscar lectores no es algo como agarrarlos del pelo, es 
simplemente un contacto, una sensación que hay que transmitir, que hay que 
producir, que se siente placer al hacerlo y tiene que ver con la motivación. El 
Quijote era un hombre que sentía un gran placer en hacer lo que hacía, no tenía 
otra manera de ser sino ésa. 

Yo creo que cada vez que decimos que esta tarea es como la del Quijote, 
queda la imagen de que es un sacrificado, y lo que hay que producir es todo lo 
contrario: apasionados por el mundo de la lectura. 


CIC: 

Lo que creo que es más interesante es que los contenidos sean respetuo- 
sos, que nos estén en todo momento reivindicando la dignidad. Yo a veces lo 
mido con historias como ésta, y entonces ustedes dirán si uno es un Quijote o 
no: alguna vez, hace como seis o siete años, conocí a un personaje que vivía 
en unas condiciones económicas completamente precarias, su Única labor era 
ser lustrabotas. Nunca había tenido en su entorno quién le propusiera un libro, 
pero se conectó cualquier día al programa Literatura para oír y desde ese mo- 
mento él empezó a disponer de lo poco que se ganaba para comprar casetes 
para grabar, y cada domingo llamaba y preguntaba cuánto duraba el programa 
para saber qué espacio de casete necesitaba para grabar. 

Al cabo de seis años él se tuvo que ir de Medellín, y como nos habíamos 
vuelto amigos yo le propuse llevarlo a la terminal. Cuando salió de su casa lleva- 
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ba dos morrales, uno pequeño con su ropa y otro muy grande lleno de casétes, 
ésa era su biblioteca. A mí me dio algo cuando él me dijo que en ese morral 
llevaba su vida, los libros. 

Ya ustedes dirán si hay una motivación ahí, en lo que hemos hecho. A noso- 
tros en Radio Bolivariana poco nos importa si tenemos altos índices de sintonía, 
lo importante es que al otro lado hay alguien o muchos que dicen que éste es 
un pretexto para ser feliz, 


Preguntas de los asistentes 
Me gustaría que Juan Fernando Mosquera, quien ha conducido este espacio, 


también nos conteste la pregunta sobre cómo fue su primera experiencia con los 
libros. 


JFM: 

Bueno, yo no lo recuerdo muy bien, pero sé que uno de los lugares que más 
me gustaba de la escuela era la biblioteca; entonces en los ratos del descanso, 
en vez de salir a jugar me iba para ese lugar. El hecho de ir a la biblioteca y 
encontrarme con los libros se convirtió en un motivo para tener de qué con- 
versar con mi papá; no éramos muy cercanos, pero fue como un puente que yo 
establecí con él. Cada que llegaba con un libro nuevo para leer se lo mostraba 
para que él supiera qué estaba leyendo, y eso fue lo que nos acercó, teníamos 


un pretexto para conversar. 


¿Qué tanto o qué tan pertinente es la promoción de la lectura de las obras canó- 
nicas de la literatura en los medios de comunicación, frente a la nueva narrativa? 


CIC: 

Vital. Releer los clásicos es siempre muy importante porque con ellos bebe- 
mos de las fuentes primarias. La narrativa contemporánea está llena de unos 
temas que de pronto desmitificaron otros, yo siempre preferiría volver a un Qui- 
jote antes de llegar a x o y autor nuevo. 


AIVIC: 


De hecho, utilizar los aniversarios de estos grandes autores permite mostrar 
sus obras y generar en los medios un acercamiento. Cualquier cosa donde se 
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. 


- recuerde que el mundo no empezó háce poco; me parece que es una tarea 
muy didáctica, que siempre ayuda a fomentar el gusto por la lectura de estas 
obras. 

Carlos Ignacio, ¿promueven ustedes la escritura desde el programa en Radio 


Bolivariana? 


CIC: 
No, la emisora como tal tiene otros programas, algunos en vivo, otros en 


pregrabado, donde hay escritores en cabina, y otros donde se llevan nuevos 
talentos y narradores, pero propiamente desde el programa de Literatura para 
oír lo que hay es una promoción de una experiencia auditiva del texto. 

Hay unos textos que son muy poco radiales, no fluyen, ameritan relectu- 
ras para poderlos entender, y los obviamos en el programa; casi siempre nos 
vamos por cuentos o algunos capítulos de novelas. No manejamos mucho la 
poesía porque consideramos que la poesía tiene un componente mucho más 
personal que la prosa. 

Literatura para oír es básicamente un encuentro con un texto de principio a 
fin, donde solamente hay una presentación inicial del autor, saludamos rápida- 
mente al oyente y entramos en la prosa que plantea el texto. 

Quiero aprovechar para comentar algo que me inquietó mucho al escuchar la 
experiencia de Literatura para oír porque aquí hay personas de todas partes del 
país, donde muchas veces las bibliotecas son pequeñas, o zonas donde hay emiso- 
ras comunitarias que apenas están empezando, entonces es muy interesante mirar 
esa relación del medio comunitario con la biblioteca pública para el fomento de la 
lectura. 


CIC: 

Hablamos de un canal comunitario pero hay algo también muy interesante, 
y es la radio escolar y la prensa escuela, que creo que ambas apuntan muchí- 
simo a la búsqueda de esa literatura con esos estudiantes, los que escriben en 
prensa escuela. Se debe mirar también cuál es el aporte de los medios estruc- 
turados que apoyan a esos medios escolares en esa búsqueda de la lectura y la 


escritura en los colegios. 
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El Colombiano y El Tiempo hacen eso, no sé qué tan afectiva y efectivamente 
lo estén haciendo, es decir, cuál sería la influencia que un medio consolidado 
puede tener en la búsqueda de posibles reporteros y demás a partir de los 
colegios. En eso estaría todo por hacerse y el Estado podría ahí fomentar esa re- 
lación de medios con colegios y otras instituciones. Creo que ese camino de la 
prensa escuela no está suficientemente explorado. Eso para los medios podría 
ser altamente conveniente, si logran descubrir qué material tienen ahí. 


CIC: 

La prensa escuela ha hecho un trabajo, por lo menos con el campo perio- 
dístico, no sé con el tema literario. Por lo que conozco del proceso de prensa 
escuela, siento que ha sido una labor que no ha sido en vano, se ha logrado 
despertar en los niños y jóvenes ese bichito, al menos dentro del periodismo, y 
qué bueno poder replicar algo similar en el mundo literario. 

Varias personas de este conversatorio nos estamos preguntando a qué horas y 
por cuáles medios son sus programas. 


AMC: 
Una ciudad para leer se transmite por Telemedellín los martes a las 10:00 
p.m., con repetición los jueves a las 12:35 p.m. 


CIC: 

Literatura para oír es un programa que se transmite todos los días a las 8:30 
p.m., y hay un programa nuevo que se realiza los domingos a las 10:00 a.m. 
por Radio Bolivariana en el dial 92.4 FM. Ahora también se puede escuchar 
por Internet en www. bolivarianafm.com. Ustedes lo pueden encontrar en so- 
nido radial, o todo el archivo lo tenemos montado en stock, son más o menos 
unos cuarenta programas, aunque la serie como tal va en 643 capítulos de 643 
autores diferentes, porque muy pocas veces hemos repetido autores, por eso 
repetimos todas las noches, ya que tenemos un stock como para no repetir en 
dos años largos. 

Como promotores de lectura, una de las cosas más importantes a partir de la 
pasión por leer y del conocimiento de la literatura y de los clásicos es el manejo 
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de la voz, es muy importante tener buena vocalización, pronunciación, dicción y 
todas esas cosas que incluso menciona Aura López, quien ha venido trabajando en 
ComeenaLco con la formación de los promotores de lectura. ¿Qué consejos o claves 
nos daría Carlos Ignacio desde lo técnico para tener una buena lectura en voz alta, 
porque creo que la pasión es importante, el conocimiento también, pero nosotros 
tenemos que marcar la diferencia con algunos profesores de lengua castellana que 
leen horrible. 


CIC: 

Una regla fundamental es respetar la puntuación, es absolutamente básico, 
porque la puntuación cumple la función de las señales de tránsito, te pide que 
estés atento cuando aparece un punto porque necesariamente hay que bajar 
la voz porque viene otro párrafo. Además, los silencios transmiten, y sobre todo 
cuando se lee en voz alta. Hay gente que no marca, no para, un silencio trans- 
mite tanto, y en muchas ocasiones se desperdicia esta pausa intencionada por 
no reconocer un punto a tiempo. 
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Metodología general 


os Salones de Encuentro giran en torno a una temática o contexto es- 
pecífico sobre el cual se trabaja. Cada salón tiene un coordinador y un 
invitado que expone su experiencia. Después de presentar al invitado se 
da paso a su exposición. Una vez terminada la exposición se procede a dividir el 
grupo en subgrupos que deberán discutir siguiendo las pautas proporcionadas 
por cada moderador o coordinador de salón, y elaborar unas conclusiones. Por 
esto, cada subgrupo debe nombrar un líder de grupo y un relator. La distribu- 
ción de las actividades es la siguiente: 
1. Presentación de los participantes 
. Presentación de la experiencia 
. Trabajo por grupos 
. Puesta en común de las conclusiones de cada grupo 
. Elaboración de un documento por parte del moderador y el expositor de 
cada salón, con base en las conclusiones suministradas por los grupos. 
6. Plenaria general de todos los salones 
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Promoción de la lectura desde la biblioteca escolar 


Coordinadora: Sandra Roldán ] 
Invitada: Marisol Estada, Colegio La Enseñanza de Medellin 


La sesión se inició con la presentación de la experiencia del Colegio de la 
Compañía de María La Enseñanza, institución educativa con 109 años de exis- 
tencia en la ciudad de Medellín y reconocida por su nivel académico, su apoyo 
a la biblioteca y su trabajo permanente en la promoción de la lectura. 

Después de realizada la presentación se propuso un trabajo por grupos en- 
tre los asistentes, en el cual se desarrollaron algunas preguntas que permitieron 
llegar a unas conclusiones generales sobre el perfil del promotor de lectura y 
el trabajo que se debe realizar desde la biblioteca escolar, para lograr que la 
promoción de lectura genere resultados efectivos y reales. Algunas de las con- 
clusiones a las que se llegaron fueron las siguientes: 


Aspectos importantes en el perfil del promotor de lectura en la biblio- 
teca escolar 

- Aptitud y actitud (vocación). Los niños y jóvenes en edad escolar captan 
muy fácilmente el interés que muestra un adulto al leerles o realizar cual- 
quier actividad relacionada con la lectura. El gusto o el rechazo por la lec- 
tura desde la escuela está muy marcado por el ejemplo de los maestros 
y promotores. Por tanto, se requiere transmitir sinceramente el gusto no 
sólo por el trabajo que se realiza, sino además por la lectura en general. 

« Formación y autoformación permanente. Una buena promoción de lec- 
tura es una actividad de alta responsabilidad. Requiere preparación con- 
tinua para crear hábitos y habilidades lectoras entre niños y jóvenes en su 
etapa escolar, para tener así una incidencia en su desarrollo académico y 
en su futuro laboral. No basta con tener una teoría básica sobre promo- 
ción de lectura, es necesario leer sobre el tema e investigar experiencias 
que puedan enriquecer el trabajo diario. También se requiere una pre- 
paración cuidadosa de cada actividad y un conocimiento profundo de 
los textos y materiales para utilizar. Todo esto obliga a un estudio y a una 
actualización constantes. 


124 


Salones de Encuentro 


- Buen lector. Un promotor que no tiene como premisa personal su propio 
gusto por la lectura difícilmente es capaz de transmitir este gusto a otros. 
Además de este gusto, el promotor debe tener afinidad con la literatura 
para niños y jóvenes. Si esto no existe, no podrá transmitir el interés y 
gusto por la lectura entre los grupos con los que desarrolla su actividad. 

- Formación literaria. Un sólido conocimiento literario le permite al pro- 
motor de lectura realizar una buena selección de materiales y determinar 
los niveles lectores a los que se puede llegar con cada texto. También 
le permite desarrollar una capacidad crítica frente a los contenidos, la 
orientación de los textos y su verdadero valor literario. 

«Conocimiento del contexto social donde desarrolla su labor. Es necesario 
conocer el entorno escolar, tanto interno como externo, para acercarse 
adecuadamente a los lectores. El conocimiento de los grupos a quienes 
va dirigida la promoción de lectura facilita la planeación de estrategias, 
de recursos y de materiales para lograr el objetivo de acercar al lector a 
su texto. 

«Conocimiento de las nuevas tecnologías. No se puede ser indiferente a 
las oportunidades que aportan las nuevas tecnologías a la promoción de 
la lectura. Si son bien utilizadas y se conocen, favorecen los hábitos lec- 
tores. Estas tecnologías no se deben ver como enemigas de la lectura, al 
contrario, son aliadas, dentro de un ambiente del cual los niños y jóvenes 
no se pueden sustraer hoy. 

« Sentir y hacer sentir a toda la comunidad educativa que el trabajo per- 
manente, continuo y planificado es fundamental para la institución y sus 
metas educativas. El promotor debe ser una persona convencida de la 
importancia de su trabajo, y debe tener la capacidad de demostrar a toda 
la comunidad educativa esta importancia a través de planes, evaluacio- 
nes y resultados de su trabajo. Para esto se requiere iniciativa, creatividad, 
pero ante todo, deseo absoluto de poner la lectura en primer lugar den- 
tro de la institución escolar. 

» Actitud proactiva frente a las actividades de la biblioteca y del colegio. El 
promotor de lectura debe ser una persona que proponga ideas a la ins- 
titución, que esté buscando alternativas de actividades para ofrecer no 
sólo dentro de la biblioteca sino en todos los espacios del colegio. Con 
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esta actitud se logra que la promoción de lectura se viva como un proce- 
so transversal en todas las áreas de la institución y tome la importancia 
que debe tener dentro del proceso educativo. 


Promoción de lectura desde la biblioteca escolar 
- Proceso continuo. Aunque las estrategias cambien, la promoción debe 


ser permanente para que genere un resultado en el tiempo. Muchas bi- 
bliotecas inician procesos de promoción de lectura que se suspenden 
por diversos motivos, sin haber evaluado sus resultados e impactos. Con 
el tiempo es necesario innovar estrategias pero no suspender los pro- 
yectos de lectura ni cortarlos por periodos de tiempo, lo cual debilita su 
calidad y proyección. 

Trabajo en equipo. La biblioteca escolar debe ser un espacio interdisci- 
plinario donde bibliotecarios y maestros trabajen conjuntamente para 
desarrollar un proyecto de lectura que sea significativo e impacte positi- 
vamente la comunidad educativa a corto, mediano y largo plazos. Tam- 
bién se debe buscar integrar a este grupo de trabajo otros sectores de la 
comunidad educativa como padres, ex alumnos y familia en general, al 
igual que personas externas que enriquezcan el trabajo. 
Retroalimentación permanente de otras experiencias. El trabajo de pro- 


moción de lectura en la biblioteca escolar no puede ni debe ser aislado 


de experiencias similares. Es fundamental conocer el trabajo que realizan 
otras bibliotecas escolares y públicas; para esto se debe trabajar con las 
asociaciones de bibliotecarios escolares y públicos, visitar bibliotecas que 
tengan programas de promoción de lectura y tener comunicación con 
personas que realizan actividades similares a las adelantadas en la biblio- 
teca. 

Respaldo de las directivas de la institución. La promoción de lectura re- 
quiere un respaldo total de las directivas para lograr que sea un proceso 
permanente que involucre a todas las áreas y personas de la institución 
y que no dependa de la biblioteca o de personas determinadas. Cuando 
esto se logra, la comunidad educativa va interiorizando esta actividad 
como parte de todos los procesos educativos y no la siente como una 
imposición o tarea adicional o de relleno. 
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La gestión en la promoción de la lectura 


Coordinador: Luis Bernardo Yepes, COMFENALCO Antioquia. 
Invitado: Ezequiel Mosquera, Comfamar, Buenaventura. 
Relator y expositor: Carlos Javier Flórez, Colsubsidio, Bogotá. 


Metodología 


Inicialmente se hizo el encuadre del tema y se expuso la metodología de 
trabajo. Luego se dio paso a la exposición del invitado, con su experiencia en 
la biblioteca de la Caja de Compensación Comfamar. Una vez terminada la ex- 
posición se procedió a dividir el grupo en unos subgrupos que discutieron, con 
base en las pautas proporcionadas por el moderador, acerca del perfil del pro- 
motor de lectura gestor. 


La discusión de los grupos se hizo con base en las siguientes preguntas: 


¿Qué hace su institución para promover la lectura? 

¿Qué habilidades ha requerido para desarrollar esta labor? 

¿Qué aspectos mejoraría de esa experiencia? 

¿Qué se requiere de un promotor de lectura para lograr una promoción 
de lectura efectiva en un contexto en particular? 

¿Qué debe saber un promotor de lectura sobre ese contexto en particu- 
lar? (Formación, autoformación, actitudes, aptitudes, formación acadé- 
mica, experiencia, perfil humano). 

¿Qué debe comprender un promotor de lectura dentro de este contexto 
particular? (Habilidades específicas según el contexto, lectura de entor- 
nos, reconocimiento de dinámicas sociales). 

¿Cómo debe actuar un promotor de lectura en este contexto particular? 
(acciones y estrategias para emprender). 


Estos líderes se juntaron finalmente y redactaron unas conclusiones que 
fueron expuestas por uno de ellos en la plenaria del evento. 


Conclusiones finales. En la búsqueda de un perfil ideal 
Perfil académico 
- Ser profesional en áreas relacionadas preferiblemente con las ciencias 


humanas o sociales 


« Tener conocimientos literarios y pedagógicos 
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- Ser consciente del alcance de la función lectora dentro de la sociedad 

- Tener un fuerte gusto por la lectura” ' 

- Ser sensible y tener afinidades con el mundo cultural 

Perfil administrativo 

- Conocer metodologías para la elaboración de proyectos sociales e insti- 
tucionales 

- Saber planear estrategias para la gestión de recursos 

- Comprender el contexto social y comunitario del ámbito donde realiza 
su actividad 

+ Tener habilidades para trabajar en equipo 

- Conocer la legislación que afecta el área, así como los planes de gobierno 
relacionados con temas culturales y políticas lectoras 

- Ser capaz de liderarse y liderar 

- Conocer y estar actualizado en estrategias y dinámicas en la promoción 
lectora. 

Perfil humano 

- Tener actitud de líder y ser fuerte en el trabajo con la comunidad 

+ Ser una persona ética, sensible, creativa y con sentido de iniciativa 

« Tener sentido de pertenencia con la institución y con la localidad donde 
trabaja 

« Tener proyección y poder de convocatoria 

+ Tener capacidad de aprender de sus errores y ser capaz de respetar las 
ideas de los demás 

+ Mantener buenas relaciones con las personas. 

Perfil de “autoformación” 

+ Estar actualizado en áreas tecnológicas y literarias 

« Tener espíritu de investigador 

+ Ser apasionado por las letras y disciplinado en la lectura 

+ Tener estudios en comunicación, organización y capacidad de expresión 
en los medios masivos 

« Mantenerse informado . 

+ Haber participado en clubes de lectura. 


Equipo compilador: : 

Luz Amparo Arias, Hospital Pablo Tobón Uribe, Medellín 

Catalina Garcés Ruiz, Comfama 

Betza Díaz González, Maní, Casanare y 
Luis Bernardo Yepes Osorio, COMFENALCO, Antioquia 

Juan Pablo Calixto, Fundalectura y Fundación Letra Viva 

Libia Judith Vargas, Apartadó, Antioquia. 

Marcial Aguirre, COMFAMA, Medellín 

Carlos Javier Flórez Malagón, Colsubsidio 
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Los promotores de lectura ante las nuevas tecnologías 


Coordinadores: Fernando Hoyos y Daniel Rozo 
Invitada: Doris Ramírez, Red de Escritores de Medellín 


A continuación se exponen algunas de las reflexiones escritas por los tres 
grupos de trabajo que se conformaron, que apuntan a revisar el perfil del 
promotor de lectura frente a las Tecnologías de Información y Comunicación, 
partiendo del siguiente cuestionamiento: ¿Qué se requiere de un promotor de 
lectura para lograr una promoción de lectura efectiva en el mundo digital? 

« El primer grupo abordó la pregunta ¿qué debe saber un promotor de 
lectura sobre las TIC? Concluyeron que un profesional de la promo- 
ción de la lectura y la escritura debe tener una actitud de formación 
y autoformación constante, que se refleja en una actitud selectiva 
frente a las diferentes fuentes de información, los criterios de selec- 
ción y las estrategias de promoción de lectura a partir de soportes 
multimediales en complemento a los diferentes soportes impresos. 
Debe no sólo ser un consumidor de tecnología, sino también un produc- 
tor de contenidos en la red, y ser crítico y propositivo frente a las apropia- 
ciones sociales y culturales de la tecnología en su comunidad. 

« El segundo grupo reflexionó sobre la pregunta ¿qué debe compren- 
der un promotor de lectura en el tema de las TIC? Afirman que un pro- 
motor de lectura debe tener claridad en cuanto al cambio de menta- 
lidad que propician las nuevas herramientas tecnológicas y sobre sus 
efectos en las prácticas sociales y culturales de la lectura y la escritura 
en el mundo actual; además debe participar en procesos interdisci- 
plinarios de construcción de conocimiento empleando las Tecnolo- 
gías de Información y Comunicación. Así mismo, debe promover el 
uso de las diferentes herramientas tecnológicas orientadas hacia la 
lectura y la escritura, en interacción con otras formas de textualidad, 
Es importante generar estrategias que permitan al niño y al joven ser 
competente en el uso de las Tecnologías de Información y Comunica- 
ción, así como en otros medios no necesariamente tecnológicos. Final- 
mente, se debe crear un proceso organizado para la enseñanza y la au- 
toeducación de las TIC, que permita a los estudiantes y a los docentes 
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comprender, reconocer y construir otras metodologías para la enseñanza 
y el aprendizaje de las TIC. 

- El último grupo reflexionó sobre la pregunta ¿cómo debe actuar un pro- 
motor de lectura ante las posibilidades del mundo digital? Consideran 
que un promotor de lectura debe actuar propositivamente ante las posi- 
bilidades del mundo digital, mediante diferentes acciones y estrategias, 
tales como: sensibilizar investigadores de la Web de manera didáctica, y 
cear metodologías para emplear con el computador como lápiz y papel 
en relación con el mundo de las palabras. Algunas de las acciones que el 
promotor puede emprender son: | 
1. Capacitarse en todos los aspectos relacionados con lasTIC y la promo- 

ción de la lectura. 
2. Tener un conocimiento claro de la población con la cual trabaja. 
3. Usarla tecnología como herramienta para el desarrollo social y cultural. 


Reflexión final 

La imagen, en tiempos de Platón, fue asumida y relacionada con la apa- 
riencia y la proyección subjetiva, lo que la convertía en obstáculo estructural 
del conocimiento. Luego fue asimilada como instrumento de manipulación, 
de persuasión religiosa o política, y expulsada del campo del conocimiento y 
confinada al campo del arte. Hoy la imagen es liberada de su estatuto de“obs- 
táculo epistemológico” para ser recuperada como ingrediente clave de la nueva 
relación entre simulación y experimentación científica. 

Hoy nos encontramos ante la emergencia de otra figura de la razón, que 
exige pensar la imagen desde su nueva configuración socio-técnica: el com- 
putador no es un instrumento con el que se producen objetos, sino un nuevo 
tipo de tecnicidad que posibilita el procesamiento de información, cuya mate- 
ria prima son abstracciones y símbolos; de esta manera se inaugura una nueva 
aleación de cerebro e información que sustituye a la del cuerpo con la de la 
máquina de la modernidad industrial. 

No se puede seguir abordando apocalípticamente —como lo ha hecho la es- 
cuela— la relación de los jóvenes con los medios audiovisuales, los videojuegos 
y el computador. Tal vez, como lo afirmó alguna vez Jesús Martín Barbero, “hoy 
el libro ha empezado a ser relevado de su centralidad ordenadora de los sabe- 
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res, ha habido un desanclaje que está permitiendo entender la complejidad de 
los cambios en los lenguajes, las escrituras y las narrativas” 

El promotor de lectura, sin ser ajeno a dichas transformaciones, debe conti- 
nuar en lo sustancial de su función primordial: la promoción de las habilidades 
sociales, y a su vez combinarlas con las Tecnologías de la Información y la Co- 
municación. Es así como el promotor debe estar en capacidad de formar: 

+ Seres capaces de buscar información = ser indagador y curioso. 

+ Seres capaces de seleccionar información = ser crítico. 

» Seres generadores de información = ser creador y propositivo. 

+ Seres capaces de comunicarse = ser social. 
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La promoción de lectura en la zona rural 


Coordinador: Javier Naranjo 
Invitada: Tita Maya, Fundación Secretos para Contar. Departamento de Antioquia. 


La idea central de este salón fue la de llegar a consideraciones claras acerca 
de cuál debería ser el perfil de un promotor de lectura en la zona rural. Para ello 
se diseñó la siguiente metodología: 

Saludo a los participantes. 


Lectura de un texto de Alfredo Mires Ortiz (antropólogo peruano). 
Breve presentación de experiencias en la zona rural. 
Exposición de la fundación Secretos para Contar. Preguntas de los parti- 


- Cipantes. 


Exposición de la fundación La Casa de los Sueños (Apartadó). Preguntas 

de los participantes, 

Reflexión a partir del texto leído, de las experiencias compartidas y de las 

preguntas planteadas. Las preguntas fueron las siguientes: 

a. ¿Qué debe saber un promotor de lectura sobre este contexto par- 
ticular? (Formación, autoformación, actitudes, aptitudes, formación 
académica, experiencia, perfil humano). 

b. ¿Qué debe comprender un promotor de lectura dentro de este con- 
texto particular? (Habilidades específicas según el contexto, lectura 
de entornos, reconocimiento de dinámicas sociales). 

Cc. ¿Cómo debe actuar un promotor de lectura en este contexto particu- 
lar? (Acciones y estrategias para emprender). 

Mesas de trabajo por equipos (puesta en común a partir de los ítems 

propuestos para la reflexión). 

Socialización y acuerdos (de las conclusiones aportadas por cada equipo 

salió un texto final que describe cómo debería ser el perfil del promotor 

de lectura de la zona rural). 


¿Cómo debe ser un promotor de lectura de la zona rural? 
Este es un resumen de las conclusiones que se obtuvieron de los cinco gru- 


pos que se conformaron. 
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El sector rural es un medio que nos presenta múltiples alternativas de traba- 
JO, COn retos constantés a la creatividad y la recursividad. El promotor de lectur 
de la zona rural debe tener adaptabilidad, ser intuitivo y sensible para inter e 
tuar con los grupos, y saber leer el mundo, las expectativas y las AR a 
de la comunidad a donde quiere llegar, para de esa manera saber qué ofre S 
qué lecturas hacer, qué diálogos proponer. En esa medida sabrá cuál text E 
apropiado para la comunidad a la que llega y podrá rescatar otras lecturas E 
son importantes para ellos: la tradición oral, los mitos las leyendas, las hi E 
que los acompañan diariamente. NOE 
Deberá ser un conocedor de las dinámicas sociales, y buscar alianzas y co 
venios con los grupos organizados de la comunidad: los maestros, las E ili o 
los ancianos, los estudiantes, etc. Deberá conocer también la cátedra di da 
pal, y na los recursos existentes aunque los textos escritos no ea Pe 
aprovec ar la lectura que hace el sujeto de la n 
introducir el texto escrito. Así mismo, debe e a po 
a en a de regiones (bien sea bibliotecas públicas, escolares : 
o proponer actividades de fomento de la lectura y la 
iva. 

El promotor de lectura de la zona rural deberá ser un buen lector, es deci 
crítico, analítico, propositivo, recursivo. Respetuoso del ser y de las culti > a 
drá que ser carismático, con alta calidad humana y gran capacidad a PR 
Zar grupos en pro de sus intereses y de los intereses comunitarios j po 
e ed a importante el trabajo cooperativo con el docente y la comuni- 

ular estrategias o propuestas que ¡ ¡ 
educativos de lectura y escritura y apoyar ra. pi ad 
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Salones de Encuentro | 


Lineamientos para la creación de políticas de lectura y escritura 


Coordinación: Beatriz Robledo 


Metodología: 

La metodología propuesta incluyó: 

- Presentación de los componentes que debe tener una política pública 
de lectura 

- Propuesta de organización por grupos, y discusión a partir de unas pre- 


guntas 
« Socialización de las conclusiones de las mesas 


Resultados: 
A. Conceptualización de la lectura y la escritura 
+ La lectura y la escritura son derechos que nos permiten tomar con- 
ciencia del mundo que nos rodea; son prácticas sociales de búsqueda 
y encuentro de significados. Nos permiten reconocernos de adentro 
hacia afuera y transformarnos. 
« — Lalectura y la escritura, como prácticas sociales, contribuyen a la forma- 
ción de ciudadanos, padres, hijos, trabajadores, como seres creativos. 
+ Se concibe la lectura de diversos materiales de lectura (no sólo los 
literarios) y sus múltiples interpretaciones. 
+ Se deben generar procesos de transformación social a través de la 
lectura. 
B. ¿Por qué se consideran necesarias las políticas públicas de lectura? 
- Una política pública de lectura busca garantizar el derecho a la lectura 
y la escritura, como ejes transformadores de la sociedad. | 
« Una política pública de lectura permite garantizar el acceso a la in- 
formación y la formación de lectores autónomos que puedan leer el 


mundo. 
Se debe asumir la lectura y la escritura desde un enfoque integral y 


holístico. 
Es importante establecer un trabajo conjunto con las secretarías de 


educación, tanto municipales como departamentales. 
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La promoción de la lectura se debe impulsar y realizar desde las uni- 
versidades. q 

Es fundamental la construcción de unos parámetros claros para pre- 
servar los desarrollos del impacto de la política pública. 

Es importante caracterizar la capacitación y la sostenibilidad de los 
actores de la lectura y la escritura. 

Es necesario garantizar una oferta permanente de promoción de lec- 
tura, mediante la asignación de presupuestos y del material necesario 
para su desarrollo. 


Líneas estratégicas 


Diseño y desarrollo de acciones de promoción de lectura en espacios 
no convencionales, que formen ciudadanos de lo local y lo universal, 
capaces de ejercer derechos y asumir deberes. 

Creación de acciones de promoción de lectura y escritura en el hogar, 
que garanticen inserción de cada miembro de la familia a la cultura 
escrita. 

Formación de líderes comunitarios y demás actores activos de las co- 
munidades, para que se asuman como mediadores de lectura y escri- 
tura de lo otro y los otros. 

Garantizar en el seno familiar, y desde las instituciones que acogen a 
los niños y niñas de cero a cinco años, el fomento de hábitos de lectu- 
ra y escritura más allá de la decodificación. 

Garantizar que las escuelas y las universidades asuman la responsabi- 
lidad de formar lectores y productores del texto escrito. 

Formación, reconocimiento y estímulo al promotor de lectura como 
acto fundamental en la formación de lectores. 

Desarrollo de un proyecto político que contribuya a mejorar el soste- 
nimiento de las bibliotecas. 

Establecimiento de procesos de investigación, vinculando la acade- 
mia a los procesos de lectura y escritura, y profesionalizando a los ac- 
tores comprometidos con estos procesos. 

Formación de los educadores y mediadores en el ámbito familiar, es- 
colar, universitario y empresarial. 
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Lecturas clandestinas de promotores de lectura 


Javier Naranjo (Colombiano). Poeta y promotor de lectura. Fue director de la Casa de la Cultura del 
Carmen de Viboral. Estuvo vinculado con el CERLALC, como tutor en municipios de Antioquia, y con la 
Secretaría de Educación Departamental de Antioquia, France Liberté y otras instituciones, en proyectos 
de formación en lectura y escritura. Como fruto de sus trabajos en procesos de escritura creativa con 
niños, surgió el libro Casa de las estrellas, proyecto que fue premiado con la beca de creación del 
Ministerio de Cultura de Colombia. Ha publicado los siguientes libros de poemas: Orvalho (con Carlos 
Enrique Ortiz y Gabriel Jaime Caro), Silabario y Lugar de cuerpo ciego. Actualmente se desempeña 
como promotor de lectura del Departamento de Bibliotecas de COMFENALCO Antioquia. 


Rafael Díez (Colombiano). Administrador público. En los últimos diez años se ha dedicado a trabajar 
en el área cultural. Ha sido docente y asesor cultural en el Instituto Tecnológico Metropolitano (ITM). 
Es autor de varios cuentos, y fue declarado finalista en el concurso “Un cuento para tu ciudad en 100 
palabras, del Metro de Medellín en 2006. Actualmente se desempeña como instructor de literatura en 
Comfama. 


Óscar Osvaldo Parras (Colombiano). Nació en 1973 en Aracataca, Magdalena, y lleva diez años 
radicado en Riohacha. Estudió Técnica de Mercadeo en el SENA Comercial de Riohacha, donde además 
adelantó cursos de competencias del lenguaje y redacción. Es gestor cultural de la Fundación Artística 
Danza Juacar. Es miembro de la Fundación Atrapasueños. Se desempeña como instructor en las áreas 
de redacción y sustentación de informes. 
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Javier Naranjo 
Poemas 


Gatos 

Los gatos saben estar y eso es lo que nos cuentan: detenimiento, atención al 
mundo y al cuerpo que recorren con deleite. 

Ellos no se bañan, se reconocen. Maestros en la enseñanza de lo sagrado del 
cuerpo se regodean, y se abandonan a lo conocido con un fervor que nos hace 
creer que todo es para siempre. 

Los gatos nos muestran que todo gesto es verdadero, 

y se van. 


Noche llovida 

Ahora llueve y la lluvia trae otros olores y se desata plena sobre el mundo. La 
gata me acompaña. Los niños duermen, huele a humus, a tierra agradecida. 

Todo dice estoy vivo 

y luego encontraré reposo. 

Y lo que se mueve y camina... lo que no quiere abandonar su lugar porque 
una raíz... lo sigiloso y el brillo rápido de los ojos, y el desespero del amor 
errante... 

Todo 

recibe como una bendición la lluvia. 


De parte de lo perdido 

Como no hay que llegar a ninguna parte puedo quedarme moroso en 
todo: 

En la comida que mastico y sabe, y en el prodigio de saberla entiendo lo 
que perdería por no estar atento. La música que acompaña termina y sé que es 
música porque no la escucho. Lo que toco se hace visible porque abandono la 
memoria del cuerpo. 

Y digo adiós y acaricio tu nombre. 
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Todos los que han muerto 

Todos los que han muerto tenían cosas que hacer. 

Dijeron: mañana hablamos, nos vemos, hasta pronto, nos encontramos en 
tal parte, y te prometo que. 

Todos los que han muerto creyeron que verían al otro día el mundo. 

La sombra de su caminar en la tierra, 

su rostro amanecido en el espejo. 


Condición del ajeno 

Me gusta llegar a un cuarto que no tenga nada mío, ni un cuadro, ni una 
sábana, mis huellas, ni mi olor. Me gusta saber que nada ahí es mío. 

Todo es apenas el rato que duermo en lo provisorio. En la madrugada oigo 
pasos al otro lado de la puerta, el piso de madera retiembla y afuera en el lava- 
manos una boca anónima escupe. 

Me gusta de ese cuarto de hotel el poco nombre que tiene, los todos nom- 
bres que tiene. 

Reclino la cabeza en donde tantos la han reposado, y pensaron y sintieron la 
nada que hay de ellos en todo. 


Teléfono 
A veces sólo nos queda la noche para encontrarnos y decirnos y hablar des- 
de el hilo que se tiende inseguro de oreja a oreja, de laberinto a laberinto del 


Oído. 


Puente endeble que cruza acantilados. 
Y en las torres almenadas de las cabezas, ejércitos que se disputan el preca- 
rio territorio del entendimiento. 


141 


Rafael Díez 


El Boyaco 

Llegué al pueblo cinco días atrás. Lo primero que hice fue buscar la tienda 
del Boyaco. Como buen tendero (porque me imagino que seguía siendo bueno 
en su oficio hasta el día en que lo maté) mantenía las mesas limpias, sin dejar 
acumular las botellas de cerveza; la venta de grano y panadería la tenía sólo 
para pasar el tiempo mientras llegaba la noche para llenar la tienda con buena 
música y muchos clientes. Buen cantinero sí era, eso se lo reconozco. 

La primera noche llegué a las siete en punto. Allí estaba él, no había cambia- 
do tanto en estos veinte años; su misma cara Cuadrada un poco más ajada, la 
misma mueca de disgusto permanente en su boca y las cejas abundantes. No sé 
si lo veía más bajo por estar un poco más gordo o por mi estatura de adulto. 

Esa noche me senté en la mesa más alejada, la del rincón, y me tomé una 
cerveza, una sola; apenas la terminé, salí sin decir palabra. La segunda noche 
llegué a las ocho e hice lo mismo que el día anterior, me tomé una cerveza y me 
fui sin hablar con nadie; sólo observé su actuación y cómo se relacionaba con 
los clientes asiduos, así podría escoger el momento oportuno. 

Conociéndolo, sabía que no me interrogaría aun si me viera todos los días; 
no se lo permitía su carácter reservado y taciturno. Estaba seguro de que no 
me reconocería, pues cuando abandoné el frío y feo pueblo de Guateque, yo 
estaba aún muy joven; la vida y el sol me han marcado lo suficiente como para 
tener la certeza de lo distinto que estoy. Además, el Boyaco habría reconocido 
a mi padre, su amigo, su compañero de cabalgatas en el campo y también su 
depositario de los secretos de sus negocios que mi padre nunca traicionó; a mí 
no, yo en nada me parezco a mi padre, ni en lo físico. 

Me la pasaba todo el día en el hotelucho que estaba en el extremo opues- 
to del pueblo. Lo único que tenía para hacer era leer y no paraba de hacerlo 
aunque después no recordara nada de la lectura porque todo el tiempo me 
pasaba calculando el momento y contando las horas que me quedaban para 
enfrentarlo... las mismas que le quedaban a él de vida. 

La tercera noche llegué un poco después de las nueve; ya no quedaban más 
que dos bebedores, que a esa hora tenían el suficiente alcohol en la cabeza 
como para seguir en su ruidosa conversación, pidiendo las mismas canciones, 
fumando y escupiendo al suelo. A las diez, cuando terminaba mi segunda cer- 
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veza, el Boyaco empezó a bostezar y sin esperar más señas pagué y me fui. Lo 
mismo ocurrió la cuarta noche; lo único distinto que hice fue detallar cada uno 
de los rincones del sitio; me parece ver el mismo bar del Boyaco en mi pueblo: 
pocas mesas, algo de grano y pan y el infaltable altar en un rincón, alto, con una 
imagen de la Virgen, la única en quien el Boyaco creía, y mi padre convencido 
siempre que creía también en él. 

El quinto día se me hizo más largo. Como los anteriores, llegué un poco 
después de las nueve, pedí una cerveza y la bebí muy despacio. Hice un poco 
de tiempo y pedí la segunda, que bebí con pausas largas. 

Ya eran más de las diez y ahí estábamos los dos solos. Aunque no lo miraba 
de frente, no lo perdía de vista, y él, como siempre a esa hora, estaba ocupado 
en lavar los últimos vasos, surtir la nevera con más cerveza y barrer las colillas, 
las cajetillas de cigarrillo y los escupitajos. 

Con mucha calma me fui preparando y desenfundé el cuchillo. Estaba sen- 
tado junto al mostrador, lo que me daba la ventaja sobre la visión que él tenía 
de mí, pues me daba la espalda continuamente. 

Aproveché que él estaba de cara a la pared apagando la música y antes de 
que lo hiciera, me paré en la entrada del mostrador y le llamé la atención con 
un ligero ruido. Cuando viró, me encontró a cincuenta centímetros de distancia; 
estoy seguro de que sintió mi respiración agitada en su cara cuando lo cogí 
con mi mano izquierda por detrás del cuello, lo atraje hacia mí, apoyé su boca 
contra mi hombro para ahogar cualquier sonido suyo y con mi mano derecha 
le clavé el cuchillo en el estómago dos, tres, cinco, no sé cuántas veces, hasta 
que se desplomó con un leve quejido y un ruido sordo. 

Era poco para quien había violado y asesinado a mi madre delante de mi 
padre —y nosotros tres, niños, testigos mudos, paralizados por el miedo, escon- 
didos detrás de un matorral, impotentes ante la barbarie perpetrada por el Bo- 
yaco y sus compinches—, y luego a mi padre, su amigo de toda la vida, atado a 
la baranda del corredor de nuestra humilde casa de campo, enemistados ahora 
por el color de un partido político. De eso hace exactamente veinte años. 

Apagué la música y las luces, cerré con el candado como lo hacía el Boyaco 
todos los días y salí, como él acostumbraba, furtivo, silencioso. 

Por eso estoy seguro de que ésta es la hora en que en ese pueblo nadie sabe 
aún por qué, ni quién, mató al Boyaco. 
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Oscar Osvaldo Parras' 


Olvido 

Déjame abrazarte 

También estoy cansado de ese imperio absurdo de soledades 
Bitácora de los trenes: déjame cavar en ella mi propio suspiro 
O lo poco que me resta por perderte 

Mis huesos están pegados al mismísimo silencio 


Viajes 

El filo de los miedos abrió un costado al abismo 
Donde pasó mi infancia vestida de pájaro 

El tiempo rompió fuente y dio fuga al silencio 

Por el mismo hueco se dieron a la fuga los secretos 
Entre incendios de campanas 

El alma estaba cruzando umbrales en la sombra 


Al otro lado de las estaciones 

La ciudad contempla su funeral 

de risas 

—Átame al silencio— 

Sepúltame bajo los mágicos flirteos 
Que arden a cada instante 

En la lejanía de la infancia 


En casa de Marina 


La sombra no muere. 
Alejandra Pizarnik 


La casa quedó vacía 
Habitada por un lánguido despertar 
De mariposas en ruinas 


Textos publicados en el libro Festejo de lo perdido 
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Sólo el madero de guayabo —aún en cenizas— 
Parecía tener vida. 


Se mandó cortar —dijo Marina 
—Estaba tumbando la casa+ 


Pero en su corazón, Marina sabía 
Que la casa ya no estaba... 

Se había marchado, también, 
Con todos sus muertos. 


Afuera... como sombras salvajes: 
Los secretos del domingo mordisquean verdades 


Pero el silencio no muere. 


Y los patios, 
Y el río crucificado... 


Un olor a vida incendiaba el platanar. 


Golpes en la tarde 


Cuántas tristezas hacían tu forma. 
Gloria Moseley Williams 


Estebana Cantor llevaba en su corazón de fuego 
No sólo la pandereta tejida con los golpes de la tarde 


Llevaba también la diatriba de la noche 
Por si alguien preguntaba su nombre 


A Estebana Cantor le tenían tantos adjetivos 


—llenos de asombro, por cierto— 
Pero ella siempre jugaba a conjugarse: 
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- ¡Gitana para el dolor! 
—¡Loca en sus vecinos! 
—¡Puta para sus siete hijos!— 


En el búnker del viejo burladero 
-su balcón de medianoches— 
Sembraba palabra en vez de tomates. 


Siempre de estación en estaciones 
Con una cruz clavada bajo el vientre 
De tanto compartir su equipaje con la muerte. 


Auxiliar del perdón: 
Con su ánfora de miel inundando las paredes 


Dicen que se ha ido con la diáspora del río 
Arrasando los platanares... 
"Que se ha llevado consigo el ojo de la puerta 
Donde chicos tímidos endulzaban su morbo 
Al ver su vulva airosa. 


Cómo se avergonzaba el pueblo —latitud moralista— 
De sus girones crespos y semen de caricias. 


Los sinsontes buscan su desnudez 
En el higo desconocido 

Austeros en el camino... 

Vecinos y habitantes en la mirada 


Pero Estebana Cantor... 


Como tú es casi imposible volver 
Porque ya la casa nos atraviesa 
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Estas memorias se terminaron de imprimir 
en Editorial Ártes y Letras Ltda., Medellín, Colombia. 


_ Septiembre de 2009. 


“La tarea que en buena medida tienen la escritura y la lectura, la 
documentación de las formas de pensar, de sentir, de obrar y de 
reaccionar de un pueblo, es lo que constituye en esencia su espíritu, 


su conciencia social, y es lo que se incluye en el término de cultura”. 


Gabriel Jaime Arango Velásquez 


